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ENTREGA DE LOS PREMIOS 
REVISTA EJÉRCITO 2019

El general director de la revista Ejército don Leopoldo Herrero Nivela pronunciando su alocución

Redacción revista Ejército

La revista Ejército ha entregado los 
premios de la convocatoria 2019 a 
los mejores artículos publicados a lo 
largo de 2018 en un acto celebrado el 
pasado 10 de mayo en el Cuartel Ge-
neral del Ejército, que fue presidido 
por el JEME, general de ejército don 
Francisco Javier Varela Salas.

Esta celebración, que con carácter 
anual tiene lugar desde hace ya 39 
años, no es solo un homenaje a los 
artículos que han sido seleccionados 
por el Consejo de Redacción como 
los mejores sino que es, además, 
un reconocimiento a todos nuestros 
colaboradores que, tal como resaltó 
nuestro general director, dan fe de la 
alta preparación de todos y cada uno 
de los componentes de nuestro Ejér-
cito.

Tras la llegada de la autoridad que 
presidió el acto, el general director de 

la revista Ejército don Leopoldo He-
rrero Nivela pronunció una alocución, 
en la que puso de relieve la meritoria 
labor de cuantos han contribuido a 
alimentar nuestras páginas durante 
el pasado año, y pasó a presentar a 
continuación a los galardonados de 
este año.

El Diploma Acreditativo se ha conce-
dido al general de división D.  Jorge 
Ortega Martín, de quien el general 
Herrero destacó su constancia, fi-
delidad y continuidad en la colabo-
ración con nuestra revista durante 
treinta y nueve años (desde  1977 
hasta 2016), su prolífica actividad 
como escritor con más de veinti-
cinco artículos publicados y temas 
que van desde la Logística, Recur-
sos Humanos, Enseñanza, Cultura, 
Organización y Seguridad y Defensa 
entre otros, además de haber sido 
galardonado con el segundo pre-
mio Revista Ejército en el año 2010 
y de ser autor del libro 75 años de 
la Revista Ejército, la evolución del 
pensamiento militar español, con 

el que se conmemoró dicha pasada 
efeméride.

El tercer premio ha recaído en el ge-
neral de brigada de Infantería, D. Mi-
guel Ballenilla y García Gamarra por 
su artículo Robots y sistemas autó-
nomos: el futuro que se avecina, en 
el que nos presenta el impacto que 
tendrá la incorporación de robots y 
sistemas autónomos al campo de 
batalla, tanto desde la perspectiva 
operacional, como doctrinal y ética. 
Como señaló el Director, aunque pa-
rezca que esté hablando de un mun-
do de ciencia ficción, es una realidad 
ya tangible, prácticamente habitual 
en nuestra vida cotidiana y en expo-
nencial ascensión evolutiva.

El segundo premio ha correspondido 
al artículo El fenómeno guerrillero en 
la Guerra de la Independencia, del 
coronel de Artillería D. José Pardo 
de Santayana y Gómez de Olea, que 
muestra en su artículo cómo el fenó-
meno guerrillero apareció en la Gue-
rra de la Independencia española para 
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aportar un factor hasta ese momento 
desconocido en las campañas napo-
leónicas. El general Herrero apuntó 
que la lucha guerrillera, en gran me-
dida ignorada, asoma a lo largo de 
este artículo en su verdadera realidad 
donde se nos presenta el auténtico 
alcance de su actuación durante la 
guerra. Sus acciones bélicas a lo lar-
go de todo el frente, la retaguardia y 
líneas de abastecimiento y comuni-
cación enemigas, alargaron la guerra 
en todo momento, lugar y circunstan-
cia, con transcendental influencia en 
las voluntades propias y enemigas, 
conceptos que actualmente conoce-
mos como guerra total, guerra hibri-
da, guerra asimétrica, emergen con 
cierta trascendencia al estudiar esta 
época de nuestra Historia.

El general Director enlazó estos con-
ceptos de guerra total, asimétrica, 

hibrida… con el artículo merecedor 
del primer premio de esta edición: La 
doctrina Gerasimov y el pensamien-
to estratégico ruso contemporáneo, 
del Doctor en Seguridad Internacio-
nal D. Guillem Colom Piella, en el que 
examina la percepción de Rusia so-
bre la transformación de la guerra y 
analiza las ideas de su jefe de Estado 
Mayor de la Defensa, general Valeri 
Gerasimov, así como su interpreta-
ción sobre las amenazas híbridas y 
su modus operandi en los conflictos 
recientes.

En palabras del general Director, 
Estos tres artículos son la punta del 
iceberg de la aportación de nuestra 
revista a la cultura militar de nues-
tro Ejército, y por tanto a la Cultura 
Nacional de Defensa. Son el para-
digma de los más de  125 artículos 
publicados durante el año 2018, en 

una labor divulgativa y didáctica de 
gran valor, sobre nuestras tradicio-
nes y valores, sobre nuestra técnica 
y tecnología, sobre nuestros conoci-
mientos en Estrategia y Seguridad 
Nacional e Internacional y Organi-
zación, en fin, en todos los aspectos 
relacionados con nuestro Ejército y 
las personas que forman parte de 
él, tanto de corazón como de voca-
ción. Que se ha convertido en refe-
rente nacional e internacional de los 
espectros editoriales castrenses, 
culturales y de la enseñanza univer-
sitaria.

El general Herrero finalizó sus pala-
bras agradeciendo a todas las perso-
nas e instituciones que hacen posible 
la revista Ejército, y especialmente a 
sus lectores, fin último y prioritario 
de la revista, y a sus colaboradores, 
no ya solo civiles y militares, sino que 

Los premiados, al finalizar el acto, posan acompañados por el general de ejército JEME D. Francisco Javier Varela Salas, 
 autoridad que lo presidió. Madrid, 10 de mayo de 2019
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dentro de estos últimos cada vez son 
más aquellos suboficiales o personal 
de tropa que deciden enviarnos sus 
trabajos, dando fe de la alta prepara-
ción de todos y cada uno de los com-
ponentes de nuestro Ejército.

Terminada la entrega de premios, y 
como es habitual dentro de la cere-
monia de los Premios revista Ejérci-
to a lo largo de estos años, tomó la 
palabra el galardonado con el primer 
premio, Doctor Guillem Colom Piella. 

Durante su intervención, el Doctor 
Colom glosó brevemente los trabajos 
de los galardonados, subrayó la evo-
lución que ha experimentado nuestro 
pensamiento militar, exhortó a conti-
nuar colaborando para superar el pa-
radigma de cultura de defensa que ha 
reinado hasta día de hoy, y manifestó 
la necesidad de generar una verdade-
ra «escuela española en estudios en 
seguridad y defensa» que nos per-
mitiera contribuir, en clave nacional, 
a los grandes debates estratégicos 

internacionales, en la que la revista 
Ejército puede jugar un papel funda-
mental en la consolidación de esta 
comunidad estratégica.

Como cierre del acto, el GE JEME 
expresó su agradecimiento a la labor 
del Consejo de Redacción de la revis-
ta Ejército, de los colaboradores y de 
todos aquellos que hacen posible que 
esta siga siendo un referente del pen-
samiento militar español desde hace 
más de 75 años.■

El galardonado con el primer premio, Doctor Guillem Colom Piella durante su intervención
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1. REVISTA EJÉRCITO. AUTORES
La revista Ejército es una publicación sobre temas técnicos profesionales, que se orienta a facilitar el intercambio de ideas sobre te-
mas militares, cabiendo en la misma cuantas informaciones, opiniones, investigaciones, ideas o estudios se consideren de interés en 
relación con la seguridad y la defensa, así como con la organización, el personal, la preparación, el empleo, la logística, las experien-
cias, los proyectos, la historia, la cultura militar, y los valores y tradiciones del Ejército. Así mismo, contribuye a fomentar y mejorar la 
vinculación entre Ejército y Sociedad para una mayor participación en la cultura de Defensa.
En la revista Ejército puede colaborar cualquier persona que presente trabajos originales, inéditos y con una redacción adecuada 
que, por su tema, desarrollo y calidad se consideren acordes a la anterior finalidad.

2. DERECHOS
Los autores de los artículos se comprometen a respetar los derechos de propiedad intelectual que pudieran existir sobre los textos, 
fotografías, gráficos e ilustraciones que presenten para su publicación, en los términos establecidos por el Real Decreto Legislativo 
1/1996, de 12 de abril.

3. DATOS DE CARÁCTER PERSONAL DE LOS COLABORADORES
En cumplimiento de la Ley Orgánica 3/2018, de 5 de diciembre, de Protección de Datos Personales y garantía de los derechos digi-
tales, la Sección de Publicaciones de la Subdirección de Asistencia Técnica (SUBAT) procesará los datos personales, incluyéndolos 
en el fichero de colaboradores y suscriptores de la revista Ejército. Puede ejercer sus derechos de acceso, rectificación, cancelación 
y oposición dirigiéndose por escrito a la Sección de Publicaciones de la Subdirección de Asistencia Técnica (SUBAT), establecimien-
to San Nicolás c/ Factor, 12, 4.ª planta, Madrid (28013) o por correo electrónico a ejercitorevista@et.mde.es. El colaborador será 
responsable de la inexactitud o falta de actualización de los datos personales aportados.

4. DOCUMENTACIÓN
Se remitirán los siguientes datos del autor/es:

-- Nombre y apellidos. Si es militar: empleo, especialidad fundamental, cuerpo, ejército, y si es DEM o no; si es civil: breve currículo, 
licenciatura, diplomatura o título de mayor categoría.

-- Dirección postal del domicilio, correo electrónico y teléfono de contacto.
-- Fotocopia de ambas caras del DNI o, en caso de no tener la nacionalidad española, fotocopia del pasaporte.
-- Entidad bancaria: banco o caja, sucursal, dirección postal y código cuenta cliente (código IBAN).

Estos datos son exigidos por la Subdirección General de Publicaciones y Patrimonio Cultural del Ministerio de Defensa, aunque su 
aportación no conlleva necesariamente la publicación del artículo. No se remitirán estos datos en caso de haberlo hecho anterior-
mente y no haber sufrido modificación.

5. DOCUMENTOS MONOGRÁFICOS
Los Documentos monográficos son trabajos sobre un tema profesional, especialidad, gran unidad, organización, función 
organizativa, de combate o logística, operación, etc. que se trata de forma unitaria. Se confeccionan a propuesta de una autoridad u 
organización o a instancias de la Revista.
Generalmente los Documentos constan de presentación y una serie de 4 a 6 artículos. La extensión total del Documento no será 
superior a las 15 000 palabras. Su tratamiento es el mismo que el del resto de colaboraciones, que se especifica al final de estas 
normas. Por la autoridad u organización proponente, se designará un representante para el Documento, que se encargará de la coor-
dinación del trabajo con la Redacción de la Revista.

6. NÚMEROS EXTRAORDINARIOS
Los Números extraordinarios, en similitud a los Documentos, son también trabajos sobre un tema profesional, especialidad, gran 
unidad, organización, función organizativa, de combate o logística, operación, etc. que se trata de forma unitaria, pero con mayor 
profundidad, detalle y extensión, reservándose un número completo de la Revista para su publicación.
Generalmente los Números extraordinarios constan de presentación y una serie de 12 a 18 artículos, cada uno entre las 2000 y 3000 
palabras. Dependiendo del tema, pueden tener distinto tratamiento. Las normas de remisión de textos y gráficos son las mismas 
que las del resto de colaboraciones. Así mismo, por la autoridad u organización proponente, se designará un representante para el 
«extraordinario», que se encargará de la coordinación del trabajo con la Redacción de la Revista.

7. PUBLICACIÓN DE TRABAJOS
La Redacción de la Revista acusará recibo de los trabajos, sin que esto comporte su publicación.
Los trabajos no publicados serán devueltos a su autor.
Para publicar en otro medio de comunicación un trabajo ya publicado en la Revista Ejército, habrá de solicitarse previamente autori-
zación a la misma.
De no indicarse previamente por el autor, los trabajos publicados se difundirán en soporte papel, electrónico y digital e irán identifi-
cados con el nombre, apellidos y, en su caso, empleo militar o profesión.

NORMAS DE COLABORACIÓN  
DE LA REVISTA EJÉRCITO
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Milit@rpedia (Enciclopedia Militar Digital): Los trabajos publicados, con la autorización expresa del autor, se remitirán a la Milipe-
dia para su edición en lenguaje wiki, lo que permitirá que otros usuarios de la enciclopedia puedan añadir, modificar, completar, etc, 
el texto publicado. La autorización del autor se recabará expresamente por la revista Ejército durante el proceso de publicación del 
trabajo en la misma.

8. CORRECCIONES
El Consejo de Redacción se reserva el derecho de corregir, extractar o suprimir alguna de las partes del trabajo siempre que lo consi-
dere necesario y sin desvirtuar la tesis del autor/es.

9. PRESENTACIÓN DE COLABORACIONES. FORMATOS
Con el objeto de facilitar su tratamiento, mejorar la edición y disminuir en lo posible los errores de publicación, las colaboraciones 
que se aporten a la Revista deberán remitirse de acuerdo a las siguientes normas:

Textos
1. Es imprescindible su presentación en fichero informático, formato DIN A4, letra ARIAL de tamaño 12 puntos, a doble espacio.
2. El texto se remitirá sin maquetar, incluyendo título que no superará las diez palabras. Los epígrafes o subtítulos no se numeran.
3. Su extensión no superará las 3000 palabras, incluyendo notas y bibliografía si las hubiere.
4. �Las notas, si las hubiere, han de ser breves en contenido y número. Han de numerarse (numeración arábiga) y se relacionarán al 

final del texto y no a pie de página.
5. No se remitirán a la Revista textos clasificados o que muestren marcas de clasificación de seguridad.
6. �La bibliografía y fuentes, si las hubiere, estarán debidamente reseñadas y aparecerán al final del artículo. 

Se relacionará un máximo de diez, entre notas y bibliografía.
7. �Con carácter general, en los artículos se recomienda utilizar el menor número de siglas o acrónimos posible.

No obstante, cuando se empleen, la primera vez tras identificar su significado completo se pondrá entre paréntesis el acrónimo, 
la sigla o abreviatura correspondiente. Así mismo, cuando el trabajo requiera el empleo de un número considerable de siglas o 
acrónimos, al final del trabajo, o en documento aparte, figurará la relación de siglas empleadas con su significado.

8. El artículo ha de ir acompañado por un resumen del mismo cuya extensión no superará las 120 palabras.
9. �En caso de agregar correcciones en un texto ya remitido, estas tienen que escribirse en color rojo, apareciendo tachado el texto al 

que modifican.
Gráficos
Se entiende por material gráfico todas las fotografías, tablas, gráficos, esquemas, dibujos, croquis, cuadros, etc, que se remitan para 
ilustrar un texto. Deberán cumplir los siguientes requisitos:
1. �El material gráfico aportado contará con el permiso de su autor. Si procede de Internet, se habrá de verificar que la imagen tiene 

el permiso de uso y copia, y que se encuentra libre de cualquier derecho de autor (sin copyright o cualquier otra limitación de 
difusión).

2. �Los autores ceden a la Revista los derechos de comunicación pública de sus obras para su difusión y explotación electrónica a 
través de las redes (Intranet, Internet) y dispositivos inalámbricos que decida la Revista para el acceso on line de su contenido.

3. No se remitirá a la Revista material gráfico clasificado o que tenga alguna marca de clasificación de seguridad.
4. Los archivos del material gráfico han de ser:

-- De extensión «.jpg» o «.tif» (nunca «.bmp», «.gif» o cualquier otro formato).
-- Identificados con un nombre inferior a los 20 caracteres.
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Carlos Igualada Tolosa

Director del Observatorio 
Internacional sobre el 
Terrorismo (OIET)

El sexto capítulo de la serie sobre organizaciones terroristas de carácter yihadista 
focaliza la atención en Jama’at Nasr al Islam wal Muslimin, grupo que es más conocido 
por sus siglas JNIM. Este grupo se ha convertido en poco tiempo en una de las mayores 
amenazas para la seguridad de gran parte del Sahel en términos generales y de Mali en 
particular

JAMA’AT NASR AL ISLAM 
WAL MUSLIMIN

INTRODUCCIÓN

Para comprender los motivos que lle-
varon a la aparición del grupo JNIM 
es necesario conocer el contexto en 
el que la violencia ejercida por las 
organizaciones terroristas comienza 
a tener protagonismo en Mali. Este 
país se ha convertido en los últimos 
años en el actual epicentro de la acti-
vidad yihadista del Sahel, si bien tra-
dicionalmente ya había sido foco de 
la actividad de otros grupos que si-
guen esta misma influencia ideológi-
ca, como sucedía con Ansar Dine, el 
Movimiento para la Unidad y la Yihad 

de África Occidental (MUYAO), o la 
propia al Qaeda a través de la rama 
en el Sahel de su franquicia regional 
en el Magreb Islámico (AQMI).

La inestabilidad e ingobernabilidad 
de Mali como consecuencia de la 
presencia de organizaciones yiha-
distas comenzó a ser visible en la 
primera mitad de  2012, obligando a 
las autoridades del país, que se ha-
bían hecho con el poder tras un golpe 
de Estado del mes de marzo, a pedir 
una intervención militar a la ONU en 
septiembre de ese año. Así, en ene-
ro de  2013, se iniciaba la operación 
Serval, la cual perduró hasta agosto 
de  2014, fecha en la que fue reem-
plazada por la operación Barkhane, 
liderada también por Francia y aglu-
tinando en ella a los cinco países que 
forman el G5 del Sahel (Mali, Mauri-
tania, Burkina Faso, Níger y Chad), así 
como al AFRICOM estadounidense. 
A esta misión es preciso sumarle los 

esfuerzos destinados por parte de la 
ONU a través de la MINUSMA para el 
mantenimiento de la paz.

La implicación de tantos actores tan-
to regionales como la participación 
de distintos organismos internacio-
nales son un reflejo de la necesidad 
que existía, y sigue existiendo, de ha-
cer frente a la violencia ejercida por 
los grupos yihadistas en la región y 
garantizar de nuevo la estabilidad del 
país.

El panorama desarrollado en Mali 
durante los últimos años ha acabado 
generando el caldo de cultivo idóneo 
para la aparición y proliferación de 
distintas organizaciones de carác-
ter yihadista, las cuales han aprove-
chado los favorables condicionantes 
socioeconómicos y la inestabilidad 
política para sacar partido y hacerse 
con el control de parte del territorio. 
Un ejemplo de ello es que durante los 

Fuerzas de la ONU integradas en MINUSMA despliegan en Mali, octubre de 2017
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años previos a la aparición de JNIM, 
se había dado la presencia de siete 
organizaciones yihadistas relevantes, 
evolucionando algunas de ellas ha-
cia nuevas formas o siendo resultado 
de escisiones de otros grupos ante-
riores. Estas organizaciones serían: 
AQMI, Ansar Dine, MUYAO, el Fren-
te de Liberación de Macina (rama de 
Ansar Dine en la región de Mopti), Al 
Mourabitoun (surgido en 2013 como 
escisión de MUYAO), Ansaroul Islam 
(que si bien centra su área de influen-
cia en Burkina, también tiene cierta 
presencia en su frontera con Mali) y 
el Estado Islámico en el Gran Sahara 
(originado en 2015 tras una escisión 
en el seno de Al Mourabitoun).

EL ORIGEN DE JNIM Y SU 
ESTRUCTURA ORGANIZATIVA

La amplia amalgama de siglas y or-
ganizaciones yihadistas que tenían 
presencia en Mali son el mejor ejem-
plo del grado de ingobernabilidad 
y el caos que se había desatado. No 

obstante, la existencia de tantos gru-
pos distintos tampoco era una bue-
na noticia para el propio movimiento 
yihadista, ya que la falta de cohesión 
suponía un grave problema de coor-
dinación a la hora de avanzar. Es más, 
la rivalidad establecida previamente 
entre algunas de estas organizacio-
nes y la enemistad personal de sus 
líderes dificultaba y entorpecía en 
ocasiones las labores de unos y otros.

El día 2  de marzo de  2017 cambió 
por completo este panorama. La pu-
blicación de un documento y un ví-
deo de siete minutos de duración en 
el que se comunicaba la creación de 
las siglas de JNIM, cuya traducción 
sería Frente de Apoyo al Islam y a los 
Musulmanes, representaba ya a nivel 
visual la reagrupación que se daba 
en torno a este grupo de gran parte 
del movimiento yihadista regional. En 
este vídeo, dotado de un gran simbo-
lismo en el que se hacía referencia a 
través de un estandarte y un sello a la 
Batalla de Sagrajas en la que los al-
morávides se impusieron a las tropas 

cristianas del rey Alfonso VI, se podía 
ver sentados en una mesa a cinco 
personas, algunas de ellas grandes 
líderes de los distintos grupos cita-
dos anteriormente. El comunicado 
al completo fue leído por el líder de 
Ansar Dine, Iyag Ag Ghali, quien se 
encontraba en el centro de la imagen 
junto a Yahia Abu al Haman, repre-
sentante de AQMI en el Sahel. En los 
extremos se situaban Abd al Rahman 
al Senhadji, quien había sido enviado 
por AQMI como juez islámico para 
dar fe de lo acontecido en esa reunión 
y Amadou Koufa, del Frente de Libe-
ración de Macina. La figura restante 
era la de Hassan al Ansari en repre-
sentación de Al Mourabitoun.

En el mensaje emanado tanto del ví-
deo como del propio comunicado 
escrito se establecía la creación de 
JNIM a modo de coalición de organi-
zaciones yihadistas, quedando Ansar 
Dine, Frente de Liberación de Macina, 
Al Mourabitoun y la rama de AQMI 
en el Sahel bajo el paraguas ideoló-
gico y la protección de al Qaeda. De 

Tropas francesas de la operación Barkhane, mayo 2019
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esta forma, se establecía una clara 
diferenciación entre aquellas agru-
paciones que mostraban su afinidad 
ideológica hacia la organización que 
lidera al Zawahiri, y aquellas otras 
que permanecieron bajo la alternati-
va planteada por Daesh, como es el 
caso de MUYAO o el propio Estado 
Islámico del Gran Sahara.

Al Qaeda 
conseguía con 
la creación de 
JNIM consolidar 
su autoridad en el 
Sahel

La creación de JNIM suponía inme-
diatamente la integración de gran par-
te del movimiento yihadista local en 
unas únicas siglas que aglutinaban a 

partir de ese instante a entre mil y dos 
mil combatientes1, dotando a su con-
junto de una coordinación y una ma-
yor capacidad a la hora de planificar 
y perpetrar nuevas acciones terroris-
tas. Así, se dotaba de una identidad 
común a todos sus miembros y se 
garantizaba una mayor cohesión tan-
to en la toma de decisiones como a la 
hora de captar a nuevos miembros. 
Por su parte, al Qaeda conseguía de 
esta forma consolidar su autoridad 
en el Sahel y arraigar todavía más su 
ideología frente a la amenaza prove-
niente por parte de Daesh, quien, a 
través del establecimiento de algunas 
provincias del califato en países veci-
nos como Nigeria, así como con la fi-
delidad que le habían jurado grupos 
como es el caso del Estado Islámico 
en el Gran Sahara, había conseguido 
poner en cuestionamiento el lideraz-
go ejercido por la organización lide-
rada por al Zawahiri en esta región, 
igual que estaba sucediendo en el 
Magreb, aunque sin el éxito que po-
día esperarse.

El reto al que tenía que enfrentar-
se JNIM de cara a dotar a la nueva 

coalición de grupos yihadistas de una 
estructura organizativa lo suficiente-
mente sólida como para garantizar la 
supervivencia de su proyecto no era 
sencillo, dada la cantidad de hombres 
fuertes del movimiento local y regio-
nal que formaban parte de estas siglas 
con muy ambiciosas aspiraciones. En 
los poco más de dos años de existen-
cia de JNIM se sabe que el tuareg Ag 
Ghaly es el líder de esta, respondien-
do únicamente ante el emir de AQMI, 
representado en la histórica figura de 
Abdelmalek Droukdel. Asimismo, se 
conoce que Amadou Koufa ostenta el 
cargo como responsable de comuni-
cación, siendo encargado de contro-
lar distintos canales, como es el caso 
de la productora propia Az Zallaqa2 y 
de su cuenta de Telegram. En relación 
a Koufa, a finales de noviembre surgió 
una noticia en la que las autoridades 
francesas y malienses aseguraban 
que habían acabado con su vida du-
rante el desarrollo de una operación 
militar. Sin embargo, meses después, 
el propio Koufa aparecía en un vídeo 
en el que se regocijaba de la false-
dad de esta noticia, siendo algo que 
no debería ser una sorpresa dado 

Integrantes del Frente de Apoyo al Islam y a los Musulmanes (JNIM)
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que en anteriores ocasiones también 
se ha dado por muertos a importan-
tes referentes regionales como es el 
caso de Mohktar Belmohktar, históri-
co combatiente yihadista del Magreb 
y del Sahel, o Abubakr Shekau, líder 
de Boko Haram, quedando sin validez 
estas informaciones tras publicarse 
posteriores imágenes o vídeos de es-
tos carismáticos individuos. En cuan-
to al resto de líderes de JNIM, todos 
ellos formarían parte de la shura, un 
consejo en el que se toman las deci-
siones más relevantes en torno al de-
venir de la organización y a la forma 
de proceder.

En cuanto a la financiación del grupo, 
juegan un papel fundamental el cobro 
por los rescates y el tráfico ilegal tan-
to de personas como drogas y armas. 
En este sentido es importante tener 
en cuenta que Mali se encuentra en 
una de las principales rutas tanto de 
personas como de mercancías en 
su tránsito hacia distintos países del 
Magreb, favoreciendo de esta forma 
que se produzcan todo tipo de nego-
cios sin que las autoridades guberna-
mentales puedan ejercer un mínimo 
de control sobre estos flujos estable-
cidos.

La financiación 
de JNIM se 
fundamenta en 
el secuestro y 
posterior cobro 
de los rescates 
y el tráfico ilegal 
tanto de personas 
como de drogas y 
armas

EL MODUS OPERANDI

Desde la formación de JNIM, el gru-
po se ha caracterizado por mostrar 

una intensa actividad terrorista, es-
pecialmente frente a las fuerzas de 
seguridad tanto locales como aque-
llas otras que forman parte de alian-
zas regionales o internacionales. 
Esta organización terrorista intenta 
minimizar los daños colaterales de 
estos atentados en los que mueren 
víctimas civiles, ya que estos podrían 
hacerle perder parte del apoyo y del 
respaldo social con el que cuentan. 
Todo ello sigue la misma línea estra-
tégica establecida desde hace va-
rios años atrás por al Qaeda, siendo 
implementada por sus franquicias 
regionales la idea de presentarse 
como una opción moderada de cara 
a la población civil por la cual se trata 
de evitar la muerte de inocentes en 

contraposición a la violencia desme-
dida ejercida por Daesh.

Una de las formas más recurrentes 
para llevar a cabo sus atentados es a 
partir de la fabricación y colocación 
de numerosos IED en carreteras de 
tránsito para los convoyes de las fuer-
zas militares, siendo estudiadas estas 
rutas a partir del seguimiento previo 
que los terroristas realizan sobre los 
traslados y las posiciones en las que 
se encuentran sus enemigos. Asimis-
mo, algunas de estas operaciones a 
partir del uso de explosivos improvi-
sados fabricados de forma artesanal, 
van acompañadas de emboscadas 
sobre los objetivos, dándose ataques 
a modo de guerrilla de numerosos 

Ag Ghaly, líder de Jama’at Nasr Al Islam Wal Muslimin, durante una entrevista, 
 agosto de 2012
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terroristas que posteriormente al 
estallido del IED atacan mediante 
armas automáticas a los posibles su-
pervivientes, retirándose hacia sus 
refugios antes de que puedan llegar 
los refuerzos. Esta estrategia resulta 
muy similar a la desempeñada por los 
grupos talibán en numerosos pues-
tos de control fronterizos en Afganis-
tán, como ya se vio en el capítulo 5.

Por su parte, los ataques sobre bases 
militares, así como los asaltos a otro 
tipo de infraestructuras de ámbito 
castrense suelen ser también otros 
modus operandi comunes. Estas 
ofensivas directas sobre posiciones 
militares suelen ser más frecuen-
tes sobre aquellas bases que están 
controladas y defendidas completa-
mente por soldados locales, siendo 
conocedores los terroristas de que 
su capacidad y los medios de los que 
disponen a la hora de hacer frente a 
estas amenazas no son los mismas 
que las que ostentan las fuerzas inter-
nacionales, las cuales pueden repeler 
generalmente estos ataques con ma-
yores garantías de éxito. Esta reali-
dad quedó de manifiesto en febrero 

de  2019, mes en el que se produjo 
un intento de atentado por parte de 
varios terroristas yihadistas sobre la 
base militar de las fuerzas europeas 
en Kulikoro, donde se encuentra el 
contingente español compuesto por 
270 militares. La rápida intervención 
de los responsables del perímetro 
en ese momento evitó que los dos 
terroristas suicidas a bordo de sen-
dos vehículos repletos de explosivos 
consiguiesen adentrarse en el recinto 
para hacer estallar su carga. En cam-
bio, un atentado contra un objetivo 
local de similares características en 
marzo de este mismo 2019 acabó 
con la muerte de 23 soldados malien-
ses en el centro de la región de Mopti, 
vidas a las que habría que añadir nu-
merosas pérdidas materiales.

Los ataques contra infraestructuras 
y acuartelamientos militares en luga-
res como Gao, Bamako o Mopti, son 
habituales por parte de miembros de 
JNIM, ya que estos centros suelen 
ser su principal fuente para obtener 
recursos logísticos y armamentísti-
cos, dado que tras cada acción en 
la que obtienen el éxito esperado, se 

abastecen de todo el material militar 
que se encuentra en estos lugares, 
desde armas y uniformes hasta los 
propios vehículos. Precisamente, se 
han dado casos en los que todos es-
tos recursos son utilizados más tarde 
en otros atentados en los que los te-
rroristas se hacen pasar por fuerzas 
militares para coger desprevenidos a 
sus enemigos.

JNIM obtiene 
sus recursos 
logísticos y 
armamentísticos 
mediante 
ataques contra 
acuartelamientos 
militares

Tropas españolas durante el desarrollo de una patrulla en Mali

Fuente: Africa Center for Strategic Studies
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Para finalizar, es preciso alertar sobre 
el uso de drones que se ha podido 
ver en algunos de los últimos vídeos 
publicados por la organización para 
dotar a estos de unos planos de ma-
yor calidad3, ya que con unas peque-
ñas modificaciones estos podrían 
ser utilizados como una especie de 
bombarderos desde los que arrojar 
explosivos desde el aire. Este plan-
teamiento en ningún caso deber ser 
considerado como algo descabe-
llado, ya que precisamente Daesh 
empleó este modus operandi en el 
territorio del califato yihadista de Siria 
e Irak tras utilizar previamente estos 
drones como herramientas videográ-
ficas y no con usos militares.

CONCLUSIONES

La aparición de JNIM dentro del esce-
nario de inestabilidad en el Sahel es 
clave a la hora de entender el auge de 
la violencia promovida por los grupos 

terroristas en Mali. En el año 2018, 
este grupo se situó como la sexta or-
ganización de carácter yihadista glo-
bal más letal y la segunda de todo el 
continente africano solo por detrás de 
Boko Haram, siendo responsable solo 
en ese año de la muerte de  634 per-
sonas, según recoge el Anuario del te-
rrorismo yihadista 2019 publicado por 
el Observatorio Internacional de Es-
tudios sobre Terrorismo (OIET). Otro 
ejemplo de la amenaza que representa 
este grupo para la seguridad regional 
es que en septiembre 2018 el Depar-
tamento de Estado estadounidense 
decidió incluir a JNIM dentro del lista-
do de organizaciones terroristas.

Ante este panorama resulta complica-
do ser optimista. Los condicionantes 
socioeconómicos y políticos continúan 
siendo favorables para que este grupo 
siga consolidándose y expandiéndo-
se sobre el territorio, algo que le está 
permitiendo tener presencia también 
en Burkina Faso. Pese a los esfuerzos 

destinados por parte de la comunidad 
internacional para hacer frente a esta 
intimidación y su contribución al en-
trenamiento y al fortalecimiento de las 
fuerzas locales, los resultados están 
siendo limitados, pudiéndose aspirar 
en estos momentos únicamente a limi-
tar su expansión más que a conseguir 
hacer retroceder a JNIM.

NOTAS
1.  Center for Strategic and Interna-

tional Studies (CSIS), Jama’at Nasr 
al Islam wal Muslimin, 25 de sep-
tiembre de 2018.

2.  Altuna, Sergio: Análisis del pro-
yecto de al-Qaeda para el Sahel a 
través de su propaganda, Real Ins-
tituto Elcano, 18 de abril de 2018.

3.  Yagüe, Javier: Jamā’at Nusrat 
al-Islām wa-l-Muslimīn, Docu-
mento de Análisis OIET 2/2019, 
Observatorio Internacional de Es-
tudios sobre el Terrorismo, 2  de 
febrero de 2019.■

Tropas españolas durante el desarrollo de una patrulla en Mali
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EL PASADO RECIENTE

Durante los años ochenta del pa-
sado siglo, dominados en el terre-
no militar por la perspectiva de una 
guerra contra el poderoso Pacto de 
Varsovia, se desarrollaron una serie 
de conceptos que pretendían dar a 
los ejércitos occidentales la capa-
cidad de vencer a sus enemigos en 
el campo de batalla. La triste expe-
riencia norteamericana en Vietnam 

y la convicción de que la disuasión 
nuclear por sí sola pondrían al mun-
do en un dilema suicida fueron los 
impulsores de esta renovación del 
pensamiento militar. La guerra re-
lámpago alemana (blitzkrieg), en 
la Segunda Guerra Mundial, fue su 
principal ejemplo. La innovadora es-
cuela de pensamiento militar abogó 
por un nuevo modelo operativo, de-
nominado guerra de maniobra (ma-
neuver warfare), cuyo núcleo teórico 
reside en una marcada preferencia 
por la función de combate maniobra 
en las operaciones militares. Conce-
bida como modelo para operaciones 
en tierra, la guerra de maniobra tiene 
un definido carácter aeroterrestre y 
subraya la integración de los medios 
aéreos con la maniobra terrestre.

La guerra de 
maniobra tiene un 
definido carácter 
aeroterrestre 
y subraya la 
integración de los 
medios aéreos 
con la maniobra 
terrestre

En los años ochenta, se desarrollaron nuevas teorías militares que propugnaban un 
mayor énfasis en la maniobra aeroterrestre para vencer a un adversario sin contar con 
superioridad. La caída del muro de Berlín cambió el panorama estratégico, pero hoy 
nos enfrentamos a nuevos retos que hacen necesario rescatar y revigorizar las teorías 
basadas en esta  maniobra

Carlos Manuel Mendoza Pérez

Teniente coronel de Caballería. DEM

RETORNO A LA 
MANIOBRA AEROTERRESTRE
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En Estados Unidos el nuevo modelo 
cristalizó en la Airland Battle, adop-
tada por el US Army y la maneuver 
warfare patrocinada por el US Marine 
Corps. La primera hacía hincapié en la 
combinación de maniobra (defensiva) 
con los fuegos en profundidad y en el 
uso de la superioridad tecnológica. La 
segunda, más tradicional, se concen-
traba en temas como la flexibilidad, la 
iniciativa y la combinación del fuego 
con el movimiento rápido, con menor 
énfasis en la tecnología. En ambos ca-
sos se trataba de vencer sin superiori-
dad numérica. Mientras el US Army se 
ajustaba estrechamente al campo de 
batalla europeo, el concepto del cuer-
po de marines abarcaba una perspec-
tiva más amplia. 

En la primera guerra del Golfo se apli-
caron de manera limitada estos mode-
los teóricos. La enorme superioridad 
de la coalición hizo innecesaria cual-
quier innovación y, al tiempo, el volu-
men de fuerzas empeñadas dificultó la 
aplicación de nuevos conceptos.

La caída del muro de Berlín supuso la 
desaparición de la amenaza y estos 
conceptos cayeron en el olvido1 antes 
de llegar a un desarrollo completo.

La superioridad militar de Occiden-
te, basada en la potencia económica 
y tecnológica, se consideró algo ad-
quirido y permanente. Por un lado, los 
ejércitos, fuertemente reducidos en 

efectivos, se dedicaban a misiones de 
paz o estabilización. Por otro, la nue-
va Doctrina de Revolución en Asuntos 
Militares prometía la victoria con el 
único recurso de la superioridad tec-
nológica. Los avances en tecnología 
de información, precisión y comunica-
ciones nos llevarían a la victoria estra-
tégica alcanzando objetivos tácticos 
(principalmente con medios aéreos 
o misiles) mediante un plan pseudo-
científico, sin necesidad de engorro-
sas y anticuadas campañas terrestres.

La Airland Battle 
hacía hincapié en 
la combinación 
de maniobra 
(defensiva) con 
los fuegos en 
profundidad y 
en el uso de la 
superioridad 
tecnológica

La experiencia real nos llevaba por 
otros derroteros. Los ejércitos occi-
dentales se empantanaban en Irak y 
Afganistán en difíciles operaciones de 
contrainsurgencia, muy exigentes en 
volumen de fuerzas y tiempo, en una 
época de reducciones militares e im-
paciencia política. Tras años de resul-
tados no concluyentes, las estrategias 
actuales en estos conflictos y otros si-
milares transfieren el protagonismo a 
las fuerzas locales y dejan las nuestras 
en un segundo plano, con funciones 
de asistencia y adiestramiento2. 

OPERACIONES ACTUALES 
BASADAS EN LA MANIOBRA

Sin embargo, la intervención nortea-
mericana en ambos conflictos sí tuvo 
un inequívoco carácter de guerra de 
maniobra. En Afganistán la combi-
nación de las milicias locales, apo-
yadas por fuerzas especiales, con el 
poder aéreo occidental decidió un 
rápido desplome del poder talibán. 
Poco después de la toma de Kabul, la 
Task Force, bajo el mando del gene-
ral James Mattis3, estableció la FOB 
(Forward Operating Base) Rhino al 
sur de Afganistán mediante un asal-
to aéreo. Desde allí, las patrullas de 
reconocimiento ligero-acorazado y 
helicópteros de ataque de los mari-
nes extendieron el área de control de 
la coalición hasta permitir la toma del 
aeropuerto de Kandahar. Una audaz 

RETORNO A LA 
MANIOBRA AEROTERRESTRE

Tropas estadounidenses durante la primera guerra del Golfo
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operación que ejemplifica a la perfec-
ción el concepto de guerra de manio-
bra del cuerpo de marines.

En Afganistán 
la combinación 
de las milicias 
locales, apoyadas 
por fuerzas 
especiales con 
el poder aéreo 
occidental, 
decidió un rápido 
desplome del 
poder talibán

En 2003, al inicio de la operación ira-
quí Freedoom, el rápido avance so-
bre Bagdad de dos divisiones, la 2.ª 
Mecanizada y la 1.ª de Marines (bajo 
el mando del general Mattis), dislocó 

completamente la capacidad de 
combate del ejército iraquí. Cuando 
la prensa mundial esperaba una lenta 
y costosa conquista de la capital, una 
sucesión de incursiones acorazadas 
puso Bagdad en manos de la coali-
ción en tres días.

Más cercanamente, en enero de 2013, 
Bamako estaba a punto de caer en 
las garras de las columnas islamistas 
que avanzaban desde el norte ante la 
impotencia de las fuerzas malienses. 
Estas, reforzadas por un pequeño 
grupo de fuerzas especiales france-
sas con apoyo de aviación y helicóp-
teros, lograron detener la progresión 
de los rebeldes. Tras una rapidísima 
proyección de fuerzas desde territo-
rio francés y unidades preposiciona-
das en los vecinos Chad y Costa de 
Marfil, una fuerza de entidad brigada, 
constituida principalmente por unida-
des ligero-acorazadas, helicópteros y 
paracaidistas, reconquistó mediante 
una operación relámpago el territorio 
maliense y desarticuló las columnas 
rebeldes.

Estos ejemplos tienen en común 
una rápida y poco costosa neutrali-
zación de las fuerzas armadas que 
sostenían un Estado que amenazaba 
la paz mundial o estaban a punto de 
apoderarse de un Estado aliado. No 

aseguraron, desde luego, una com-
pleta estabilidad, y en el caso de los 
dos primeros fueron seguidos de 
largas operaciones de estabilización 
que derivaron en contrainsurgencia, 
pero sí eliminaron una amenaza in-
mediata muy peligrosa y confinaron 
el conflicto a unos límites geográfi-
cos muy concretos. Los errores co-
metidos en la estabilización inicial 
deben ser corregidos. Sobre todo, 
hay que recordar que la paz es un 
producto de la política. Las opera-
ciones militares pueden eliminar la 
amenaza inmediata y dejar inerme 
al adversario, pero no llevarán a una 
paz duradera si no vienen acompa-
ñadas de una estrategia política in-
teligente y realista.

EL PRESENTE

La inestabilidad en Oriente Medio y 
África permanece, pero Occidente se 
enfrenta también a otras amenazas 
en Europa Oriental. Esta vez no son 
solo grupos rebeldes y terroristas; el 
fantasma del conflicto bélico entre 
Estados vuelve a aparecer en Euro-
pa. Puede parecer una reedición de 
la Guerra Fría, pero la situación mun-
dial es hoy más compleja y volátil. Los 
riesgos son más numerosos e impre-
visibles. La superioridad material y 

El poder aéreo es fundamental para el desarrollo de las operaciones
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numérica no está garantizada, ni si-
quiera la tecnológica.

Las operaciones 
militares pueden 
eliminar una 
amenaza, pero 
no llevarán a una 
paz duradera 
si no vienen 
acompañadas de 
una estrategia 
política

¿Es tiempo de desempolvar los 
conceptos que aparecieron al final 
de la Guerra Fría? En mi opinión la 
respuesta es sí, pero es necesario 

desarrollarlos y reformularlos. No 
podemos volver al choque de masas 
acorazadas con toda la longitud de 
Europa, desde el Mediterráneo al Ár-
tico, como línea de frente. Tampoco 
el recurso a las armas nucleares tác-
ticas es hoy una opción. Por otro lado, 
no parece realista retomar doctrinas 
y manuales escritos para los ejércitos 
de la Guerra Fría, cuando los actuales 
son varias veces inferiores en volu-
men y además tienen escasa capaci-
dad de movilizar reservas.

Creo que los conceptos de guerra de 
maniobra delineados en los ochenta 
son mucho más válidos para la situa-
ción actual, con ejércitos reducidos y 
profesionales, enfrentados con ame-
nazas poco definidas y expuestos a 
riesgos imprevisibles en todo tipo de 
escenarios geográficos, políticos y 
sociales.

La experiencia histórica nos muestra 
que las operaciones militares basa-
das en la maniobra son más rápi-
das, menos costosas y aprovechan 
más eficientemente la superioridad 
tecnológica. Además se adaptan 
mejor a la variedad de adversarios 

y escenarios. Su principal efecto es 
anular la capacidad militar de una 
entidad enemiga e impedir que ob-
tenga ventajas del uso de la fuerza. 
Necesitan, eso sí, decisiones políti-
cas firmes y valientes, y estrategias 
claras que aprovechen sus efectos 
para alcanzar el resultado final de-
seado. En el pasado hemos visto 
en demasiadas ocasiones recurrir 
a operaciones de ataque aéreo o al 
despliegue de fuerzas terrestres sin 
una estrategia clara, esperando re-
sultados políticos inmediatos y ha-
biéndoles marcado objetivos que no 
están al alcance de las operaciones 
militares por exitosas que sean.

UN EJÉRCITO PARA LA 
GUERRA DE MANIOBRA

Sin desarrollar el concepto de guerra 
de maniobra, que merece un estudio 
mucho más amplio y completo que 
este artículo, expongo unas ideas 
preliminares que considero funda-
mentales para hacer efectivos sus 
principios. La mayoría de los concep-
tos relativos a la maniobra aeroterres-
tre ya fueron incorporados a nuestro 

Los conflictos en Europa no han desaparecido. Tropas rusas en la frontera con Ucrania. Verano de 2014
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corpus doctrinal; sin embargo, con-
vendría enfatizarlos y desarrollar su 
aplicación práctica. 

Movilidad

La maniobra rápida, basada en la movi-
lidad de vehículos ligero-acorazados, 
acorazados y helicópteros, debe vol-
ver a ser el centro de gravedad que 
guíe la organización y preparación de 
las fuerzas terrestres. No hay que ol-
vidar las operaciones de proyección 
y de entrada inicial como una parte 
fundamental del empleo de fuerzas 
terrestres que condiciona comple-
tamente sus posibilidades de éxito. 
La maniobra terrestre debe ser guia-
da por un reconocimiento agresivo 
y potente, sin buscar soluciones de 
continuidad entre reconocimiento, 
ataque y aprovechamiento del éxito. 
Igualmente, en defensiva debe ha-
ber una continuidad, incluso super-
posición, entre las operaciones de 
seguridad, defensa y contrataque, 
que constituyen el elemento decisivo.  
 

Solo una 
verdadera 
integración de 
los esfuerzos 
terrestre, aéreo, 
marítimo y de 
operaciones 
especiales 
garantiza la 
victoria

Maniobra conjunta e interamas 

Solo la maniobra interarmas garanti-
za la superioridad en el enfrentamien-
to. La sincronización de apoyos de 
fuego y maniobra y la integración de 

helicópteros y medios aéreos son la 
clave de dicha superioridad. 

Todas las operaciones militares de-
ben tener un carácter conjunto. Solo 
una verdadera integración de los es-
fuerzos terrestre, aéreo, marítimo y 
de operaciones especiales garantiza 
la victoria. Este carácter conjunto es 
especialmente decisivo en las opera-
ciones en profundidad y de entrada 
inicial, claves para el éxito de la ma-
niobra aeroterrestre.

El nuevo concepto desarrollado por 
el Ejército de los Estados Unidos de 
batalla multidominio (multi-domain 
battle) da un paso más allá en la in-
tegración de todos los elementos de 
la Fuerza Conjunta y en la extensión 
de la maniobra a todos los ámbitos 
(ciberespacio, información, etc.). 
Es la respuesta conceptual nortea-
mericana ante la nueva amenaza 
híbrida y, como reconoce el gene-
ral Perkins (protagonista del asalto 
acorazado a Bagdad en 2003 y an-
terior jefe del TRADOC), comparte 
muchos principios con la Airland 
Battle4, a la que supera amplia-
mente. Donde el anterior concepto 
pedía sincronización, el nuevo de-
manda integración. 

Versatilidad y adaptación

El concepto de maniobra supone en-
frentar al enemigo a múltiples y dife-
rentes amenazas. En este contexto 
todas las capacidades deben ser 
mantenidas y utilizadas. Un ejército 
monolítico basado en un mismo tipo 
de unidades es un ejército previsible, 
capaz de un solo tipo de maniobra. La 
homogeneidad, aunque recomenda-
da conforme a criterios de eficiencia 
y economía, es una vulnerabilidad 
militar.

Superioridad tecnológica

Las innovaciones tecnológicas no 
deben ser consideradas de ma-
nera aislada. Para alcanzar verda-
dera superioridad en el campo de 
batalla tienen que ser integradas y 
aprovechadas en un esquema ope-
rativo coherente. La munición de 
precisión, los vehículos no tripu-
lados (especialmente RPAS) y los 

sistemas tácticos de mando y con-
trol son las más relevantes tecnolo-
gías actuales que aún nos enfrentan 
al reto de integrarlas plenamente en 
el nivel táctico y conseguir el máxi-
mo rendimiento de ellas. 

Flexibilidad e iniciativa

Ambos son conceptos fundamenta-
les en la guerra de maniobra, absolu-
tamente necesarios para imponer un 
ritmo que supere el ciclo de decisión 
del adversario. Nuestros mandos, a 
todos los niveles, deben ser educa-
dos en ellos y nuestras organizacio-
nes deben permitir su aplicación. La 
creciente burocratización de las or-
ganizaciones y actividades militares, 
incluyendo las operativas5, propul-
sada por los sistemas informáticos 
y combinada con el sometimiento a 
una extensísima reglamentación civil 
y militar, es el principal obstáculo a la 
aplicación de estos principios. Es muy 
dudoso que las organizaciones milita-
res actuales puedan desprenderse de 
la carga burocrática en las operacio-
nes reales. El ritmo de las operaciones 
recientes no lo ha hecho necesario. Es 
imprescindible aligerar la carga buro-
crática de las unidades operativas o, 
al menos, buscar una solución para 
permitir una transición rápida a ope-
raciones de ritmo elevado. 

Estabilización

No debemos olvidar nuestra expe-
riencia reciente. Las operaciones 
de maniobra deben ser seguidas de 
estabilización sin solución de conti-
nuidad. Todas las lecciones aprendi-
das en este contexto son relevantes 
(técnicas de control de zona, com-
bate urbano, C/IED, CIMIC, etc.). La 
transferencia a fuerzas locales debe 
ser planeada de antemano y ejecutar-
se cuanto antes, sin dejar por ello de 
apoyarlas en capacidades, adiestra-
miento y, si es necesario, con opera-
ciones puntuales. 

CONCLUSIÓN

Nos enfrentamos a un nuevo ciclo 
de operaciones militares con nuevos 
retos estratégicos y un ambiente hu-
mano, político y tecnológico que ha 
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evolucionado. Es hora de adaptarnos 
a ellos y aprovechar la oportunidad 
de hacer nuestro instrumento mili-
tar más relevante y eficaz. Hay que 
potenciar e integrar las nuevas tec-
nologías, reconsiderar los nuevos 
escenarios y no olvidar las lecciones 
del pasado reciente. Pero también 
es tiempo de rescatar los desarrollos 
teóricos que, fundados en profundos 
estudios sobre la naturaleza de la 
guerra y la historia de los conflictos 
bélicos, propusieron soluciones para 
lograr la máxima eficacia de las fuer-
zas militares y asegurar su superiori-
dad en el combate.

La guerra de maniobra, cuando ha 
sido comprendida y ejecutada co-
rrectamente, ha proporcionado los 
mejores ejemplos históricos de efi-
cacia militar. Profundizar en la ma-
niobra aeroterrestre nos llevará al 
máximo aprovechamiento de nues-
tros recursos humanos y materiales 
en futuras operaciones militares.

NOTAS
1.  La mayoría de los conceptos desa-

rrollaron en esta época quedaron 

plasmados en las doctrinas occi-
dentales, incluyendo la nuestra. 
El OODA loop, concebido por el 
coronel Boyd en este contexto, es 
ahora un lugar común. La OTAN 
asumió el manoeuvrist approach 
como doctrina oficial, pero una 
cosa es la teoría y otra la práctica. 
Las publicaciones militares son 
reflejo del escaso interés que ha 
suscitado la guerra de maniobra 
desde los años noventa.

2.  La experiencia colonial del siglo xix 
y principios del xx, salvando las dis-
tancias políticas, nos debería haber 
llevado a esa solución tiempo atrás. 
Solo fuerzas locales (indígenas) son 
capaces de mantener en el tiempo 
el control de su propia población en 
su territorio de origen. 

3.  Secretario de Defensa de los Es-
tados Unidos con el gobierno del 
presidente  Trump hasta diciembre 
de 2018.

4.  «Sustaining Multi-Domain Battle: 
An interview with Gen. David Per-
kins». Recuperado de www.army.
mil. 2 de enero de 2018.

5.  Los procesos de planeamiento ac-
tuales son completos y exahusti-
vos, pero excesivamente lentos y 

generadores de una documentación 
ingente y difícilmente manejable. 

Las operaciones 
de maniobra 
deben ser 
seguidas de 
estabilización 
sin solución de 
continuidad 
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2.ª Parte del artículo artículo publicado en nuestro número de mayo, dedicado a los 
nuevos sistemas capaces de modificar su funcionamiento en función del análisis a 
enorme velocidad de un volumen creciente de información, y de máquinas capaces de 
realizar operaciones con más eficacia que sus propios operadores

Ángel Guinea 
Cabezas de Herrera

General de división. 
DEM (R)

PRÓXIMA REVOLUCIÓN EN 
LOS ASUNTOS MILITARES. 
LOS SISTEMAS DE ARMAS 
AUTÓNOMOS (AWS). 
PARTE 2 – INTELIGENCIA 
ARTIFICIAL

AUTONOMÍA E INTELIGENCIA 
ARTIFICIAL

Ya hemos mencionado en un artícu-
lo anterior las diversas acepciones 
del concepto autonomía aplicado a 
sistemas no humanos. Un informe 
de la Junta Científica de Defensa 
(Defense Science Board o DSB)1  del 
Departamento de Defensa aseve-
ra que no hay ni máquina ni, en su 
caso, humano totalmente autóno-
mo, por lo que habría que hablar de 
capacidades autónomas en lugar de 
sistemas autónomos. El logro de au-
tonomía en las máquinas nace de la 

inteligencia artificial (IA), al permitir 
que desarrollen ciertas funciones 
que normalmente requieren inteli-
gencia humana (percepción, con-
versación, adopción de una línea de 
acción, etc.).

El informe considera que existen 
dos tipos de sistemas inteligentes: 
aquellos que emplean autonomía 
estática y los que emplean autono-
mía en movimiento. Los primeros 
son los ordenadores que utilizan su 
capacidad para, por ejemplo, reali-
zar planificación avanzada, propues-
tas de líneas de acción, análisis de 
información y deducción de riesgos 
o predicciones de futuro. Los se-
gundos necesitan interactuar con el 
entorno físico y en ellos se incluyen 
los que se han denominado AWS o 
sistemas de armas autónomos. Ge-
neralmente están dotados, además, 
de otros medios, como sensores, 
motores, útiles, etc.

Existen dos tipos 
de sistemas 
inteligentes: 
aquellos que 
emplean 
autonomía 
estática y 
los que 
emplean 
autonomía en 
movimiento
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DESARROLLOS CIVILES 
APLICABLES AL CAMPO 
MILITAR

Es en el primer grupo donde los 
avances en la vida civil llevan un ritmo 
acelerado. La capacidad de integrar 
gigantescos volúmenes de datos y 
deducir tendencias es explotada ac-
tualmente por las empresas punte-
ras en el mundo. Pero en el segundo 
grupo somos testigos del empleo de 
robots en puertos, minas y centros 
logísticos.

Para los desarrollos de sistemas autó-
nomos en la vida civil se han definido 
cuatro amplias categorías que deben 
desarrollar las tecnologías corres-
pondientes. Estas son sentir, pensar/
decidir, actuar y colaborar. Evidente-
mente, estas áreas se pueden aplicar 
directamente a las investigaciones 
de Defensa y en cada una de estas 
categorías ya existen capacidades 
desarrolladas, así como otras en la 
fase final de implementación. Sin 
embargo, es necesario recordar que 
no es posible una utilización directa 
de programas civiles en operaciones 
militares, dadas las importantes con-
secuencias en caso de un mal o in-
completo funcionamiento, en primer 
lugar en términos de vidas humanas, 
sean estas militares o civiles, amén 
de otros daños colaterales.

DESARROLLOS EN EL CAMPO 
MILITAR. CARENCIAS

En Defensa se ha ido avanzando en el 
área de vehículos no manejados, que 

eran en general operados a distancia 
más que autónomos. Es evidente que 
se ha mejorado en velocidad, preci-
sión, duración de la misión y reduc-
ción de riesgo de bajas humanas. Sin 
embargo, aún no se ha logrado explo-
tar totalmente el potencial de la au-
tonomía en operaciones que exigen 
extraordinaria rapidez de respuesta 
(como es la defensa contra misiles o 
ciberdefensa), integrar un gran volu-
men de datos heterogéneos (análisis 
de IMINT, integración de datos ISR y 
otros), acciones complejas, etc.

Para poder seleccionar programas de 
interés militar dentro de la tremenda 
explosión de desarrollos civiles el in-
forme del DSB recomienda centrarse 
en aquellos que puedan proporcionar 
autonomía cuando:
•  Se necesite rapidez de decisión.
•  Haya volumen y heterogeneidad de 

datos.
•  Enlaces de datos intermitentes o 

variables.
•  Acciones complejas.
•  Peligro de la misión.
•  Duración y resistencia.

Esto proporciona un amplio campo 
para futuros desarrollos.

NECESIDAD DE GENERAR 
CONFIANZA

Sin embargo, es necesario destacar 
que se ha detectado un problema en 
la utilización de estos sistemas, el de 
la confianza. La rapidez de respuesta 
y la dificultad de entender la lógica de 
la máquina hacen difícil confiar casi 

de forma ciega en ella. Este proble-
ma se vuelve más complejo cuando 
la máquina está dotada de capacidad 
de autoaprendizaje, lo que casi impo-
sibilita realizar verificaciones y valora-
ciones objetivas de rendimiento de un 
desarrollo determinado, y esto obliga 
a buscar métodos más dinámicos de 
verificación.

Particularmente 
compleja será la 
forma en que se 
explotarán estas 
capacidades en el 
área de mando y 
control

Un área particularmente compleja 
será la forma en que se explotarán es-
tas capacidades en el área de mando 
y control. El ritmo de desarrollo del 
concepto de operación, asignación 
de misiones, selección de objetivos, 
etc., se verá totalmente acelerado, 
como será la velocidad de respues-
ta ante cambios de situación. Esto 
producirá importantes cambios en 
el ejercicio de mando y control. Por 
ello la definición de objetivos, méto-
dos y limitaciones deberá estar cla-
ramente establecida. La supervisión 
directa del jefe de la operación será 

En Defensa se ha ido avanzando en el área de vehículos no tripulados
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indispensable y será necesario que 
el diseño de los sistemas autónomos 
permita que estos presenten y justifi-
quen sus recomendaciones, de forma 
que el jefe y su EM puedan confiar en 
ellas; y estos deberán enseñar a las 
máquinas a reaccionar de forma com-
prensible ante cambios inesperados.

VULNERABILIDADES

No es necesario recordar que todas 
estas actividades dependen del de-
sarrollo de software cada vez más 
complejo, pero también de adecua-
das comunicaciones entre máquina y 
humano, entre los sensores y la o las 
máquinas y entre estas en su caso (in-
ternet de la cosas). Estas comunica-
ciones suelen ser la puerta de entrada 
para ataques, lo que hace resaltar la 
importancia de la seguridad o, quizá 
más concretamente, de la denomina-
da ciberseguridad. Los potenciales 
agresores tratarán de atacar en tres 
áreas: confidencialidad, integridad y 
disponibilidad. Siendo la confiden-
cialidad importante, pues el agresor 
puede conocer nuestros planes e in-
tenciones, son más preocupantes las 
otras dos áreas, pues necesitamos 

estar seguros de disponer de los siste-
mas cuando sea necesario y que estos 
respondan adecuadamente. La ne-
cesidad de la ciberseguridad deberá 
estar satisfecha desde el momento de 
iniciar el desarrollo del sistema hasta el 
instante de ser utilizado operativamen-
te. En general, los desarrollos en Occi-
dente, y principalmente en EE. UU., se 
han orientado generalmente a generar 
capacidades y parches para remediar 
vulnerabilidades en el software. Hay 
ejemplos permanentes en la prensa 
sobre el software comercial. En la ci-
berguerra está ocurriendo algo simi-
lar, con hackers que penetran en los 
servidores de los medios militares de 
los países occidentales. La autonomía 
proporciona grandes capacidades, 
pero al mismo tiempo sus vulnerabili-
dades son mucho más críticas. Por ello 
será necesario generar tecnologías 
contraautonomía, tanto para proteger 
los medios propios como para degra-
dar los de los adversarios.

DESARROLLO INCREMENTAL

El desarrollo del software para las 
aplicaciones militares deberá seguir 
el modelo ya utilizado en el campo civil 

de la informática, que se denominaba 
desarrollo incremental. A través de 
este los prototipos se ponen en uso 
rápidamente y, a través de la experien-
cia, se van mejorando (conviene recor-
dar las versiones 1.0, 2.0, 3.0, etc., de 
cualquier software). Las mejoras se 
incorporan con urgencia a los siste-
mas, lo cual, en los procedimientos de 
generación de capacidades en el ám-
bito militar, es bastante complicado. 
Este modelo deberá imponerse en un 
campo en el que los propios sistemas 
se mejoran automáticamente (deep 
learning) y modifican procedimientos. 
Los procedimientos de evaluación de-
berán adaptarse ante los cambios que 
los sistemas autónomos generen.

FORMACIÓN DEL PERSONAL

Un previsible problema que va a surgir 
con la introducción de estos sistemas 
es lograr el personal técnico necesa-
rio para su manejo. En primer lugar, 
atraer a este personal a las fuerzas ar-
madas no será fácil y habrá que estar 
preparado para adiestrarlo interna-
mente. Pero la retención del personal 
adiestrado será también más difícil, 
dado el interés de las empresas civiles 

Será necesario el seguimiento permanente de los nuevos productos 
 y deducir su interés y posible adaptación a las necesidades militares
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en esta especialidad. Además, debido 
a los rápidos desarrollos de este cam-
po en el mundo empresarial, será ne-
cesario el seguimiento permanente de 
los nuevos productos y deducir su in-
terés y posible adaptación a las nece-
sidades militares, es decir, habrá que 
mantener una vigilancia tecnológica 
sobre los nuevos desarrollos. La per-
manente colaboración e intercambio 
de información con las empresas tec-
nológicas será vital. Realizar industry 
days similares a los realizados por el 
mando de Transformación (ACT) de la 
OTAN es muy recomendable.

La permanente 
colaboración e 
intercambio de 
información con 
las empresas 
tecnológicas será 
vital

AMPLIANDO LA PERSPECTIVA. 
LA INTELIGENCIA ARTIFICIAL

Puede ser interesante ampliar un 
poco la perspectiva. Es cierto que 
todo el mundo empieza a aceptar el 
tremendo efecto disruptivo que la IA 
va a producir en nuestras vidas, y esto 
incluye a Defensa. Un interesante es-
tudio de The Hague Centre for Stra-
tegic Studies (HCSS)2 señala que, en 
defensa, la literatura existente sobre 
IA de aplicación militar es relativa-
mente pequeña y bastante conven-
cional, enfocada a combatir y derrotar 
a un enemigo, ya sea convencional o 
irregular. La aplicación de la IA es in-
cremental, por lo que, a la postre, en el 
futuro tendremos unas Fuerzas Arma-
das muy similares a las actuales, con 
alguna mejora tecnológica. El informe 
aboga por que quizá se pueda obtener 
más rendimiento de estos desarrollos 
utilizándolos de una forma diferente. 
Puede ser interesante mencionar que 
los autores del informe no son ni es-
pecialistas en IA ni en planificación 
militar, lo que les permite una línea de 
pensamiento menos constreñida por 
sus campos de trabajo.

Dadas las diferentes definiciones que 
existen sobre IA, pueden describirse 

cuatro tipos. Si se toma como refe-
rente la inteligencia como proceso de 
pensamiento surgen dos tipos de sis-
temas: sistemas que piensan como 
humanos y sistemas que piensan 
racionalmente. Si tomamos como 
referencia el comportamiento de los 
sistemas a su vez volvemos a tener 
dos tipos: sistemas que actúan como 
humanos y sistemas que actúan ra-
cionalmente. Por supuesto, esto lleva 
a análisis de legalidad, moralidad y 
ética diferentes.

Si nos enfocamos en el proceso de su 
evolución, podemos señalar la exis-
tencia de tres tipos: la inteligencia 
artificial estrecha o específica (IAE), 
inteligencia de una máquina que igua-
la o supera a la inteligencia humana 
en temas específicos; la inteligencia 
artificial general (IAG), inteligencia de 
una máquina que iguala a la humana 
en cualquier cometido; y la superinte-
ligencia artificial (IAS) de una máqui-
na, que supera a la humana en todos 
los cometidos. El primer tipo ya está 
presente en la vida diaria (por ejemplo, 
buscadores en nuestro ordenador), el 
segundo se considera que está próxi-
mo, para mediados del presente siglo 
o antes, y el tercero tampoco se cree 
que se retrasará mucho.

En el área de la Inteligencia Artificial Específica (IAE) y dentro del campo de las Fuerzas Armadas 
las grandes potencias están haciendo un tremendo esfuerzo, fundamentalmente en hardware
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Frente a estos tres tipos de IA, el estu-
dio señala cuatro niveles en defensa 
y seguridad a los que aplicar su po-
tencial. El primero serían las Fuerzas 
Armadas, como responsables prima-
rias de esta defensa y seguridad. El 
segundo serían las organizaciones de 
apoyo al primero, y en concreto el Mi-
nisterio de Defensa y otras entidades 
de apoyo. El tercero serían lo que se 
denomina organizaciones de defensa 
y seguridad, que se materializa en pri-
mer lugar en el Gobierno de la nación, 
capaz de hacer aproximación integral 
a los temas de seguridad y defensa, y 
el cuarto lo define como «ecosistema 
de defensa y seguridad», que en el 
fondo trata de reflejar la totalidad de 
la nación.

En el área de IAE y dentro del campo 
de las Fuerzas Armadas, es evidente 
que las grandes potencias (funda-
mentalmente EE.  UU., pero también 
China y Rusia) están haciendo un 
tremendo esfuerzo, pero quizá fun-
damentalmente en hardware. Es 
evidente que sus inversiones, princi-
palmente las de EE.  UU., van a pro-
porcionar unos resultados a los que 
las pequeñas y medianas potencias 

difícilmente pueden aspirar. Por ello 
el estudio recomienda ser pragmá-
ticos y aprovechar los desarrollos 
de estos grandes proveedores de 
hardware, como se ha hecho en el 
pasado reciente (adquisiciones en 
su momento de F-18, actualmente 
el F35 o los misiles Patriot). Por otra 
parte, las Fuerzas Armadas de paí-
ses medianos y pequeños pueden 
desarrollar interesantes aplicaciones 
de IA en los campos de desarrollo de 
planes de maniobra, análisis de inte-
ligencia, logística más eficaz, oportu-
na y reducida, etc.

De forma similar, en el segundo nivel 
(Ministerios de Defensa) surgen mu-
chas oportunidades para empleo de 
IA en campos como gestión de recur-
sos humanos, adquisiciones, manejo 
de inventarios, etc. Hay desarrollos de 
IAG en el campo civil que pueden pro-
porcionar grandes réditos en el ámbito 
de defensa y seguridad. Es importante 
no olvidar la importancia de este nivel, 
pues de él depende que el primero 
cuente con los medios necesarios y, 
en nuestro caso, esto es palpable, se-
gún ha destacado el JEMAD en su re-
ciente intervención ante el Congreso.

En el tercer nivel, la integración de 
todos los esfuerzos del Gobierno 
se puede beneficiar de la aplicación 
adecuada de IA capaz de gestionar 
enormes volúmenes de información, 
corregir redundancias y orientar es-
fuerzos de forma coherente. Un ejem-
plo puede ser lo que actualmente se 
denomina medicina P4 (predictiva, 
personalizada, preventiva y participa-
tiva), en la que sensores, datos y algo-
ritmos pueden mostrarse igualmente 
útiles para seguridad y defensa. No 
obstante, es necesario que las cues-
tiones de privacidad, legales y éticas 
se aborden de forma abierta.

La acción exterior y la posibilidad 
de afectar al ámbito humano, más 
allá de las operaciones, es un cam-
po fértil. Los recientes conflictos lo 
han demostrado de forma palpable. 
Pero la realidad es que, hasta ahora, 
la acción de los diferentes actores en 
este campo de defensa y seguridad 
ha sido frecuentemente a lo largo de 
líneas paralelas que no confluyen ha-
cia el objetivo común.

En el cuarto nivel, donde ya exis-
ten desarrollos civiles que contactan 

Será necesario identificar con precisión objetivos depurando la información recibida 
de distintas fuentes y evitando también daños colaterales
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directamente con el individuo (Amazon, 
Google, etc.) y se trata de influenciarlo, 
aparecen para la seguridad y defensa 
tremendos riesgos y oportunidades, 
como son las acciones de guerra hí-
brida de las que hemos sido testigos. 
El desarrollo de IA en forma de apli-
caciones que permitan hacer frente a 
problemas de seguridad y defensa y 
aumenten la resiliencia en una sociedad 
actualmente saturada de noticias falsas 
(fake news) es un campo de interés cre-
ciente. Es interesante la reflexión del es-
tudio mencionado sobre que nuestras 
organizaciones de defensa deberían 
empezar a utilizar IA para estimular, no 
condicionar, nuestras sociedades de 
forma que cuenten con la fuerza interna 
suficiente y eviten la necesidad de tener 
que recurrir y responsabilizar totalmen-
te a las Fuerzas Armadas como único 
instrumento para su defensa.

El estudio propone un número con-
creto de áreas para aplicar la IA a las 
organizaciones de Defensa. Es de re-
saltar que propone alternativas que 
no sean de hardware, o hard power, 
sino un cúmulo de desarrollos de au-
tonomía estática, que mencionába-
mos al principio. Muchos de ellos ya 
están en fases de desarrollo y expe-
rimentación. Destacan los siguientes:
•  Automatizar las denominadas 

ciberoperaciones. Ya existen apli-
caciones que reaccionan ante ata-
ques informáticos, incluidos los 
realizados por máquinas. Los siste-
mas aprenden de forma automáti-
ca y evolucionan para hacer frente 
a los nuevos tipos de ataque.

•  Targeting algorítmico. Destinado a 
identificar con precisión objetivos 
depurando la información recibida 
de distintas fuentes y evitando tam-
bién daños colaterales.

•  Conocimiento y comprensión de 
la situación. Estos sistemas pue-
den incrementar la eficacia de las 
unidades operando en entornos 
culturales poco familiares, median-
te sintetizadores de voz, lengua-
je natural, reconocimiento facial, 
traducción inmediata, detección 
de actitud de personas o grupos y 
evitando errores provocados por 
dichas diferencias culturales.

•  Planificación y asignación automá-
tica de personal. Para la mejor asig-
nación de cometidos, al integrar los 
requisitos de puesto con los perfi-
les personales.

•  Análisis de potenciales objetivos y 
análisis de audiencia objetivo. In-
tegrando un importante volumen 
de información no estructurada se 
deducen probabilidades de com-
portamiento del enemigo, se pre-
vén vulnerabilidades en las líneas 
de abastecimiento y se diseñan 
estrategias mitigadoras. Se reali-
zó una prueba evaluando 2200 in-
cidentes de combate con el ISIS y 
se detectaron objetivos prioritarios 
y claras correlaciones entre tácti-
cas del ISIS, como la realización 
de ataques en ciertas zonas para 
alejar fuerzas de los objetivos prin-
cipales.

•  Análisis y optimización de los in-
formas médicos. Ya desarrollado, 
el sistema permite deducir los pro-
blemas médicos más probables. 
Una variante permite, en combate, 
mejorar la evacuación de personal 
herido en zonas inseguras propo-
niendo la mejor ruta de evacuación 
y la instalación sanitaria preferible 
como medio de salvar más vidas.

Junto a estos desarrollos, orientados 
fundamentalmente al combate, el in-
forme propone otra serie de «armas» 
destinadas a vencer en conflictos de 
una forma diferente. Cabe destacar 
dos:
•  Modelo de prevención de con-

flictos P4: predictivo, preventivo, 
personalizado y participativo. El 
volumen de información actual-
mente disponible sobre todas las 
personas permite pensar en me-
dios capaces de afectar a los po-
tenciales adversarios. Ya existe un 
programa de Google que trata de 
predecir los deseos de los inter-
nautas, y está logrando bastante 
éxito. Sobre esta base, se intenta 
conseguir, mediante una combi-
nación de técnicas de publicidad 
y el programa YouTube, acercarse 
a potenciales reclutas yihadistas y 
lograr disuadirlos de que se unan 
al grupo mostrando vídeos reales 
que les desacreditan, dada su vio-
lencia extrema y sin sentido. Sin 
que sea posible realizar una esta-
dística fiable de resultados, se ha 
podido cuantificar el número de 
accesos y la duración de las sesio-
nes, lo que permite albergar cierto 
optimismo.

•  Refuerzo de la resiliencia en la so-
ciedad. Esta área, que se basaría en 

modelos similares al mencionado 
en el apartado anterior, es mucho 
más delicada y exige un profundo 
estudio sobre sus implicaciones 
morales y legales, pues podría ser 
visto como un lavado de cerebro 
colectivo. Pero es cierto que la re-
siliencia de la sociedad permitió al 
Reino Unido mantenerse firme du-
rante la Segunda Guerra Mundial. 
Un modelo que estudiar.

Renunciar al 
desarrollo y 
empleo de la 
robótica y la 
inteligencia 
artificial puede 
ser la mejor vía 
para el fracaso de 
nuestra misión

En resumen, el presente siglo, con 
desarrollos exponenciales tanto en 
el campo de la robótica como de la 
inteligencia artificial, impulsados en 
gran medida por el mundo civil, ofre-
ce a las Fuerzas Armadas una serie 
de retos y oportunidades, tanto para 
las propias y las de nuestros aliados 
como para las de los potenciales ad-
versarios, y renunciar a su desarrollo 
y empleo por pasividad o temor a lo 
desconocido puede ser la mejor vía 
para el fracaso de nuestra misión fun-
damental de defensa de nuestra so-
ciedad. Existen suficientes ejemplos 
en el pasado como para ignorar la 
experiencia de la inacción.

NOTAS
1.  Final Report of the Defense Scien-

ce Board (DSB). Summer Study on 
Autonomy. 10 de  junio de 2016.

2.  «Artificial Intelligence and the fu-
ture of Defenserategic implications 
for small – and medium-sized For-
ce Providers». The Hague Centre 
for Strategic Studies (HCSS).■
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INTRODUCCIÓN

El Eurocuerpo, desde su creación en el 
año 1992, con la posterior incorpora-
ción de España en 1994, ha evolucio-
nado de forma notable y ha pasado de 
ser un proyecto novedoso a un cuartel 
general con una dilatada experiencia 
operacional y numerosos despliegues 

bajo bandera tanto de la Unión Euro-
pea (UE) como de la Organización del 
Tratado del Atlántico Norte (OTAN).

El Eurocuerpo es una unidad multi-
nacional formada por componentes 
de diferentes naciones, aunque su 
funcionamiento tiene una conside-
ración particular, ya que las naciones 

participantes dependen de sus cade-
nas nacionales para la toma de deci-
siones, hecho que presenta ventajas y 
también inconvenientes.

El compromiso del Eurocuerpo es 
firme e inequívoco: mantener su dua-
lidad OTAN/UE ofreciendo su cuartel 
general en beneficio de ambas organi-
zaciones y a su vez consolidar su ca-
rácter desplegable, lo que supone un 
elemento diferenciador respecto a 
otros cuarteles generales de similares 
características y entidad.

Es momento ahora de analizar cómo 
el Eurocuerpo va a afrontar los ac-
tuales desafíos de un escenario 

Desde su creación en el año 1992, El Eurocuerpo ha evolucionado de forma notable y ha 
pasado a ser un Cuartel General con una dilatada experiencia operacional que mantiene 
su dualidad OTAN/UE y su carácter desplegable.
En este artículo se analiza cómo el Eurocuerpo va a afrontar los actuales desafíos de un 
escenario geoestratégico cambiante y exigente, en un contexto en el que la amenaza 
asimétrica e híbrida continúa existiendo, pero sin obviar un retorno de la amenaza 
convencional
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geoestratégico cambiante y exigente, 
en un contexto en el que la amenaza 
asimétrica e híbrida continúa exis-
tiendo pero se asiste a un retorno de 
la amenaza convencional como ries-
go probable.

EL EUROCUERPO HACIA 
LA NRF 2020

Tras su participación en misiones de 
la Unión Europea (UE), en 2018 el 
Eurocuerpo (EC), haciendo honor a 
su lema «Una fuerza para la UE y la 
OTAN», constituirá el Cuartel Gene-
ral del Mando Componente Terrestre 
(LCC  HQ) para la NATO Response 
Force (NRF) en 2020.

En la Cumbre de la OTAN de Praga 
de  2002 se decide la creación de la 
NRF, definida como una fuerza tecno-
lógicamente avanzada, flexible, des-
plegable, interoperable y sostenible 
que incluiría capacidades terrestres, 
marítimas y aéreas y que, a disposi-
ción del Consejo Atlántico, podría ser 
empleada rápidamente allá donde 
fuera necesaria. En 2014, en la Cum-
bre de Gales, el Consejo decidió una 
mejora de la NRF (enhanced-NRF), 
definida ahora como un «paque-
te de fuerzas» certificado, pensado 
para constituir la punta de lanza de la 
OTAN tanto en operaciones Artículo 
V como no-Artículo V.

El Eurocuerpo 
constituirá el 
Cuartel General 
del Mando 
Componente 
Terrestre 
(LCC HQ) para 
la Fuerza de 
Respuesta de la 
OTAN (NRF) en 
2020

En este entorno, en 2013 las nacio-
nes marco del EC (Francia, Alema-
nia, España, Bélgica y Luxemburgo) 
acordaron su integración en el Plan 
de Rotación a Largo Plazo de la OTAN 
(NATO LTRP), lo que se ha traduci-
do en el compromiso anteriormente 
mencionado. Como NRF LCC HQ, el 
CUARTEL GENERAL del EC ejerce-
rá el mando y control de las Fuerza 
Conjunta de Muy Alta Disponibilidad 
(VJTF), del Grupo de Fuerzas Iniciales 
Follow-on (IFFG), así como un pa-
quete variable de fuerzas asignadas 
al mando componente que le propor-
cionarán las capacidades adicionales 
necesarias. Traducido a cifras, lidera-
rá en operaciones una fuerza de entre 
10 000 y 15 000 combatientes.

Para alcanzar la certificación que el 
concepto de NRF exige, se ha dise-
ñado una hoja de ruta articulada en 
tres fases que cubren sucesivamen-
te las necesidades de preparación 
nacional, de preparación OTAN y del 
período de disponibilidad (stand by). 
Durante estas tres fases se desarro-
llará una serie de ejercicios que per-
mitirán certificar su cuartel general 
como Combat Ready, antes del 1 de 
enero de 2020, para probar la arqui-
tectura de mando y control del EC, 
la coordinación e interoperabilidad 
de las fuerzas a su disposición y su 
capacidad de planear y conducir la 
maniobra, así como todos los apoyos 
necesarios en un escenario de com-
bate convencional de alta intensidad 
contra un adversario con capacida-
des similares (neer-peer adversary).

Como pieza clave para ejercer el mando 
y control se ha aprobado el concepto 
de puesto de mando (PC) del EC como 
LCC  HQ  (NRF  LCC  HQ  CP  CON-
CEPT), que proporciona una so-
lución al cambio de escenario 
político-estratégico al que la OTAN 
se enfrenta, especialmente, en lo que 
se refiere al tránsito de operaciones 
no-Artículo V (mantenimiento de la 
paz o estabilización) a operaciones Ar-
tículo V y a la (re)aparición de un con-
junto de factores que no han estado 
presentes en las operaciones de la 
OTAN en los últimos 25 años. Así:
•  Se considera que el potencial 

adversario cuenta con doctrina 
y capacidades iguales o simila-
res a las propias (near-peer o peer 
adversary).

•  La OTAN ha adoptado una doctri-
na táctica orientada a la maniobra 
(manoeuvrist approach), a partir 
de 20091.

•  Frente al planeamiento secuen-
cial (primero operaciones, luego 
apoyos), propio de la Guerra Fría, se 
adopta un modelo de planeamiento 
colaborativo.

•  Se tiene en cuenta el ciclo de toma de 
decisiones —y su correspondiente 
ritmo de batalla— sobre todo en lo 
que respecta a la duración del ciclo 
de targeting, de manera que el ciclo 
propio se adapta no solamente al del 
escalón superior, sino sobre todo al 
del adversario, al que pretende su-
perar en velocidad para mantener la 
iniciativa táctica. De esta forma se 
consigue incrementar la movilidad, 
la ligereza y la resiliencia del PC.

EL EUROCUERPO: 
UNA APUESTA PARA LA 
DEFENSA EUROPEA

El Cuartel General del Eurocuerpo despliega durante un ejercicio
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El Eurocuerpo ha diseñado una 
arquitectura de mando y control 

adaptada al entorno  
político-estratégico 

Con estos factores, el PC del EC como 
NRF  LCC en 2020 se caracteriza por 
presentar una topología distribui-
da en cuatro elementos (CP  REAR, 
CP  FORWARD, CP  TAC Y CP  MOV) 
más una base permanente en Estras-
burgo (MBS), funcionando como un 
único PC. Este se ocupa del planea-
miento y la conducción de todas las 
operaciones, independientemente de 
dónde se ejecuten, y conlleva una re-
ducción de la huella sobre el terreno 
(footprint), una reducción del perso-
nal necesario y un aumento de la su-
pervivencia en el área de operaciones 
(AOO).

El concepto de PC se apoya a su vez 
en un concepto CIS que facilita la inte-
roperabilidad de los sistemas propios2 
y los sistemas proporcionados por la 
OTAN, a través de medios desplega-
bles. La estructura CIS diseñada para 
tal efecto está integrada en la red fede-
rada de misión (Federated Mission Ne-
tworking, FMN). Esta interoperabilidad 

permite la integración del EC en la ar-
quitectura CIS de la OTAN, así como 
el mando y control de las fuerzas su-
bordinadas, sin olvidar el enlace con 
el resto de mandos componentes y el 
entorno civil en el área de operaciones.

En resumen, el EC ha diseñado una 
arquitectura de mando y control 
adaptada al entorno político-estra-
tégico, que en el nivel táctico basa su 
supervivencia y continuidad en un PC 
único, pero geográficamente distri-
buido y desplegable, que permitirá a 
la OTAN contar con un mando com-
ponente terrestre para su NRF plena-
mente operativo durante el año 2020.

MÁS ALLÁ DE 2020. UN 
FUTURO PROMETEDOR PARA 
EL EUROCUERPO

Considerando el período de tres años 
dedicado al rol LCC NRF en el marco 
de la OTAN (2018-2020) como algo 

ya cumplimentado, se abre un tiempo 
de desafíos inciertos y, seguramente, 
más demandantes.

Mientras que los países europeos es-
tán inmersos en la construcción de 
unas capacidades multinacionales 
que les otorguen cierta independen-
cia en el ámbito militar, tales como la 
Cooperación Estructurada Perma-
nente (PESCO) o la Iniciativa Europea 
de Intervención (EII), la adaptación de 
las estructuras de la OTAN requie-
re esfuerzos militares adicionales a 
las mismas naciones europeas para 
afrontar el renovado Plan de Empleo a 
Largo Plazo (LTCP).

El encaje del EC y el diseño de su fu-
turo en dicho entorno necesitan una 
base conceptual sólida y duradera en 
el tiempo. El documento Una visión 
del EC en el año 2025, concebido so-
bre la idea principal de emplear de la 
mejor forma posible el EC en los próxi-
mos años, debe apoyar y fundamentar 
la toma de decisiones por parte de las 
naciones marco del EC para el futuro 
gobierno, preparación y empleo ope-
rativo del EC.

Sobre la premisa de «use it or lose 
it» (‘o se emplea o se pierde’), el EC 
debe mantener a toda costa su seña 
de identidad más característica: la 
dualidad de empleo OTAN/UE. Ser un 
miembro más de la comunidad High 
Readiness Force (HRF) de la OTAN 

El Eurocuerpo debe seguir apostando por asumir el mando y control de misiones tanto ejecutivas como  
no ejecutivas que sean acordadas por las naciones marco
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mientras se mantiene como una es-
tructura de mando y control amplia-
mente empleada para las operaciones 
lideradas por la UE es, evidentemente, 
una gran ventaja para el diseño de su 
futuro.

El Eurocuerpo 
debe mantener 
a toda costa 
su seña de 
identidad más 
característica: 
la dualidad de 
empleo OTAN/UE

En lo que respecta al ámbito OTAN, 
la inclusión del EC en el nuevo LTCP3 
se antoja un asunto delicado. Mien-
tras que una integración completa, 
en un ciclo de ocho años asumiendo 
todos los roles posibles, supondría 
la práctica imposibilidad de atender 
compromisos derivados de la UE, una 
integración ad hoc, parcial y ajustada 
a la especificidad del EC, sería más 
realista y equilibrada.

En este momento, ninguno de los 
cuatro roles debería ser excluido para 
el EC, aunque la actual indefinición 
doctrinal del WAC y MC LCC, obligan 
al EC en una primera fase a centrarse 
en el rol de LCC NRF y, de forma más 
limitada, en el de JHQ.

El EC debe seguir apostando por 
asumir el mando y control de misio-
nes tanto ejecutivas ([F] HQ del nivel 
Battle Group de la Unión Europea, 
BGUE) como no ejecutivas (EUTM) 
que sean acordadas por las naciones 
marco y que, en la medida de lo posi-
ble, permitieran la participación de los 
contingentes de todas ellas, no con 
una mera aportación de personal (for-
ce provider), sino formando parte de la 
estructura de mando establecida para 
la operación.

Más aún, ¿por qué el EC no puede 
tener cabida dentro de la estructura 
permanente de mando y control de 
la UE para misiones y operaciones 
dentro de la CSDP4? Desde finales 
de  2018, la Military Planning and 
Conduct Capability (MPCC), creada 
dentro del EU Military Staff (EUMS), 
es responsable del planeamiento y 
la conducción no solo de misiones 
militares no ejecutivas (EUTM), sino 
que también se le podría encomen-
dar una misión militar ejecutiva de 
entidad BGUE. Intercalado entre la 
MPCC y la figura del Mission Force 
Commander5 (MFC) podría quedar 

encuadrado el EC, para descargar de 
tareas a la MPCC (en proceso de do-
tarse al completo de sus necesidades 
de personal e infraestructura).

Con todo ello, y a la espera de comen-
zar los estudios conducentes a definir 
los roles del EC después de la NRF 
2020, parece asumible pensar que:
•  2021 y 2022 podrían consagrarse 

hacia la UE, ejerciendo el mando 
y control de una EUTM preferible-
mente en dos rotaciones, y propor-
cionando el (F) HQ BGUE liderado 
por España en 2022 (2.º semestre).

•  2023 y 2024 podrían volcarse hacia 
la OTAN, asumiendo de forma prio-
ritaria el rol de LCC NRF dentro del 
LTCP o, de forma alternativa, el de 
JHQ.

•  2025 y 2026 quedan, por el mo-
mento, indeterminados. Se abrirían 
opciones, pendientes de aproba-
ción por las naciones marco, como 
proporcionar durante 12 meses en 
2025 el (F) HQ BGUE liderado por 
Alemania y asumir en 2026 un rol 
del LTCP más demandante (WAC 
o MC LCC). Todo ello mediante 
la coordinación adecuada entre 
OTAN y UE para optimizar el em-
pleo de las estructuras de mando 
y control existentes (como el EC) y 
pendiente de la decisión nacional 
de las naciones marco.

En todo caso el EC, para mantener 
su dualidad OTAN/UE y no perder 

Se debe reducir los ciclos de preparación para cada rol gracias a un diseño coherente de ejercicios
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capacidades ni duplicar esfuerzos, 
está en proceso de definir y diseñar 
ciertas herramientas, como:
•  Disponer de capacidades clave en 

operaciones OTAN Artículo V du-
rante las fases dedicadas a la UE, 
focalizadas en las seis funciones 
de combate conjuntas: mando y 
control, inteligencia, movimiento y 
maniobra, fuegos conjuntos, pro-
tección de la fuerza y sostenimiento.

•  Desarrollar una capacidad inter-
na de adaptarse a un nuevo rol si-
guiendo un plan de entrenamiento 
permanente que evite una continua 
evaluación y certificación.

•  Reducir los ciclos de preparación 
para cada rol gracias a un diseño 
coherente de ejercicios que pon-
gan en valor la lógica de «adiestrar-
se como se combate» mediante un 
conjunto de normas y procedimien-
tos estandarizados válidos tanto 
para roles de OTAN como de UE. 

Para poder 
proporcionar 
una respuesta 
adecuada a 
demandas 
futuras, 
organizaciones 
como la OTAN 
deberán definir 
los nuevos 
roles que 
pretenden que 
estructuras como 
el Eurocuerpo 
desarrollen en su 
seno

Se requiere un continuo esfuerzo y 
compromiso de las naciones marco 
para mantener las capacidades del 
EC, no solo en cantidad sino también 
en calidad, destinado a optimizar sus 
estructuras y mejorar la capacidad 
de despliegue, disponibilidad e inte-
roperabilidad con la mayor eficiencia 
posible, y definir unos requerimientos 
militares mínimos que las naciones 
marco deben acordar y sin los cuales 
es ilusorio mantener el actual estatus 
del EC.

EUROCUERPO, ACTOR CLAVE 
EN LA SEGURIDAD Y DEFENSA 
EN LA UNIÓN EUROPEA Y EN 
LA OTAN

Con el análisis realizado anterior-
mente del rol del EC en la actualidad y 
en un futuro próximo, se requiere ex-
poner una serie de consideraciones 
fundamentales para poder consolidar 
su papel como actor relevante en la 
seguridad y la defensa internacional.

El escenario geopolítico actual y su 
carácter cambiante exigen estruc-
turas que permitan responder con 
agilidad y de forma resolutiva ante 
las amenazas que se planteen. El 
proceso de toma de decisiones en el 
EC debe, por tanto, adaptarse a esta 
exigencia. Las decisiones que afec-
tan al EC se toman por parte de los 
jefes de Estado Mayor de la Defensa 
de las naciones marco del EC en el 
Comité Común (CoCo). Los diferen-
tes grupos de expertos (HQ EC Deve-
lopment, NRF, Manpower, Training & 
Exercises, CIS, Logistics, Infra, Legal, 
Milgeo/Metoc, Med, CBRN, Strate-
gic Deployment) deben optimizar su 
trabajo para presentar propuestas 
claras y desarrolladas que se aprue-
ben de forma coordinada en el Comi-
té del EC (ECC).

El Concepto de Empleo del EC (CoE) 
fue aprobado en noviembre del 2014 
por las naciones marco. El escena-
rio internacional requiere un estudio 
para su modificación o actualización, 
que permita adaptarse a las exigen-
cias de los nuevos compromisos de 
la OTAN (LTCP) y de la UE (misiones 
ejecutivas y no ejecutivas). Este es-
tudio debe realizarse por el grupo de 
expertos del desarrollo del cuartel 
general del EC.

La aparición de la MPCC en el nivel es-
tratégico de la CSDP de la UE constata 
la apuesta por esta estructura de man-
do y control. La aprobación del refuerzo 
de su plantilla en noviembre 2018 y la 
identificación del personal de aumen-
to necesario para su funcionamiento 
implica que, una vez consolidada esta 
figura, el EC difícilmente tendrá cabida 
como una estructura intermedia entre 
la MPCC y un MHQ/MFHQ6. Sin em-
bargo, hasta entonces el EC puede 
cubrir las necesidades que la MPCC 
tiene actualmente tanto en el nivel es-
tratégico como en el operacional pro-
porcionando apoyo a sus estructuras, 
especialmente en las funciones de 
mando y control e inteligencia.

La actualización del CoE podría dar 
cabida a la participación del EC en el 
nivel estratégico (como OHQ7) de ma-
nera independiente, especialmente en 
el ámbito de la UE, y permitir un em-
pleo del cuartel general como estruc-
tura de mando sin desplegar en el área 
de operaciones.

El EC debe mantener su dualidad de 
empleo como señal característica 
propia que, junto con su capacidad de 
despliegue, le confiere una condición 
única respecto a otros cuarteles gene-
rales que realizan misiones similares. 
El aumento de la exigencia de los com-
promisos OTAN/UE se transformará 
en una mayor demanda de medios, 
pero también de dedicación temporal 
de las estructuras implicadas. Será 
necesario que la preparación del EC 
para la participación en misiones de la 
UE y de la OTAN sea única y permita 
una validación y certificación común.

El EC posee una dilatada experiencia 
en operaciones y es el cuartel general 
de estas características que más ve-
ces ha desplegado. Es por tanto ne-
cesario que el proceso de lecciones 
aprendidas en el EC, que debe per-
mitir la identificación, estudio y aná-
lisis de la experiencia adquirida en el 
pasado, se potencie y desarrolle para 
permitir aprovechar los aciertos en 
operaciones anteriores en beneficio 
de las nuevas y evitar la repetición de 
errores en compromisos venideros.

El futuro próximo es tan prometedor 
como incierto. Por ello, para poder 
proporcionar una respuesta adecuada 
a demandas futuras, organizaciones 
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como la OTAN deberán definir los 
nuevos roles que pretenden que es-
tructuras como el EC desarrollen en su 
seno. De esta forma, los roles de WAC 
o MC LCC dentro del nuevo concep-
to del LTCP deberán estar claramente 
identificados, dimensionados y adap-
tados, si es necesario y posible, a las 
entidades que deban realizarlos.

Se requiere 
un continuo 
esfuerzo y 
compromiso 
de las naciones 
marco para 
mantener las 
capacidades del 
Eurocuerpo

La participación del EC en la UE y en 
la OTAN implica el carácter conjunto 
en la mayor parte de las ocasiones. Es 
fundamental asumir que en todos los 
niveles de actuación posibles del EC, 
estratégico, operacional o táctico, se 
requiere una estructura conjunta. La 
estructura del EC incluye un compo-
nente aéreo (muy reducido) e incluso 

marítimo (inexistente). El EC debe re-
cuperar su funcionamiento e integrar-
los de forma conveniente para agilizar 
la inclusión necesaria de personal de 
aumento en el momento en que estos 
se requieran.

El EC ha probado y consolidado con 
éxito su nuevo concepto de Pc, ca-
paz de proporcionar el mando y con-
trol en todo tipo de operaciones. La 
principal novedad y ventaja es sin 
duda su movilidad, lo que aumenta 
de forma directamente proporcio-
nal su supervivencia en el campo de 
batalla. Las operaciones Artículo V 
imponen que la supervivencia del PC 
esté ligada a su movilidad; esto im-
plica redesplegarse en menos tiem-
po de lo que el enemigo necesita 
para completar su ciclo de inteligen-
cia y targeting, ciclos que le permiten 
batir nuestro PC. El EC ha modifi-
cado su estructura para adecuarlo 
en tamaño y dotarlo de la necesaria 
flexibilidad para poder completar el 
salto de su elemento avanzado en un 
máximo de 96 horas.

Apostar por el EC es apostar por el 
futuro, pero la singularidad del EC es 
que requiere el acuerdo de sus nacio-
nes marco para actuar, acuerdo que 
no siempre es fácil de encontrar, sirva 
el ejemplo de la participación del EC 
en la misión EUTM RCA (República 
Centroafricana), escenario en el que 
las naciones marco estuvieron de 
acuerdo pero alguna de ellas no apor-
tó militar alguno, lo que constató que 
el escenario de actuación es un factor 

determinante para poder optimizar la 
participación del EC.

Es momento de potenciar la implica-
ción de las naciones marco para que 
proporcionen un apoyo necesario no 
únicamente en los períodos de des-
pliegue, que lo realizarán en términos 
de personal, apoyo logístico o trans-
porte estratégico, sino también en 
los períodos previos de entrenamien-
to y así permitir mantener la filosofía 
«adiestrarse como se combate».

La solución no reside en un aumento 
del número de las naciones marco del 
EC, sino en proporcionar una respues-
ta más rápida a los requerimientos 
necesarios a la vez que se potencia 
el apoyo de aquellas y se aumenta la 
visibilidad del EC para hacerlo atrac-
tivo y que otras naciones, con estatus 
de naciones asociadas, sumen sus 
esfuerzos y recursos a la iniciativa del 
EC. Esto es algo que actualmente el 
Tratado de Estrasburgo no facilita, ya 
que en comparación con otros cuarte-
les generales sujetos a convenios in-
ternacionales (como el SOFA8 OTAN) 
no ofrece unas condiciones similares 
a los países miembros.

Trabajo, desarrollo, evolución y com-
promiso; sin duda alguna el EC es 
presente, el EC es futuro.

NOTAS
1.  Adoptada en su Bi-Sc Conceptual 

Framework for Allied Operations 
(CFAO) y en el AJP 3.2 Allied Joint 
Doctrine for Land Operations.

2.  Basados actualmente en el siste-
ma SICF (Sistema de Información 
para el Mando de las Fuerzas) y 
en un futuro próximo en el sistema 
SIA (Sistema de Información de los 
Ejércitos). Ambos cumplen los es-
tándares de la OTAN y la UE.

3.  Los cuatro roles incluidos en el 
Plan son: Warfighting Army Corps 
(WAC), MultiCorps LCC (MC LCC), 
NRF LCC y JHQ.

4.  Common Security and Defence Po-
licy.

5.  Ejerce la autoridad del mando mili-
tar sobre el terreno (Mission Areas).

6.  Mission Headquarter/Mission 
Force Headquarter.

7.  Operation Headquarter.
8.  Acuerdo sobre el Estatus de las 

Fuerzas.■

Apostar por el Eurocuerpo es apostar por el futuro
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Si el siglo  xx ha pasado a la historia 
como el siglo de la violencia, el actual 
siglo  xxi le disputa el título, porque 
los conflictos armados no han deja-
do de crecer en número, intensidad 
y efectos, y esta realidad sostendría 
por sí sola la necesidad de un sistema 
de seguridad y defensa nacional, del 
que las Fuerzas Armadas son un pilar.

La posición que España ocupa en el 
mundo comporta su participación 
en pactos y alianzas, así como su 
afiliación a organizaciones interna-
cionales, lo que implica responsabi-
lidades de cara a afrontar conflictos 

con actores, escenarios e intereses 
variados e interconectados. Estos 
compromisos obligan a un gasto pú-
blico en defensa que no ha dejado de 
disminuir y que no alcanza el 2 % de su 
producto interior bruto que los miem-
bros de la OTAN acordaron dedicar-
le y, aunque las previsiones apunten 
a un incremento, si persistiera esta 
tendencia «las Fuerzas Armadas co-
rren el riesgo de convertirse en una 
institución frágil y hueca. Si el ajuste 
presupuestario se agudiza, podría-
mos perder capacidades esenciales. 
La recuperación de algunas unidades 
podría ser inviable»1.

Los riesgos y amenazas que afron-
ta España están identificados y se 
ha subrayado que «aunque la socie-
dad española no tenga percepción 
de peligro, lo cierto es que Europa, 
y especialmente España, sufren una 
amenaza real que cada vez es más 
fuerte y está más cerca. Y necesita 
los medios para vencerla, medios que 
no pueden improvisarse»2. Además 
de la expansión de los riesgos y ame-
nazas, han aparecido nuevos actores 
que tienen poco o nada que ver con 
las sociedades políticamente organi-
zadas y que se presentan bajo la for-
ma de elementos u organizaciones no 

Tras la suspensión del servicio militar obligatorio, una fórmula para materializar el 
derecho-deber constitucional de defender a España podría consistir en la formación desde 
tiempo de paz de una auténtica fuerza de reserva, capaz de generar unidades a corto plazo

POR UNA 
FUERZA DE RESERVA

Ramón Gómez Martínez

Coronel de Infantería (R)

La opinión y máxima de los políticos sabios fue siempre que 
ninguna cosa es tan débil, tan vacilante, como la reputación de una 

potencia que no está fundada sobre sus propias fuerzas

N. Maquiavelo, El Príncipe, 1531
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estatales, como el terrorismo trans-
nacional y sus franquicias.

Se ha aceptado 
la idea general 
de disponer 
de ejércitos 
numéricamente 
reducidos pero 
profesionales, 
bien dotados, con 
alta disponibilidad 
y vocación 
expedicionaria

Para afrontar con éxito esos riesgos 
y amenazas es necesario habilitar las 
capacidades adecuadas y un elemen-
to básico para materializarlas es la 
disponibilidad de personal. En docu-
mentos y declaraciones se reitera la 
necesidad de extender la conciencia 

y cultura de Defensa, que es una 
cuestión crítica, porque una sociedad 
desinformada, indolente o sin percep-
ción real de las amenazas que penden 
sobre ella, o sobre su necesidad de 
defensa, se pone en peligro. Por esto 
es preciso conseguir que los ciudada-
nos asuman la idea de que —en caso 
necesario— se les puede exigir una 
prestación personal que puede incluir 
el servicio militar, que esa posibilidad 
pende sobre todo español de ambos 
sexos durante determinado segmen-
to de edad y que, como la puesta en 
práctica «no se debe improvisar», es 
conveniente mantener una atención 
mínima hacia esta responsabilidad.

Se ha aceptado la idea general de 
disponer de ejércitos numéricamen-
te reducidos pero profesionales, bien 
dotados, con alta disponibilidad y vo-
cación expedicionaria. Por otra parte, 
observamos que de esos ejércitos 
se segregan parte de sus capacida-
des —incluso de manera permanen-
te— para su empleo especializado en 
tareas no propiamente militares, que 
suscitan un indudable apoyo políti-
co, social y mediático, así como una 
imagen benéfica o menos violenta de 
la institución militar. Parece como si 
fuera necesario justificar continua-
mente la necesidad de la existencia 
de las Fuerzas Armadas, demostrar su 
utilidad y su conveniencia, incluso en 

un contexto de paz, pero sin subrayar 
lo que es su verdadera esencia, que 
es la defensa —en sentido muy mate-
rial— de la sociedad de la que emanan 
y a la que sirven, que se consigue me-
diante la disuasión del potencial ene-
migo al presentarse ante este con una 
organización sólida y respaldada por 
la sociedad, unos medios eficaces y 
una decidida actitud para emplearlos, 
teniendo muy presente que «en todo 
caso el argumento general y más ge-
nuino del Ejército es la intervención 
armada, es decir, el combate»3.

Aunque actualmente predominen los 
conflictos asimétricos o la llamada 
guerra híbrida, la doctrina de empleo 
de las fuerzas terrestres contempla 
un espectro del conflicto que culmi-
na en el combate generalizado. Entre 
los factores que pueden determinar 
las modalidades de los próximos con-
flictos cabe destacar la pujanza de 
ciertas potencias emergentes en los 
aspectos demográfico, económico 
y militar, así como la expansión del 
campo de batalla, que ha incorpora-
do el espacio y el ciberespacio a los 
tradicionales de tierra, mar y aire. En 
particular, el ciberespacio se muestra 
como un campo virtual, muy tecnifi-
cado pero relativamente accesible, a 
la vez que inseguro y cambiante, en 
el que sin confrontación física caben 
efectos demoledores.

Las Fuerzas Armadas segregan parte de sus capacidades para su empleo especializado en tareas no propiamente militares
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La desaparición 
del servicio 
militar 
obligatorio 
exige potenciar 
la posible 
incorporación de 
reservistas

Es evidente que en caso de conflicto 
generalizado sería preciso aumentar 
los efectivos, para lo que es necesa-
rio disponer de una reserva de tro-
pas suficiente. Hasta la suspensión 
de la prestación del servicio militar 
obligatorio el problema se resolvía 
mediante el control administrativo de 
los licenciados y unos planes de mo-
vilización. La vigente Ley Orgánica de 
Defensa Nacional 5/2005 ha marca-
do que «la incorporación adicional de 
ciudadanos a la defensa se apoyará 

en el principio de contribución gra-
dual y proporcionada a la situación de 
amenaza que sea necesario afrontar, 
en la forma que establezca la ley, me-
diante la incorporación a las Fuerzas 
Armadas de los reservistas que se 
consideren necesarios». También su-
braya que la desaparición del servicio 
militar obligatorio exige potenciar la 
posible incorporación de reservistas, 
compatible con la existencia de «una 
organización apropiada y eficaz, con 
suficiente grado de estabilidad».

Ante situaciones de crisis o conflic-
tos armados para cuya respuesta 
no basten los efectivos de militares 
profesionales, la Ley 39/2007 de la 
carrera militar clasificó a los ciudada-
nos susceptibles de incorporación en 
reservistas voluntarios, de especial 
disponibilidad y obligatorios. Los pri-
meros en incorporarse serían los re-
servistas voluntarios y los de especial 
disponibilidad y, en caso de que fueran 
insuficientes, el Gobierno solicitará 
del Congreso de los Diputados auto-
rización para la declaración general de 
reservistas obligatorios, que afectará a 
todos los españoles, hombres y muje-
res, que en el año cumplan una edad 
comprendida entre 19 y 25 años, que 
podrán prestar servicios en las Fuerzas 

Armadas o en otras organizaciones de 
la defensa nacional. A la condición de 
reservista voluntario pueden acce-
der personas sin experiencia militar 
previa, que aportan sus aptitudes o 
capacidades profesionales, con un 
sistema de activación y disponibilidad 
específico. Los reservistas de especial 
disponibilidad son militares de tropa 
y marinería que adquieren voluntaria-
mente esa condición al terminar un 
compromiso de larga duración y que 
pueden ser activados por el Gobierno 
en casos determinados. Por otra par-
te, existe un número importante de 
oficiales y suboficiales en situación 
administrativa de reserva.

En nuestro entorno occidental se dan 
dos modelos generales de reserva, 
con reclutamiento voluntario o mix-
to y variaciones según los países4. 
El anglosajón dispone de unidades 
de reservistas en apoyo de su fuer-
za militar permanente, encuadradas, 
adiestradas y dispuestas para pro-
porcionar apoyos, constituir una base 
para la movilización o incluso incor-
porar ciertas unidades de reserva de 
alta disponibilidad, con capacidades, 
adiestramiento y tiempo de activación 
semejantes a las de las fuerzas per-
manentes; su formación es continua 

Los reservistas de especial disponibilidad son militares de tropa y marinería que adquieren 
voluntariamente esa condición al terminar un compromiso de larga duración
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o con periodicidad anual. El modelo 
continental europeo no contempla 
una reserva encuadrada en unida-
des específicas e independientes del 
ejército permanente y los reservistas 
proporcionan personas cualificadas 
o especialistas, particularmente en 
áreas de conocimiento no específi-
camente militares, que se integran en 
unidades de las fuerzas permanentes 
y su formación es previa a la activación 
o con periodicidad anual.

CONSIDERACIONES

La defensa nacional tiene un compo-
nente nuclear, como es la exigencia 
de una prestación personal, que se ha 
articulado conforme a la sociedad y el 
sistema político de cada momento.

Existen sólidos precedentes históricos 
sobre la articulación de la dualidad en-
tre ejército permanente y fuerza de re-
serva, bajo la idea general de que como 
no era posible estar preparado para 
todo, sino para lo ordinario o previsible, 
era necesario disponer de una reserva 
inmediata y tener prevista la posterior 
generación de fuerzas. Las Cortes de 
Cádiz establecieron en la Constitución 
de  1812 las bases para implantar un 
nuevo modelo militar que se articulaba 

sobre la obligatoriedad universal, 
como consecuencia lógica de la igual-
dad entre los españoles, y sustituía la 
figura del soldado profesional por la 
de un ciudadano-soldado que ahora 
debía prestar su contribución personal 
en forma de servicio militar, así como 
la marcada distinción entre «las tropas 
de continuo servicio» y «las milicias 
nacionales». Durante el reinado de 
Amadeo I se presentó en las Cortes un 
proyecto de ley que, partiendo del pro-
pósito declarado de abolir las quintas, 
pretendió reformar el modelo. Para 
ello encuadraba «la obligación común 
a todos los ciudadanos de defender la 
patria con las armas» entre los límites 
de determinadas edades y buscaba un 
sistema que no se basara en la impo-
sición o la exención del servicio militar, 
sino que fuera un medio práctico para 
«determinar la sucesiva responsabili-
dad de cada individuo», que cumpliría 
su servicio en el ejército activo y en las 
diferentes reservas. De los siete años 
fijados como plazo total de las obli-
gaciones, tres pertenecían al servicio 
activo, dos a la primera reserva y dos 
a la segunda. Con esto se pretendía 
«distribuir imparcial y equitativamente 
la carga del servicio militar entre todas 
las clases sociales […], constituyendo 
un verdadero ejército de ciudadanos»5. 
Y en esta línea y ampliando los límites 

de edad, en el Proyecto de Consti-
tución Federal de  1873 se recogió la 
distinción entre fuerza pública (Ejército 
y Armada) y una reserva nacional for-
zosa a la que pertenecerían todos los 
ciudadanos de 20 a 40 años de edad, 
que debían dedicar unos días al año a 
ejercicios militares para mantener su 
aptitud para el servicio, en función de 
la edad. Entre los 20 y 25 años dedica-
rían un mes; entre los 25 y los 30 se-
rían 15 días, y entre los 30 y los 40 solo 
ocho días. En este caso, lo original era 
la idea de mantener en el tiempo la ap-
titud de los reservistas para la eficacia 
de una posible movilización.

Esta insistencia histórica en la nece-
sidad de una fuerza de reserva induce 
hoy a reconsiderar la cuestión. La 
vigente Constitución establece que 
«los españoles tienen el derecho y el 
deber de defender a España», pero no 
impone que la prestación asociada a 
esa doble faceta tenga que darse bajo 
la forma exclusiva de servicio militar 
obligatorio, cuya suspensión dio paso 
a unas Fuerzas Armadas profesiona-
les, sin dejar por ello de contemplar 
una posible aportación suplemen-
taria de recursos humanos cuando 
las circunstancias de la defensa na-
cional así lo exijan. Nada impide que 
se puedan idear otras fórmulas para 

Fuerzas Armadas Profesionales
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materializar ese derecho-deber cons-
titucional; en todo caso, para dar una 
respuesta creíble y suficiente será ne-
cesario generar fuerza sobre la base 
de que «la defensa de España debe 
ser asumida por todos los españoles 
como asunto de indudable trascen-
dencia»6.

Los españoles 
tienen el derecho 
y el deber de 
defender a 
España

El tiempo de los ejércitos reducidos 
puede estar pasando. Existen indi-
cios para reconsiderar al alza el vo-
lumen de las Fuerzas Armadas, sin 
asumir mengua en su preparación y 
aptitudes, lo que implica estudiar la 
manera de reforzar y aumentar esas 
fuerzas, porque —de cara a conflictos 
futuros— parece que la necesidad de 
contar con tropas sobre el terreno no 
disminuye, más bien puede aumentar.

Sin entrar en detalles, es necesario pre-
guntarse si el modelo actual de reser-
va, ese segundo escalón genérico de la 
fuerza militar, es bastante para los retos 
que tiene planteados España. Los re-
servistas voluntarios prestan reempla-
zos o refuerzos individuales, puntuales 
y por tiempo limitado, mientras que 
los de especial disponibilidad pueden 
ser activados en situaciones de crisis 
y estados de alarma, excepción y sitio. 
Pero no existen unidades organizadas 
constituidas por reservistas —conve-
nientemente adiestradas— que pudie-
ran prestar un refuerzo inmediato a las 
Fuerzas Armadas, por lo que habría 
que recurrir a la movilización de reser-
vistas obligatorios. Con el volumen de 
población actual, el problema no será 
de número sino de tiempo para reclu-
tar contingentes de personas motiva-
das y capaces de alcanzar unos niveles 
suficientes de instrucción y adiestra-
miento en corto plazo. En este punto, 
es necesario insistir en que, a falta de 
una fuerza de reserva, el sistema de 
movilización debe estar preparado y 

ensayado, porque aun existiendo pre-
visiones, si flaquea la cohesión y falta el 
suficiente apoyo social y mediático, así 
como la predisposición personal, cabe 
preguntarse sobre el éxito que tendría 
tal movilización.

Entre los dos extremos que marcan la 
activación individual y la movilización 
de reservistas obligatorios, cabe plan-
tearse una posición intermedia y prác-
tica como es la configuración de una 
fuerza militar de reserva con carácter 
permanente que pudiera activarse pe-
riódicamente a efectos de instrucción 
y adiestramiento. Si aumentan o cam-
bian los compromisos, la capacidad 
de respuesta de las Fuerzas Armadas 
actuales puede verse comprometida, 
por lo que esa fuerza podría cubrir o 
aliviar ciertas necesidades, en caso de 
que los reservistas voluntarios y de es-
pecial disponibilidad no bastaran. En 
esta línea se pueden optimizar recur-
sos existentes; por ejemplo, los cua-
dros de mando en situación de reserva 
reúnen unas aptitudes que convendría 
mantener —al menos gradualmente— 
durante los años que permanecen en 
esta situación y fomentar su integra-
ción en unidades de reserva.

El actual modelo de Fuerzas Armadas 
profesionales está consolidado, pero 
quizás sea necesaria una dosis de 
creatividad para abrir a los ciudadanos 
nuevas vías de participación en la se-
guridad y defensa nacional y facilitar su 
incorporación. Por ejemplo, así como 
en la derogada ley general del servicio 
militar se contemplaba el alistamien-
to de todos los españoles, dentro del 
año en que cumplían los 18 de edad, 
como inicio del proceso de incorpora-
ción a filas y su continuación como re-
servistas, ahora podría estudiarse un 
procedimiento similar para que el ciu-
dadano —de manera voluntaria— ma-
nifestara su actitud hacia su posible 
incorporación, incluyendo incentivos 
prácticos para la respuesta afirmati-
va. Se obtendrían ventajas aprecia-
bles, como disponer de una base de 
datos de personas dispuestas y con 
unas áreas de interés predefinidas; 
permitiría organizar la disponibilidad 
de ciertas capacidades con personas 
que poseen conocimientos de utilidad 
y, sobre todo, haría presente a los ciu-
dadanos que pueden ser requeridos a 
colaborar personalmente en la segu-
ridad y defensa nacional, ya que esta 

es una tarea de todos y no solo de los 
profesionales de las armas.

En nuestro entorno europeo no faltan 
las opiniones sobre la necesidad de 
reconsiderar o recuperar el servicio 
militar obligatorio, en alguna medida y 
para ciertos casos7. Aunque en Espa-
ña esta recuperación parece descarta-
da8, quizás por eso sea el momento de 
plantear la posibilidad de reconducir 
su modelo de reserva combinando el 
anglosajón y el continental. Por ejem-
plo, podría hacerse general la inte-
gración en la reserva entre los 19 y los 
25  años —con las excepciones y ob-
jeciones que procedan—, limitándose 
la voluntariedad a aspectos como la 
elección de especialidad o modalidad 
de prestación del servicio. Además 
de organizar un sistema que incluyera 
unos mínimos períodos anuales de ac-
tivación para instrucción y encuadra-
miento en unidades de reservistas o 
incluso de la fuerza permanente.

Por otra parte, el servicio en el ámbi-
to de la seguridad y defensa nacional 
puede contribuir positivamente a la 
sociedad en otros aspectos, como es-
cuela de formación ciudadana y como 
experiencia personal que favorece la 
cohesión, siempre necesaria en una 
sociedad plural. De hecho, no es raro 
oír en conversaciones privadas, pero 
también en declaraciones publicadas, 
la conveniencia de idear alguna alter-
nativa capaz de poner en valor ciertos 
aspectos de la «mili», como la trans-
misión de valores elementales inhe-
rentes a la vida en sociedad9.

CONCLUSIONES

Para una defensa nacional eficaz es 
imprescindible la implicación ciudada-
na, en distinto volumen, grado de exi-
gencia y áreas de participación, pero 
que incluso podría llegar a ser general, 
teniendo muy presente que las capaci-
dades no bastan si no están acompa-
ñadas por la voluntad de emplearlas.

Se abre paso la necesidad de reforzar 
las Fuerzas Armadas de manera even-
tual o permanente, más allá de los 
reemplazos individuales. La reserva 
voluntaria cuenta con personal mo-
tivado y especializado que desarrolla 
una labor con entrega digna de elogio, 
pero por sus características y régimen 
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no cabe considerarla como una fuerza 
de reserva.

Cabe plantearse 
la configuración 
de una fuerza 
militar de reserva 
con carácter 
permanente que 
pudiera activarse 
periódicamente 
a efectos de 
instrucción y 
adiestramiento

Conviene avanzar desde tiempo de 
paz en la formación de una auténtica 
fuerza de reserva, sobre un sistema 
cuyos requerimientos mínimos pa-
sarían por disponer de una base de 
datos de personal, una estructura 
específica de encuadramiento que 

permita habilitar períodos de instruc-
ción y adiestramiento y un método de 
movilización ensayado para activar re-
servistas y generar unidades en corto 
plazo.
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En 1928, Erich Maria Remarque entregaba a la prensa su novela Sin novedad en el 
frente, postergando a un segundo plano una obra precedente y, en muchos aspectos, 
antitética: Tempestades de acero del filósofo alemán Ernst Jünger. Sobre esta novela 
vivencial y las vicisitudes de su redacción y publicación versa el presente artículo
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TEMPESTADES DE ACERO Y 
DE LITERATURA:
ERNST JÜNGER EN LAS 
TRINCHERAS (1914-1918)

ERNST JÜNGER, NOTICIA 
BREVE DE UNA LARGA VIDA

El Regimiento de Guardia del Elector 
de Hannover presumía en 1914  de 
una gloriosa tradición: tres de sus 
batallones habían combatido junto a 
los británicos en la defensa del Pe-
ñón, por lo que habían ganado para 
su unidad el derecho a lucir un brazal 
azul con la leyenda de «GIBRALTAR». 
De nuevo en la península ibérica, sus 
descendientes lucharon junto a We-
llington formando la King’s German 
Legion, que se distinguiría poste-
riormente en la batalla de Waterloo. 

A estos «gibraltares» ya detenidos 
en el frente occidental de la Primera 
Guerra Mundial cerca de Reims se 
uniría el 1 de enero de 1915 un impe-
tuoso joven llamado Ernst Jünger.

Nacido en Heidelberg en 1895, la ex-
periencia castrense no era nueva para 
un Jünger que había formado entre 
las filas de la Legión Extranjera fran-
cesa —si bien por un breve espacio 
de tiempo— poco antes del estallido 
mundial. Un estallido que le sorpren-
dió de vuelta en su hogar y al que se 
adhirió, como tantos jóvenes euro-
peos de su generación, con gran en-
tusiasmo: «Por la Ernst-August-Platz 
pasaba desfilando un regimiento. Los 
soldados cantaban, mujeres y chicas 
jóvenes se habían metido entre sus 
filas y los habían adornado con flo-
res. Desde entonces he visto no po-
cas muchedumbres entusiasmadas, 
ningún entusiasmo ha sido tan hondo 
y formidable como el de aquel día»1. 

Pocos imaginaban que unos meses 
más tarde estarían todos inmersos en 
una crudelísima guerra de trincheras 
donde el lodo, las ratas y un continuo 
pero estéril forcejeo habían sustitui-
do a las estampas románticas de las 
batallas del siglo xix.

Jünger pasó de ser 
un joven recluta a 
un experimentado 
oficial de 
compañía

El periplo bélico del regimiento han-
noveriano es el periplo del autor que 
nos ocupa: el frente estático de la 
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Champaña y el Artois en 1915, bata-
llas de desgaste como la del Somme y 
Cambrai entre 1916 y 1917, finalmen-
te la ofensiva Michael o Kaiserschlacht 
de 1918. Durante ese período Jünger 
pasó de ser un joven recluta a un expe-
rimentado oficial de compañía, herido 
en repetidas ocasiones y condecora-
do con las más altas condecoracio-
nes del Ejército del káiser (incluyendo 
la preciada Pour le Mérite: de hecho, 
fue el último combatiente galardona-
do con tan alta recompensa) además 
de convertirse en un escritor autodi-
dacta que había ido redactando en 
sus ratos libres un minucioso, rudo y 
honesto diario de campaña cuyas no-
tas servirían de base a su más famosa 
obra, Tempestades de acero (In Stahl-
gewittern, primera edición alemana 
en 1920), título tomado de las sagas 
islandesas que fue leyendo en las trin-
cheras de Flandes y Francia.

Tras la guerra, Jünger iniciaría es-
tudios de Zoología en Leipzig y, 
animado por el éxito de su novela 
testimonial, terminaría por definir su 
vocación de escritor con una produc-
ción marcada por el ensayo filosófi-
co. Los nazis alabaron Tempestades 
de acero como canto elegíaco a un 
ejército que se había batido con ho-
nor en la guerra del 14 y al que solo 
una «puñalada por la espalda», como 
ellos gustaban de decir, pudo do-
blegar. Este idilio terminaría cuando 
el autor publicara en 1930 una dura 
mas bellísima alegoría contra el na-
zismo intitulada Sobre los acantila-
dos de mármol, lo que no impediría 
que combatiera en la Segunda Gue-
rra Mundial, tanto en el frente ruso 
como en el cuartel general de París, 
donde terminó de decepcionarse 
con el régimen hitleriano, que a su 
vez comenzaría a prohibir todas sus 
obras (entre las muchas amistades 
«liberales» que Jünger desplegó en 
Francia destaca la que mantuvo con 
Picasso). Después, una larga vida 
—el escritor murió a los 103 años, 
en 1998, en Wilflingen— y una fruc-
tífera, polémica y lucida producción 
filosófica cuyos títulos más desta-
cables son Heliópolis, Radiaciones, 
El libro del reloj de arena, Abejas de 
cristal, Sobre el dolor, La paz, El nudo 
gordiano, El tirachinas o El corazón 
aventurero (todos ellos publicados 
en España por la benemérita casa 
Tusquets).

TEMPESTADES DE ACERO

«Hay en sus diarios asuntos persona-
les y militares, amoríos y temas cas-
trenses, delicadeza de sentimientos y 
pura barbarie, cosas conmovedoras 
y cosas repugnantes…, junto a dibu-
jos de calaveras en los que se refleja 
la confrontación de Jünger con la in-
cesante amenaza de la muerte». Todo 
lo que Helmuth Kiesel, estudioso de 
la obra de Ernst Jünger, dijera sobre 
su Diario de guerra valdría también 
para Tempestades de acero, novela 
testimonio por la que siempre se re-
cordará a su autor. El nobel de litera-
tura francés André Gide lo calificó sin 
ninguna duda como «el libro de gue-
rra más hermoso que he leído nunca, 

de una buena fe, una veracidad, una 
honradez perfectas». Y nada menos 
que Lloyd George consideraba esta 
obra como «el mejor de todos los li-
bros que he leído sobre la guerra».

Desde luego, si algo nos sugiere la 
lectura de esta obra hoy es honradez 
intelectual, pues en ella no se escon-
de nada, ni lo más sublime ni lo más 
oscuro del corazón humano: toda la 
experiencia bélica de un joven con-
vertido en hombre en las trincheras 
del frente Occidental está en el libro, 
pues aunque Tempestades de ace-
ro sea una reelaboración literaria de 
unos diarios de campaña, permane-
cen en él la frescura de la escritura 
espontánea y la vocación de dejar un 

Ernst Jünger
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veraz testimonio de lo que fue aquella 
hecatombe.

El libro, dedicado A los caídos, se 
abre en las «trincheras gredosas de 
Champaña», primer destino de un 
Jünger soldado incorporado al re-
gimiento de Hannover. La llegada al 
frente cuando apenas llevamos dos 
páginas de lectura es descrita sin 
contemplaciones y refleja las pri-
meras dudas y miedos del joven re-
cluta. No fue tanto el artificio bélico  
—estallido de bombas cercanas, 
convoyes con heridos trasladados 

a la retaguardia, muertos por do-
quier— como la actitud de los vete-
ranos lo que inquietó al protagonista, 
pues estos «tipos barbudos nos sa-
ludaban con una amabilidad un tanto 
irónica. Nos preguntaron cómo se-
guían las cosas por Hannover y si no 
se iba a terminar pronto la guerra…  
[De pronto] interviene un cabo: “Si-
lencio, coño, ¿o es que se creen 
ustedes que los franchutes tienen ta-
padas con mierda las orejas?”. Des-
pués, cargan los fusiles con “secreta 
voluptuosidad” y se pierden en la no-
che camino de su primer combate…».

El tono realista y 
sencillo es el que 
marca el estilo de 
la obra, alejado de 
cualquier retórica 
antimilitarista

Este tono realista y sencillo es el 
que marca el estilo de la obra, ale-
jado de cualquier retórica antimi-
litarista —que lastra de principio a 
fin el Sin novedad en el frente de 
Remarque (quien, por cierto, confe-
saría mucho después haber tenido 
como referente las Tempestades 
de Jünger)— pero también de exal-
taciones extemporáneas, por más 
que algunos quisieran ver en la obra 
un alegato o exaltación belicista2. 
La cruda realidad es ofrecida al 
lector tal y como se vio, con la par-
quedad propia de un soldado —lue-
go oficial— de infantería destinado 
continuamente en primera línea3: 
«Y cuando la Muerte azotaba las 
trincheras con su látigo de acero y 
de los derruidos taludes de barro 
brotaba una humareda lenta, sal-
tábamos por encima de tablones y 
alambradas rotas. Varias veces qui-
so asignarnos nuestro coronel un 
tramo más tranquilo de la posición 
defendida por nuestro regimiento; 
y siempre la compañía entera ha-
bía suplicado como un solo hom-
bre que se le permitiera continuar 
en el Sector C… Durante la mañana 
el centinela del flanco izquierdo ha 
sido herido por un balazo que le ha 
atravesado las dos mejillas. La san-
gre salía a borbotones de la herida 
en gruesos chorros. Para que la 
desgracia fuera completa, hoy ha 
venido también a nuestro sector el 
alférez von Ewald; quería hacer unas 
fotos de la zapa N, que queda a solo 
unos cincuenta metros de distan-
cia de nuestra trinchera. Al darse la 
vuelta para bajarse del apostade-
ro, un proyectil le destrozó la nuca. 
Murió en el acto. En el apostadero 
quedaron grandes trozos de hueso 
de su cráneo».
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Otro ejemplo, que justifica por sí mis-
mo el título de la novela: «Quien co-
noce las cantidades de proyectiles 
arrojadas permanentemente contra 
las trincheras, en bombardeos que a 
veces duran semanas enteras, sabe 
lo que esa férrea orden significa [no 
cavar en primera línea abrigos de más 
de dos metros de profundidad]. Pues 
tener que aguantar el fuego en cucli-
llas sin ninguna clase de protección, 
ser bombardeado ininterrumpida-
mente con proyectiles de tal calibre 
que uno solo de ellos bastaría para 
arrasar una aldea de medianas di-
mensiones, tener como única dis-
tracción la de contar maquinalmente, 
medio enloquecido, el número de 
proyectiles disparados, eso repre-
senta una prueba tan dura que casi 
alcanza los límites de la capacidad 
humana».

Los soldados 
de primera línea 
estaban obligados 
a convivir a 
diario con unas 
tempestades de 
acero de un poder 
destructivo nunca 
antes visto en la 
historia

Así de brutal es Tempestades de ace-
ro; así de brutal fue la Primera Guerra 
Mundial, al menos para los soldados 
de primera línea, obligados a convi-
vir a diario con una violencia desata-
da, con la muerte, en rigor, con unas 
tempestades de acero de un poder 
destructivo nunca antes visto en la 
historia. Lo que, por otro lado, les iba 
endureciendo y convirtiendo en unos 
combatientes curtidos, peligrosos, 
en «una estirpe de guerreros cada 
vez más pura, cada vez más intrépi-
da». Sería esta estirpe la que llevaría 
a cabo las ofensivas de primavera de 

1918, en las que los alemanes tan 
cerca estuvieron de romper el frente 
aliado y, por tanto, de ganar la gue-
rra. Es esta ofensiva en la que el libro 
vuelve a elevarse y volar más alto, ya 
no solo como novela o testimonio, 
sino como documento histórico de 
primer orden para entender esa cru-
cial —y última— fase de la contienda 
mundial.

La ofensiva de primavera —llamada 
Michael o Kaiserschlacht4— fue el in-
tento de Erich Ludendorff de romper 
el frente enemigo en marzo de 1918, 
antes de la llegada masiva de las 
fuerzas norteamericanas a Francia 

(cerca de un millón de hombres bajo 
el mando del general Pershing). Para 
ello, Ludendorff abandonaba defi-
nitivamente la idea de grandes con-
centraciones artilleras y abogaba por 
una cortina de fuego violenta pero 
muy rápida previa a la infiltración de 
las fuerzas de choque o de asalto: 
elementos tipos sección (o compa-
ñía a lo máximo) actuando en orden 
abierto y con órdenes de no detener-
se en las trincheras de primera línea, 
sino de profundizar lo más posible 
en el frente enemigo para causar el 
caos en su retaguardia. Unas tropas 
que estarían formadas por veteranos 
como Ernst Jünger, que conocían 

Sturmtruppen (Soldados de asalto alemanes – Primera Guerra Mundial)
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de memoria sus respectivos secto-
res del frente, entremezclados con 
jóvenes soldados que aportaban la 
savia nueva y un entusiasmo que en 
los veteranos se había convertido en 
escepticismo. Eran grupos muy ági-
les, poderosamente armados para el 
combate cuerpo a cuerpo —un fusil, 
un cincho cargado de bombas de 
mano, cizallas y útiles de mango cor-
to para romper las líneas de alambra-
das— y poco más. La aviación, a su 
vez, sería empleada por vez primera 
de forma coordinada en apoyo cer-
cano de la infantería, sustituyendo al 
apoyo artillero de piezas de grueso 
calibre que hasta entonces había pre-
dominado (el fuego de los cañones 
cesaba muy pronto para evitar causar 
bajas propias entre las filas que hu-
biesen alcanzado las trincheras con-
trarias). No se descartaba el uso de 
gases tóxicos, paralizantes, con obje-
to de desconcertar al enemigo en los 
primeros compases de la ruptura.

Lo que Ludendorff dibujó en un papel 
de Estado Mayor, Jünger lo vivió —y 
narró— así en el capítulo «Mi último 
asalto» de Tempestades de acero:

«—Tengo que darles una grave no-
ticia, y es que atacamos. Habrá una 
preparación artillera de media hora y 
a las siete nuestro batallón se lanzará 
al ataque…—.

Hicimos algunos comentarios acerca 
de la orden y tras un enérgico apretón 
de manos salimos deprisa hacia donde 
estaban nuestras compañías… Infor-
mé a los jefes de sección de la orden y 
mandé que la compañía formase.

—Los pelotones, en columna de a 
uno, separados por una distancia de 
veinte metros…—.

Una buena señal del espíritu que aún 
seguía vivo entre nosotros fue que me 
vi obligado a decidir quién se queda-
ría atrás para informar a la cocina de 
campaña sobre el lugar en que esta-
ríamos. Nadie se ofreció voluntario».

Tempestades de 
acero contiene 
una reflexión 
moral sobre el ser 
humano puesto 
en el borde de la 
experiencia vital
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Después, los soldados se lanzan al 
asalto en guerrilla y atraviesan, tras 
duro combate cuerpo a cuerpo, la 
primera línea de resistencia enemi-
ga saqueando luego su vivac, pues 
el ejército alemán ya andaba escaso 
de depósitos de boca (detalle, que 
por cierto, explica en parte la pérdida 
de empuje del asalto germano, pues 
estos saqueos fueron frecuentes y ra-
lentizaron más que el enemigo la pro-
gresión ofensiva). Era, efectivamente, 
la última acción de combate de Ernst 
Jünger, que terminaba la guerra con 
al menos 14 impactos en su cuerpo 
(siete disparos de fusil, dos impac-
tos de cascotes de metralla artillera, 
un balín de shrapnel y cuatro casco-
tes de granadas de mano) y la Pour 
le Mérite, última en ser concedida, 
colgando de su cuello… Una conde-
coración que luciría con orgullo hasta 
su muerte.

UNA LECTURA ACTUAL DE LA 
OBRA DE ERNST JÜNGER

Tempestades de acero fue retocada 
por su autor en las diferentes edicio-
nes que se fueron sucediendo tras la 
Primera Guerra Mundial (y, también, 
la Segunda), matizando sus pasajes 
más polémicos y suavizando —sin 
perder un ápice de honradez— cier-
tas consideraciones sobre la guerra 
como fenómeno humano. Leer hoy 
día esta magna obra, conociendo ya 
todos los sucesos históricos poste-
riores a la Gran Guerra y la producción 
de un fructífero ensayista, significa 
comprender plenamente la voluntad 
de su autor al escribirla. Tempestades 
de acero es, en primer lugar, uno de 
los testimonios más veraces escritos 
en primera línea de cualquier guerra, 
pero también es leer las reflexiones 
de un joven que, sin renunciar a su 
patriotismo y a la exaltación de una 
juventud que estaba sabiendo luchar 
gallardamente en la guerra, no deja 
de sorprenderse con la brutalidad de 
lo que a diario ve.

Quizá valga como prueba de lo que 
decimos el párrafo con que el autor 
cerraba la obra5: «El horizonte de 
los embudos y de las trincheras es 
un horizonte estrecho. Su alcance 
no es mayor que el de una granada 
de mano: lo que uno ve allí se le que-
da bien grabado. Contra ese fondo 

horrible se yergue el combatiente, 
el hombre sencillo, anónimo, sobre 
el cual gravitan el peso y el destino 
del mundo. En los bordes del fue-
go situados más allá de todo límite 
procrea ese hombre — en la noche 
solitaria procrean el Hombre y la 
Tierra. Yo he visto su rostro bajo el 
brillante borde del casco cuando la 
Muerte se alzaba amenazadora ante 
él. Lo he visto caer muerto: su ima-
gen y su legado permanecen en mi 
corazón».

Porque al final, como todas las gran-
des obras de la literatura que ha trata-
do la guerra como fenómeno —desde 
la Ilíada a La soledad de Alcuneza, 
desde los poemas renacentistas a 
las odas de Chesterton, Tennyson, 
Whitman o Kavafis—, Tempestades 
de acero contiene una reflexión moral 
sobre el ser humano puesto en el bor-
de de la experiencia vital. Y esto, por 
encima de la batalla que las vio surgir, 
es lo que convierte a todas ellas en 
obras inmortales.

NOTAS
1.  Jünger, E : Diario de guerra 

(1914-1918). Tusquets, Barcelona; 
2013.

2.  Los nazis de los tiempos del 
Putsch de Munich aprovecharon 
para capitalizar la obra en su be-
neficio; el último párrafo de su 
segunda edición, que luego sería 
suprimido por el autor para evitar 
equívocos, decía así: «Nosotros 
no tendremos miedo. Guardamos 
la memoria de los muertos que 
nos son sagrados y consideramos 
que es a nuestra guarda que han 
sido confiadas las verdaderas ri-
quezas, las riquezas morales del 
pueblo. Respondemos por lo que 
ha sido y por lo que será. Aunque 
en el exterior la violencia y en el 
interior la barbarie se unan a es-
pesas nubes, en tanto que en la 
sombra las espadas lancen refle-
jos, Alemania vivirá, Alemania no 
podrá hundirse».

3.  «Me esforcé en anotar mis impre-
siones lo más rápidamente po-
sible, pues he visto cuán deprisa 
se borran de la memoria y cómo 
algunos días después cambian 
completamente los verdaderos co-
lores… No soy un corresponsal de 
guerra… No describiré las cosas 

como hubieran podido ser, sino 
como han sido» (del prólogo del 
autor a una de las primeras edicio-
nes en español de Tempestades de 
acero, Ediciones Iberia, Barcelona, 
1930).

4.  El nombre de esta ofensiva ha 
dado lugar a muchas discusiones 
—y equívocos— en la bibliografía 
de la Primera Guerra Mundial. En 
primer lugar, fueron varias ofen-
sivas encadenadas que tuvieron 
lugar entre marzo y julio de aquel 
año. La denominación oficial bri-
tánica es primeras batallas del 
Somme de 1918, lo que da lugar a 
confusión, pues la batalla del Som-
me se asociará siempre a la de ju-
lio de 1916. Para los franceses, la 
batalla es llamada segunda bata-
lla de Picardía, seguida de las de 
Nyon y el Avre. Para los alemanes 
fue, sencillamente, Grosse Schla-
cht in Frankreich («la gran batalla 
de Francia»). Sobre este plan, ree-
laborado y actualizado, Von Mans-
tein y Guderian trabajarían para su 
ruptura panzer, Francia, 1940 (por 
más que Hitler quisiera adjudicar-
se la paternidad de la idea).

5.  La edición definitiva de Tempesta-
des de acero incluye, formando un 
conjunto con la novela, dos ensa-
yos titulados El Bosquecillo 125 y 
El estallido de la guerra de 1914.
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ESPAÑA Y EL CONTEXTO 
GEOPOLÍTICO

Contexto geopolítico. 
El expansionismo americano

La historia de la presencia española 
en Filipinas, tras su descubrimiento 
en 1521 por Fernando de Magalla-
nes y Juan Sebastián Elcano, y su 
colonización en 1565 por Andrés de 
Urdaneta y Miguel López de Legazpi, 
nunca fue pacífica. El archipiélago de 
las islas Filipinas, con más de  7000 

islas, contó con una presencia espa-
ñola reducida y concentrada princi-
palmente en la isla de Luzón. Durante 
los siglos xvi, xvii y xviii los principa-
les focos de conflicto estaban rela-
cionados con la piratería.

A lo largo del siglo xix las colonias de 
Cuba, Filipinas y Puerto Rico apare-
cen en los intereses geopolíticos de la 
economía emergente y expansionista 
de Estados Unidos, empujado por 
una necesidad de establecer nuevos 
mercados y el acceso a las materias 
primas en Asia e Iberoamérica. Es-
tados Unidos, tras su independen-
cia del Imperio británico el 4 de julio 
de 1776, inicia una política de conso-
lidación territorial que va a favorecer 
su expansión, la compra y anexión en 
1803 de Luisiana, la anexión de Flo-
rida en 1819, expansión sobre Texas 

y Oregón en 1845, la compra y ane-
xión de Alaska en 1867, así como la 
ocupación de las islas de Midway y 
Samoa entre 1860 y 1869.

Para Estados Unidos, tras estable-
cer sus vínculos con Japón, las islas 
Filipinas en el Pacífico y Cuba en el 
Caribe se convierten en posiciones 
estratégicas sobre las que estable-
cer y mantener el desarrollo eco-
nómico. El devenir de Filipinas se 
encuentra dentro del marco de ac-
tuación de Cuba, para el control del 
Índico y el Pacífico.

En lo referente a Cuba, el interés nor-
teamericano por las industrias del 
azúcar y el tabaco, que alcanzan su 
esplendor en el siglo xvii, le lleva a 
ofrecer su compra al Gobierno espa-
ñol, la primera a finales de la década 

En el presente articulo el actual Jefe de esta unidad, encuadrada en el regimiento de 
infantería «Palma 47», describe el contexto geopolítico, la situación interior en España, 
la insurrección armada y la extensión del movimiento separatista que se produjo en el 
lugar que le dió nombre a finales del siglo xix

Iván Morgan Planas

Teniente coronel de Infantería

Desfile de tropas españolas en Filipinas, 1896

LA HERENCIA RECIBIDA POR 
EL BATALLÓN FILIPINAS I/47
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de los sesenta, coincidiendo con la 
ocupación de las islas de Midway y 
Samoa, y posteriormente aprove-
chando el levantamiento armado de 
la insurgencia cubana en 1895, cono-
cida como La guerra necesaria, todas 
ellas rechazadas.

Durante la primera mitad del siglo xix 
se produjo la emancipación de la ma-
yor parte de las colonias españolas en 
Iberoamérica. Tras su independencia, 
tan solo Cuba, Puerto Rico y Filipinas 
formaban parte de los territorios es-
pañoles en ultramar, los cuales a par-
tir de la segunda mitad del siglo están 
marcados por un claro sentimiento 
por la independencia, asociados a la 
corriente de la Ilustración, las nuevas 
teorías económicas y de renovación 
de los sectores agrícolas e industria-
les y el anhelo de nuevas libertades 
que dieron lugar a las revoluciones 
liberales recurrentes durante todo el 
siglo, especialmente el último cuarto 
de siglo.

Las iniciativas 
por buscar la 
independencia 
se vieron 
asociadas a la 
gravedad de la 
situación interna 
Española

 
Tales iniciativas por buscar la in-
dependencia se vieron asociadas a 
la gravedad de la situación interna 
española. Tras el fin del reinado de 
Carlos III España se vio sujeta a la 
ocupación francesa, el retorno del 
absolutismo con Fernando VII y el 
estallido de la guerra carlista de los 
Siete Años, situación que frustró los 
anhelos de progreso político, social y 
económico.

Filipinas, aunque de forma menos 
intensa que Cuba, fue objeto duran-
te este siglo de numerosas revueltas 
y levantamientos armados que cua-
jaron en un movimiento separatista 
cuya actividad alcanza un especial 
auge en 1896.

El deterioro de las relaciones his-
pano-americanas, a pesar de los 
mensajes oficiales de normalidad 
del Gobierno de España, estaba en 
claro contraste con la creciente im-
popularidad de las campañas milita-
res en Cuba y Filipinas, las cuales no 
alcanzaban la estabilidad y el control 
del territorio esperados. Tal situación 
permitió que el Senado norteame-
ricano reconociera el 28 de febrero 
de  1896 el derecho de beligerancia 
del pueblo cubano e instara al Go-
bierno a estar dispuesto a prote-
ger los intereses de los ciudadanos 
de los Estados Unidos mediante la 

intervención si 
fuera preciso.

La situación interna en España

Los tiempos de renovación en los te-
rritorios de ultramar se recogen y re-
flejan en las diferentes constituciones 
promulgadas durante el siglo xix1 y 
que permiten que a las provincias de 
Cuba y Puerto Rico se les reconozca 
la representación en el Parlamento, 
no siendo el caso de Filipinas. Filipi-
nas se mantuvo bajo la jurisdicción 
administrativa de Nueva España (ac-
tual México) hasta su independencia, 
el 27 de septiembre de  1821, mo-
mento en que es la capital, Manila, 
quien queda responsable. Su falta de 
representación se entendió como un 
serio revés a las necesarias reformas 
vinculadas al progreso, los derechos 
y las libertades anheladas, y como 

Sesión del Senado norteamericano, 28 de febrero de 1896
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motivo de los primeros movimientos 
revolucionarios hacia la independen-
cia. 

El acceso del partido progresista de 
Sagasta al Gobierno en 1892 vino 
acompañado por una profunda in-
tención de realizar reformas en la 
Administración de las provincias de 
ultramar, bajo el liderazgo de Antonio 
Maura como ministro de Ultramar. 
Estas reformas, bien recibidas por los 
colectivos de representación tanto en 
Cuba como en Filipinas, tales como la 
Asociación Hispano-Filipina, encon-
traron fuerte oposición en el Congre-
so y llevaron finalmente al ministro a 
su dimisión.

El regreso del partido conservador 
al Gobierno en marzo de 1895, hasta 
el asesinato del presidente Cánovas, 
supuso, en el plano militar, que llega-
do el año 1896 se habían practicado 
dos estrategias en relación al con-
flicto en Cuba, una autoritaria y otra 

liberal, ninguna de las cuales dio los 
resultados necesarios. Ni la campa-
ña de  1895 de guerra limitada para 
alcanzar una negociación, liderada 
por Martínez Campos, ni la más am-
biciosa de guerra total liderada por 
Weyler alcanzaron la pacificación del 
conflicto.

La prolongación del conflicto 
colonial comenzaba a generar gran 
desánimo entre la sociedad y el gas-
to militar de las campanas de ultra-
mar, la recluta2 y el número de bajas 
llevaron a España, en 1897, a una 
situación de bancarrota nacional. Tal 
situación dio lugar a numerosas mo-
vilizaciones con sentir antibelicista y 
contrarias a las medidas adoptadas 
por el Gobierno para solucionar la 
permanente situación de conflicto 
en los territorios de ultramar, así 
como la herida social generada por 
los escándalos asociados a los pri-
vilegios de clases y corrupción en 
el proceso de reclutamiento para 

conseguir eludir el alistamiento en 
las campañas de ultramar.

La convulsa situación social interna 
alcanza su mayor exponente en el 
año 1896 ante el auge de la activi-
dad anarquista, ya identificada como 
la segunda preocupación nacional, 
tras el atentado de 7 de julio en Bar-
celona, que llevó al Gobierno a apro-
bar nuevas medidas excepcionales 
contra el terrorismo anarquista. Tan 
solo nueve días más tarde, el 16 de 
julio, se emite un proyecto de ley para 
hacer frente a esta situación, que de-
riva en una contundente represión 
contra los anarquistas así como en la 
condena a muerte el 31 de diciem-
bre de ocho activistas principales. 
Simultáneamente, en Filipinas es 
ejecutado el 30 de diciembre el líder 
filipino del movimiento rebelde José 
Rizal, previo Consejo de Guerra, 
por su participación en los levan-
tamientos armados para extender 
la insurrección por la isla de Luzón. 

La convulsa 
situación social 
interna española 
alcanzó su mayor 
exponente en el 
año 1896

 
 
El asesinato en 1897 del presidente 
del Gobierno, Cánovas del Castillo, 
supuso un giro en la política militar en 
las colonias. Cánovas, conservador y 
partidario de mantener e incrementar 
la respuesta militar, es sustituido por 
Sagasta, de corte liberal.

En el plano internacional europeo, 
Alemania, Francia y Rusia mantienen 
una postura de no intervencionismo 
contra los intereses norteamericanos 
al que se sumaba un Gobierno que 
no era partidario de realizar pactos 
internacionales con los países euro-
peos. España se encontraba aislada.Grabado del líder revolucionario filipino Andrés Bonifacio
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LA INSURRECCIÓN ARMADA 
Y LA EXTENSIÓN DEL 
MOVIMIENTO SEPARATISTA

En el preámbulo del movimiento re-
volucionario en Filipinas se encuen-
tra la evolución de un pensamiento 
nacionalista que surgió de una élite 
económica, social y cultural, una 
burguesía colonial generada por la 
agricultura de exportación y la libe-
ralización del comercio, educada en 
los colegios de Filipinas y en uni-
versidades peninsulares, así como 
la creación de asociaciones tanto 
en España como en Filipinas vincu-
ladas con la masonería. En España, 
la Asociación Hispano-Filipina, fun-
dada en julio de  1888, compuesta 
por filipinos residentes en Madrid, y 
en Filipinas La Liga Filipina, bajo el 
liderazgo de José Rizal, fundada en 
junio de 1892, promulgaban la equi-
paración de derechos y obligaciones 
a las provincias peninsulares, así 
como las necesarias reformas en la 
agricultura y el comercio.

La falta de avance acabó en una 
sectorización ideológica que dio 
lugar a la creación de sociedades 
secretas de índole separatista que 
llevarían a la creación de la Soberana 
y Venerable Asociación de los Hijos 
del Pueblo, también conocida como 
el Katipunan.

Tal situación generó un clima marca-
do por frecuentes rebeliones: la ani-
quilación de un contingente español 
en Río Grande (Mindanao), el levan-
tamiento de Cavite (Luzón) en 1872, 
que afectó a las provincias de Nueva 
Écija, Batangas y Bataan, la inesta-
bilidad en el archipiélago de Sulú en 
1897 y la rebelión generalizada en 
Mindanao 1886.

La falta de 
avances sociales 
en Filipinas 
dio lugar a la 
creación de 
sociedades 
secretas 
de índole 
separatista

El estallido de la insurrección tiene 
lugar el 29 de agosto de  1896 bajo 
la dirección del Katipunan y su líder, 

Andrés Bonifacio, mediante un ata-
que coordinado sobre la capital, Ma-
nila, y sincronizado con los cabecillas 
de distintas provincias y localidades. 
El grito que les unificaría fue «¡Viva 
Filpinas! ¡Viva el Katipunan!», cono-
cido como el grito de Balintawak. 
En este momento el grueso de las 
fuerzas militares en Filipinas, hasta 
cuatro regimientos de infantería, se 
encontraba en la isla de Mindanao. 
La capital contaba con efectivos del 
batallón de artillería de plaza, un es-
cuadrón de caballería, ingenieros y 
guardia civil, unos efectivos inferiores 
a 500 hombres, lo que supuso, ante la 
gravedad del levantamiento, el alista-
miento de un batallón de voluntarios y 
unidades provisionales.

Ante la gravedad del levantamiento y 
su rápida extensión en las diferentes 
provincias de Luzón, el 30 de agosto 
el gobernador general, el capitán ge-
neral Ramón Blanco y Erenas, decla-
ra el estado de guerra. Los refuerzos 
procedentes de la isla de Mindanao 
llegados a principios de septiembre 
permitieron retomar cierto control 
de la situación, ciñéndose la activi-
dad rebelde a las provincias de Ca-
vite y Manila y lindes fronterizos. Los 
refuerzos solicitados a España, tras 
embarcar 6000 efectivos entre el 3 y 
6 de septiembre que llegaron un mes 
más tarde a Manila, son empleados 

Desembarco de un batallón expedicionario en Manila en 1896
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para recuperar el control en las pro-
vincias de Cavite, Batangas y Laguna, 
así como la presencia en la isla de 
Mindanao.

A principios de octubre de 1896 la in-
surrección incrementa sus esfuerzos 
por extender el levantamiento en Ma-
nila, provincias más alejadas y otras 
islas, Camarines (isla de Luzón), Pa-
ragua, Mindanao y Joló, que permitió 
forzar el despliegue y disgregación 
de las fuerzas españolas.

El Katipunan intensificó el ataque con-
tra otros objetivos nacionales, tales 
como españoles civiles y religiosos, ta-
galos simpatizantes de los españoles, 
junto con el sabotaje de las líneas de 
comunicación y haciendas privadas. La 
respuesta española tuvo su reflejo en 
la detención de los líderes del levan-
tamiento, quienes fueron juzgados, 
deportados o condenados a muerte3 
según la gravedad de sus acciones. 
Entre los condenados se encontraban 
estudiantes de la Universidad de Santo 
Tomás, maestros de escuela, aboga-
dos, médicos y capitanes municipales, 
entre otros.

El año 1896 se cierra con el relevo 
del capitán general Blanco, critica-
do en diferentes círculos por su falta 
de resolución en el levantamiento de 
Cavite y por el fusilamiento de José 
Rizal, intelectual, poeta, filósofo, of-
talmólogo y orador político por su 
vinculación al levantamiento, que se 
convierte en un mito, mártir y héroe 
para la independencia de Filipinas y 
la continuidad de la lucha.

El 14 de 
diciembre 
de 1897 se firma 
el Pacto de 
Biak-na-Bató, que 
incluía el exilio 
de los líderes 
rebeldes

El nuevo capitán general Polavieja 
trajo consigo cambios en la organi-
zación militar y en la estrategia que 
aplicar contra el movimiento rebel-
de, bajo la consideración de que 
para acabar con la resistencia en la 
provincia de Cavite, donde se había 
establecido el Gobierno revolucio-
nario junto con 30 000 efectivos, an-
tes había que sofocar los conatos en 
las otras provincias. A mediados de 
febrero de 1897 se dieron por paci-
ficados el Bulacán (segundo núcleo 
insurrecto del archipiélago) y los fo-
cos rebeldes de Batangas, Bataán 
y Zambles, Nueva Écija, La Laguna 
y Tayabas, próximos a Cavite, y se 
confinó la insurrección a la provincia 
de Cavite, de orografía muy acciden-
tada, espesa vegetación y profundos 
barrancos.

Las operaciones corrieron a cargo 
de la división Lachambre y se inicia-
ron el 14 de febrero de 1897, con el 
propósito de poner fin al reducto ca-
viteño, y finalizaron el 6 de abril. En 
estos dos meses las operaciones, en 
combinación con la Armada, atrave-
saron las densas selvas de la región 
de Cavite y establecieron batalla 
contra los principales núcleos re-
beldes en Silang e Imus, entre otras 
localidades y barrios, hasta alcanzar 
el último bastión en San Francisco 
de Malabón, el 6 de abril de  1897, 
donde se puso fin a la ofensiva tras 
57 combates y se abrió un proceso 
de indulto, al que se acogieron cien-
tos de rebeldes, que duraría hasta 
el 17 de mayo, período durante el 
cual se produce el relevo del gene-
ral Polavieja por el general Fernando 
Primo de Rivera como nuevo gober-
nador y capitán general de Filipinas. 
Asimismo se prepararon nuevas 
operaciones en el interior de la isla 
de Luzón contra los últimos focos 
rebeldes bajo la dirección táctica del 
capitán general Primo de Rivera, que 
concluyen en la primera quincena de 
mayo estableciendo un dispositivo 
defensivo. No obstante, lo que ini-
cialmente se estimó como reductos 
rebeldes de escasa entidad gene-
ró preocupación en la autoridades 
y se retomaron las operaciones en 
junio, que durarían hasta diciembre, 
cuando se acuerda un proceso de 
negociación de paz y armisticio con 
Aguinaldo y sus colaboradores, y el 
14 de diciembre de 1897 se firma el 

Pacto de Biak-na-Bató (piedra par-
tida). Este pacto incluía el exilio de 
los líderes rebeldes a cambio de un 
pago de 1 700 000 pesos.

Muy bien recibido en Madrid, es-
pecialmente por la intensidad de la 
campaña en Cuba, y ante la confianza 
del general Primo de Rivera en que la 
insurrección estaba reducida a pe-
queños reductos aislados, se decide 
la repatriación de un importante con-
tingente de unidades de infantería 
mientras se creaban batallones mix-
tos con nativos y peninsulares, junto 
con otras medidas administrativas de 
acuerdo con las peticiones de los na-
tivos filipinos.

No obstante, la situación de paz al-
canzada duraría apenas unas sema-
nas, cuando las regiones de Bucalán, 
La Laguna, Pangasignán, Nueva Éci-
ja, Tarlac, Pampanga, Camerines, La 
Unión e Illocos condenan el pacto, lo 
que deriva en la ruptura del Pacto de 
Biak-na-Bató por parte del Katipunan 
a principios de 1898.

El suceso del 18 de febrero, con el 
hundimiento del acorazado estadou-
nidense Maine, supuso un cambio en 
el curso de consolidar la paz en Fili-
pinas y en el camino hacia la guerra 
entre Estados Unidos y España. Este 
suceso tuvo su reflejo en Filipinas 
coincidiendo con un rebrote de la ac-
ción rebelde y disturbios.

Los vientos de guerra se avecinaban, 
mientras la Armada americana en el 
Pacífico, bajo el mando del como-
doro Dewey, fue desplazada el 25 de 
febrero desde su base en el puerto 
japonés de Yokohama a la colonia 
británica en Hong-Kong para reali-
zar los preparativos de la campaña 
naval en Filipinas. El 12 de marzo el 
Gobierno español comunica a Primo 
de Rivera el inminente estallido de 
la guerra. El 25 de abril, tras la de-
claración de guerra de los Estados 
Unidos con España, el comodoro 
Dewey abandona Hong-Kong con su 
flota para destruir la fuerza naval es-
pañola en Filipinas y apoyar las ope-
raciones de la insurrección filipina. 
La batalla y derrota naval de Cavite 
del 1  de mayo permitió apoderarse 
del puerto naval y arsenal de Cavi-
te, lo que dejó Manila en manos de 
la iniciativa de Dewey y su apoyo a 
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las operaciones terrestres. La rebe-
lión coge auge y se hace extensiva, 
apoyada posteriormente con el des-
embarco en junio de tropas proce-
dentes de Estados Unidos al mando 
del general Anderson.

El 25 de abril 
de 1898 los 
Estados Unidos 
declaran la 
guerra a España 
e inician el apoyo 
a la insurrección 
filipina

Ese mismo día el cónsul de 
EE.  UU. acordó con Aguinaldo el 
reconocimiento de la indepen-
dencia de Filipinas a cambio de 
intervenir militarmente y establecer 
un protectorado. Aguinaldo anuncia 
la reanudación de la guerra con 
España, quien se había comprome-
tido con Estados Unidos a continuar 
con la lucha a cambio de su apoyo 
con armamento, recursos logísticos 
y tutela en las operaciones. El 12 de 
junio Aguinaldo realiza su propia de-
claración de independencia.

En respuesta a esta situación se or-
dena al almirante Manuel Cámara 
dirigir su escuadra a Filipinas para 
romper el bloqueo sobre Manila y 
apoyar a las fuerzas españolas en Fi-
lipinas para la expulsión de las tropas 
americanas; no obstante, una serie 
de circunstancias, como fueron la 
derrota de la escuadra del almirante 
Cervera en Santiago de Cuba, el 3 de 
julio de 1898, y la influencia británica 
ante las autoridades egipcias de ne-
gar el reabastecimiento de combus-
tible (carbón) a su paso por el Canal 
de Suez (Puerto de Said), llevaron al 
Gobierno español a instruir, el 8 de 
julio, su retorno urgente a puerto, 
cuando ya se había cruzado el canal. 
El futuro de Filipinas había sido en-
tregado a su suerte.

El 14 de agosto de  1898, tras 105 
días de bloqueo y 75 de sitio, se fir-
ma la capitulación de Manila tras su 
rendición el día anterior y se formaliza 
la entrega de Filipinas a Estados Uni-
dos el 10 de diciembre de 1898, por el 
Tratado de Paz de París, por un valor 
de 20 millones de dólares.

NOTAS
1.  Las de las Constituciones 

de  1837 y 1845, donde se esta-
blece que serán gobernadas por 
«leyes especiales»; las Consti-
tuciones de  1869 y 1876, donde 
se reconocen las provincias de 

ultramar como «parte esencial e 
integrante de la monarquía auto-
rizando legislación especial y la 
aplicación con las modificaciones 
convenientes de las leyes estable-
cidas para la Península». Filipinas 
disponía de ocho millones de ha-
bitantes sin representación parla-
mentaria.

2.  El censo oficial en España en 1897 
era de  18 millones de habitantes 
aproximadamente; Cuba llegó a 
disponer de  200 000 soldados, 
Filipinas de  23 000 y Puerto Rico 
de 18 000 efectivos.

3.  Los fusilados son conocidos 
como los mártires de Cavite.■

División administrativa de Filipinas en 1896. 
En rojo se muestran las zonas bajo Ley marcial debido a las insurrecciones
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CLAVES PARA LA EXITOSA 
DEFENSA DE LA POSICIÓN 
DE BALER

Miguel Ángel López de la 
Asunción

Autor e investigador

Afirmaba en su tratado El arte de la 
Guerra del siglo en V a. C. el estratega 
chino Sun Tzu que en caso de asedio, 
cuando los defensores cumplen las 
instrucciones, cuentan con hombres 
leales y comprometidos, se implan-
tan los procedimientos y preparativos 
para la defensa con firmeza, actuán-
dose de manera sutil y prudente sin 
revelar las estrategias propias, como 
resultado la inteligencia del enemigo 
resulta inservible. Además de estas, 
en la defensa de la iglesia de Baler se 

dieron una serie de eventualidades 
que hicieron posible a sus defensores 
el mantenimiento de la posición du-
rante nada menos que 337 jornadas, 
plantando ejemplarmente cara no 
solo al enemigo sino también al ham-
bre, al sufrimiento, la enfermedad, la 
desesperación y la muerte.

RAZONES PARA 
MANTENER LA DEFENSA

Los héroes de Baler no estaban lo-
cos. Tampoco mantuvieron el sitio 
por sombríos motivos como asegu-
ró la prensa del momento, ni mucho 

menos eran unos insubordinados u 
obstinados que se aferraban capri-
chosamente a una empresa quijotes-
ca. Los defensores de Baler tenían 
unos motivos más fundados de lo que 
se ha querido tergiversar: el cumpli-
miento del deber, el amor a España y 
el compañerismo.

Llegaros a la localidad costera en fe-
brero de 1898 con la misión de afian-
zar la calma en la zona y recobrar la 
normalidad tras la firma del Tratado de 
Paz de Biak-na-bato, el comienzo de 
la Guerra Hispano-norteamericana 
y el resurgimiento de la insurgencia 
añadió a su misión la de mantener un 

Ruinas de la iglesia de San Luis Obispo de Tolosa meses después de concluir el asedio

El 2 de junio de 2019 se conmemora el 120 aniversario de la finalización de una de las 
defensas más épicas de nuestra laureada Historia Militar, la mantenida entre el 27 de 
junio de 1898 y el 2 de junio de 1899 en la localidad filipina de Baler por un reducido 
número de defensores en el interior de la iglesia de San Luis Obispo de Tolosa. La 
salvaguardia de la posición presentaba una serie de peculiaridades y circunstancias 
que permitieron hacerla posible y marcaron la diferencia con el resto de destacamentos 
españoles en la isla de Luzón

En memoria de todos aquellos que en cumplimiento del deber dieron 
generosamente su vida por España en nuestras guerras de Ultramar
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territorio perteneciente a España del 
cual eran responsables. La moral era 
alta y aunque se sabían en inferiores 
condiciones, tenían los medios para 
afrontar la defensa. El agua no era un 
problema, los víveres y las municio-
nes tampoco resultaban escasos y la 
posición reunía las condiciones idó-
neas para aguantar las acometidas 
de cualquier enemigo. A la vista de 
las anteriores premisas, únicamente 
era cuestión de mantenerse firmes y 
esperar refuerzos.

A pesar de las dificultades, la lealtad 
a la Patria a la que habían jurado fi-
delidad les dio un motivo y a la vez 
fuerzas para afrontar su sacrificio. 
En palabras de uno de los principa-
les protagonistas de la gesta «[…] 
subíamos de noche y mudábamos 
con verdadero entusiasmo, bien sabe 
Dios que lo digo sin alardes, aquella 
enseña venerable que, al día siguien-
te, flameando todavía más alta, pare-
cía como retar a los sitiadores y, a un 
mismo tiempo, bendecirnos a noso-
tros»1. Como muestra del cariño de 
aquellos hombres a su bandera, en el 
mes de mayo, cuando la situación era 
dramática, se tomaron el desvelo de 
sustituir la enseña desgarrada por los 
impactos de fusilería y las inclemen-
cias climatológicas que ondeaba en 
lo alto de la torre por una nueva con-
feccionada con las cortinas burdeos 
que cubrían las imágenes de los san-
tos y un mosquitero de color pajizo.

Por otra parte, durante la insurrec-
ción no habían sido pocos los prisio-
neros españoles enfermos y heridos 
que habían sido abandonados a su 
suerte por el enemigo al no poder 
ganarse su sustento. Contando con 
heridos antes del comienzo del sitio, 

la vida de estos dependía en gran me-
dida del mantenimiento del mismo, 
por lo que decidieron afrontar juntos 
el sacrificio.

En palabras del 2.º teniente Saturni-
no Martín Cerezo —último jefe de la 
defensa— «Bien poco era todo ello, 
contrastando con el desarrollo de la 
epidemia, las fatigas del sitio y lo re-
moto de que se pudiera socorrernos, 
pero aún teníamos suficientes mu-
niciones, una bandera que sostener 
mientras nos quedara un cartucho y 
un sagrado depósito —el de los res-
tos de nuestros compañeros— que 
guardar contra la profanación del 
enemigo. Podíamos resistir y resisti-
mos»2.

«PODÍAMOS RESISTIR Y 
RESISTIMOS»

Conocedores de la pérdida de la ar-
mada del almirante Montojo en Ca-
vite y del bloqueo norteamericano 
a Manila, el corte de las comunica-
ciones recomendó pronto afrontar 
la transformación de lo que era una 
iglesia en un fuerte inexpugnable. 
Al comienzo del asedio, el 30  de 

Los defensores 
de Baler tenían 
como motivos 
el cumplimiento 
del deber, el amor 
a España y el 
compañerismo

Plano de la posición realizado por el teniente Martín Cerezo
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junio de 1898, aún continuaban los 
trabajos de fortificación que se die-
ron por terminados el domingo 3 de 
julio.

El problema principal de la caren-
cia de agua se subsanó mediante la 
apertura de un pozo a pocos metros 
de donde la población local llevaba 
tiempo intentándolo infructuosa-
mente, lo que constituye una de las 
claves del éxito. Cinco cazadores 
bajo la supervisión de Martín Cerezo 
alcanzaron un caudal de agua sub-
terránea a 4 metros de profundidad 
utilizando para ello unas antiguas 
herramientas y las bayonetas de sus 
Maüser. El pozo quedó terminado el 
2 de julio, tras asegurar evitar atascos 
por el fondo arenoso mediante el re-
fuerzo de las paredes con piedras y 
la colocación de medio tonel de vino 
adecuado a la medida del fondo. Las 
medidas higiénicas también se ob-
servaron y aunque no dispusieron de 
pozo negro hasta finales del mes de 
diciembre, contaron desde un princi-
pio con letrina, urinario y un rudimen-
tario cuarto de aseo.

El problema 
principal de 
la carencia de 
agua se subsanó 
mediante la 
apertura de un 
pozo

De la planificación de los trabajos de 
fortificación se encargó el teniente 
Alonso, aprovechando y perfeccio-
nando los realizados durante los dos 
asedios anteriores por los destaca-
mentos del teniente Motta y del capi-
tán Roldán.

El hecho de que la iglesia contase 
con unos muros de metro y medio de 

grosor constituyó una ventaja con-
siderable que permitió resistir a la 
débil artillería enemiga. Todo servía 
de utilidad: con las losas del suelo 
de la iglesia se construyó un horno 
que permitió cocer pan y varios hor-
nillos para calentar el rancho. Des-
tinaron la arena extraída del interior 
de la iglesia para terraplenar las dos 
puertas existentes e imposibilitar su 
apertura, reforzando la medida con 
fardos de mantas y cajas. Las siete 
ventanas de la iglesia fueron prote-
gidas con maderas, mantas y sacos 
de víveres convertidos en terreros, 
quedando aspilleradas de tal manera 
que únicamente permanecía al des-
cubierto el espacio necesario para 
el fusil y un pequeño tragaluz en su 
parte superior. Dada la altura a la que 
se encontraban colocaron una fila de 
cajones rellenos de tierra a los que 
los cazadores subían mediante un 
pequeño escalón. Las dos alturas de 
la torre —una de las posiciones más 
expuestas— se reforzaron con ta-
blones y sacos terreros protegiendo 
las dos posiciones de vigilancia que 
ocupaban regularmente los mejores 

Fotografía donde aparecen 32 de los 35 supervivientes del asedio a su llegada a Manila
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tiradores. Las paredes de la sacris-
tía que eran de madera se reforzaron 
con cajones de arena y tablones. Así 
mismo el coro fue parapetado y se 
abrieron varias troneras construidas 
con suma maestría en el baptisterio 
—que posteriormente haría las veces 
de calabozo— y en los muros del pa-
tio colindantes al corral.

En el exterior de la iglesia había dos 
trincheras, una que comunicaba en-
tre sí las puertas de la iglesia y otra 
en el lado oeste que defendía las pa-
redes de madera de la sacristía. La 
combinación de la fortificación inte-
rior y el sistema de trincheras en el 
perímetro exterior convirtió la iglesia 
en una fortaleza inexpugnable. Así, la 
única manera de acceder al templo 
pasaba por dos pequeñas aperturas 
practicadas a forma de madriguera 
—una en la puerta este y otra en la 
pared de madera reforzada anexa a 
la trinchera oeste— o por los peque-
ños tragaluces de la parte superior 
de las ventanas. En ambos casos un 
único atacante tendría la posibilidad 
de efectuar la entrada, encontrando 
la muerte por bayonetazos antes de 
conseguir su objetivo. El mismo cuer-
po del atacante sería un obstáculo 
para los siguientes, haciendo inviable 
el intento. El enemigo estaba al co-
rriente de ello y aunque intentó pren-
der fuego a la iglesia e incluso planeó 
dinamitarla, rehusó la toma cuerpo a 
cuerpo.

Únicamente 
se lamentaron 
dos fallecidos 
por arma de 
fuego debido 
a la magnífica 
preparación 
defensiva

Prueba de la magnífica preparación 
defensiva es el hecho de que en los 

constantes combates únicamente se 
lamentaron dos fallecidos por arma 
de fuego, constituyendo otra de las 
claves decisivas para entender la re-
sistencia.

El inicio de la Guerra Filipino–esta-
dounidense y la consiguiente ne-
cesidad de armamento hizo más 
interesante, si cabe, para los filipinos 
la toma de la posición en búsqueda 
de la requisa de un buen número de 
modernos Maüser y una no menos 
atractiva cantidad de municiones. 
Sin embargo, el continuo movimien-
to de tropas y cambios de mando en 
las filas sitiadoras provocados por la 
nueva campaña les restó efectividad 
y sin duda benefició a los defenso-
res.

EL FACTOR HUMANO

Es error frecuente englobar a la totali-
dad de los héroes de Baler bajo la mis-
ma denominación de «destacamento 
de Baler», obviando que, además del 
contingente perteneciente al Bata-
llón de Cazadores Expedicionario 
n.° 2 que formalmente lo componía, 
tomaron parte en la defensa varios 
militares no integrantes del mismo 
y tres religiosos franciscanos —dos 
de los cuales, a pesar de sobrevivir, 
curiosamente ignorados— porque, y 
aunque nos cuente creerlo, los afa-
mados 33 supervivientes del sitio de 
Baler fueron, en realidad, 35. La va-
riedad que presentan los 56 sitiados 
enriqueció con mayores recursos una 
empresa para la que cada cual aportó 
sus mejores cualidades en pos de un 
fin común.

El destacamento de Baler estaba 
compuesto por el oficial al mando 
2.º teniente de Infantería Juan Alon-
so Zayas —curiosamente pertene-
ciente al Batallón n.° 8—, el de mismo 
empleo Saturnino Martin Cerezo y 
50 soldados. No todos sufrieron el 
asedio, ya que dos de los soldados 
desertaron antes de su inicio. Se daba 
la circunstancia de que 13  de aque-
llos soldados eran supervivientes de 
dos asedios previos mantenidos en 
aquella misma posición durante la in-
surgencia3, por lo que contaban con 
la experiencia de conocer tanto el 
terreno como los usos y costumbres 
del enemigo.

De origen anda-
luz, balear, ca-
nario cántabro, 
castellano, cata-
lán, extremeño, 
gallego, manche-
go, murciano, madrileño, navarro, va-
lenciano; estos soldados representan 
ampliamente la sociedad española 
de la época. Al menos 16 eran volun-
tarios. Con anterioridad a su entrada 
en el servicio ejercían profesiones tan 
variadas como la de campesino, can-
tero, cerrajero, cocinero, encargado 
de tienda, herrero, médico, jornalero, 
panadero, sastre, sirviente, sombre-
rero, zapatero, entre otras. También 
había algún hijo de propietario que 
decidió no redimirse económicamen-
te del servicio y servir a su patria en 
momentos de máxima necesidad. 
Contaban en su mayoría con amplia 
participación en hechos de armas, 
dándose el caso de encontrar quien 
lucía sobre su pecho 5 cruces de pla-
ta al mérito militar con distintivo rojo. 
A sus conocimientos militares se su-
maba la destreza en sus oficios, lo 
que aportó una ventaja reseñable a la 
hora de aliviar las fatigas del asedio.

Sus edades abarcaban desde los 
39 años de los soldados Sanz Bera-
mendi y Planas Basagaña a los 17 del 
soldado Pérez Leal. Como dato inédi-
to, podemos aseverar que el más jo-
ven del destacamento falseó su fecha 
de nacimiento en el momento de rea-
lizar su entrada en filas como volunta-
rio. Lejos de cumplir los 23 años que 
muestra su hoja de servicio en el mo-
mento del alistamiento, contaba con 
16 años y 10 meses, comenzando el 
asedio a la edad de 17 años y 11 me-
ses. La avanzada edad de unos aportó 
experiencia, no constituyendo obstá-
culo alguno la considerable juventud 
de otros para afrontar el asedio con 
abnegación y pundonor. Cumplieron 
con fervor y nobleza su compromiso, 
valiéndose de un inconmensurable 
sentido del deber, afán de superación 
y espíritu de sacrificio. Un modelo de 
fidelidad, camaradería y patriotismo.

Los momentos de flaqueza se supe-
raron gracias a la firmeza de unos ofi-
ciales que supieron mantener en todo 
momento la disciplina y cohesión del 
grupo y que, como atestigua la pos-
terior correspondencia de varios de 
los supervivientes, se comportaron 
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como verdaderos padres con sus 
subordinados en los momentos que 
consideraron necesario. En este as-
pecto jugaron un papel importan-
te los tres franciscanos, los padres 
Gómez-Carreño, López y Minaya, 
que sirvieron de apoyo espiritual a los 
sitiados además de asistir en el cui-
dado de los enfermos y en la prepa-
ración para la partida a los agónicos.

Otra aportación providencial fue-
ron los 60 cavanes de palay —unos 
4500 kilos de arroz sin pelar— com-
prados por el padre Gómez-Carreño 
días antes del comienzo de las hostili-
dades y cedidos desinteresadamente 
tras su fallecimiento por los padres 
López y Minaya para sustento del 
grupo.

Entre los militares no integrantes 
del destacamento se encontraba el 

capitán Enrique de las Morenas. A 
él debemos la impronta que marcó 
la actuación de los defensores. Co-
mandante político-militar del distri-
to de El Príncipe, sus ocupaciones 
se centraban substancialmente en 
el plano político, aunque al iniciarse 
el cerco le correspondería hacerse 
cargo del mando la defensa —no 
confundir con el mando del desta-
camento, que continuó estando en 
manos de Alonso—. Su participa-
ción en el levantamiento del asedio 
de la localidad ilerdense de la Seo 
de Urgel durante la III Guerra Car-
lista le hacía sabedor de que una 
posición sitiada tarde o temprano 
siempre termina por recibir refuer-
zos. Contando con agua, víveres, 
municiones y un lugar que permitía 
la defensa, debían continuar cum-
pliendo con las órdenes que les ha-
bían llegado a Baler.

Los otros dos militares no subordina-
dos al destacamento eran el teniente 
médico provisional Rogelio Vigil de 
Quiñones y el sanitario Bernardino 
Sánchez Caínzos, pertenecientes am-
bos a la 4.ª Brigada de Sanidad Militar. 
Creada en 1869, la Brigada Sanitaria 
de Filipinas se enfrentaba tanto a las 
heridas accidentales y propias del 
combate como a las enfermedades 
tropicales, causantes de más del 90 % 
de las bajas en campaña: paludismo, 
catarro intestinal, disentería y beriberi. 
Era excepcional que un destacamento 
de tan poca entidad contase con asis-
tencia sanitaria. Su misión distaba de 
ser la asistencia de la guarnición sino 
la creación de una enfermería para la 
recepción, tratamiento y recuperación 
de enfermos y convalecientes.

Vigil era uno de esos médicos civiles 
ingresado en filas tras el comienzo 
de la insurrección con el fin de 
incrementar la insuficiente plantilla 
de facultativos militares. Resultando 
más sencillo convertir un médico en 
militar que un militar en médico, no 
fueron pocos los facultativos civiles 
que ingresaron en filas para ocupar los 
puestos ofertados. Para hacernos una 
idea de la carencia de personal médico 
en Filipinas, en agosto de  1896 
únicamente 55 médicos componían 
la totalidad de la plantilla. En abril 
de 1898 —momento de la ruptura de 
hostilidades con Estados Unidos— se 
contabilizaban 131 doctores, 51  de 
los cuales eran provisionales. Los 
conocimientos adquiridos en sus 
once años como médico rural en la 
Alpujarra le sirvieron para utilizar 
métodos de curación tan imaginativos 
como aprovechar las propiedades 
hemostáticas de las telas de araña 
para la cura de los heridos.

CONCLUSIONES

El exceso de información y confianza 
de unos y el total desconocimiento 
de lo acontecido más allá de los mu-
ros de la iglesia de los otros permitió 
el inicio de un episodio singular. La 
información constituye un factor es-
tratégico decisivo para el resultado 
de cualquier batalla. Conscientes de 
ello, los españoles, desconocedores 
incluso del número de enemigos y 
manteniendo intactas sus esperan-
zas de auxilio, evitaron proporcionar 

Rogelio Vigil de Quiñones
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al enemigo el más mínimo indicio 
que delatase su lamentable estado, 
la epidemia de beriberi, el número 
de bajas, los víveres remanentes o 
incluso el deterioro de los equipos. 
Para las fuerzas sitiadoras conocer 
el desarrollo de la campaña y la rá-
pida capitulación de destacamen-
tos mejor pertrechados y de mayor 
entidad, no solo resultó ineficaz 
sino incluso desfavorable. Tampoco 
supieron aprovechar la delicada in-
formación sobre rutinas, defensas, 
víveres y municiones obtenida de los 
desertores.

La fortuna de conseguir agua sin 
necesidad de exponer vidas en su 
búsqueda es un punto básico para 
entender el éxito de la empresa. A esto 
hay que unir la sólida construcción de 
la iglesia, la preparación magistral de 
las defensas y una gestión diligente 
de víveres y municiones. Fue también 
providencial contar con el cargamen-
to de palay del padre Gómez-Carre-
ño, que permitió prolongar la defensa 
cuando la despreocupación inicial 
por las necesidades alimentarias se 
convirtió en desasosiego. Tampoco 
debemos olvidar la ventaja de contar 

con un armamento adecuado y muni-
ciones en abundancia.

En cuanto al componente humano, 
la lealtad y compromiso de un grupo 
cohesionado de soldados con ade-
cuada formación militar y experiencia 
en combate facilitó en grado sumo la 
labor de unos oficiales competen-
tes y seguros en su mando. Aunque 
lo sencillo hubiera sido capitular, 
siguieron el artículo 748  del Regla-
mento de Campaña4 y desestima-
ron promesas aceptando sacrificios. 
Esto, junto a la presencia del médico 
—que estando gravemente herido y 
enfermo de beriberi continuó aten-
diendo a enfermos y heridos— hizo 
posible que podamos estar hablando 
de la gesta de Baler. Podían resistir y 
resistieron.

NOTAS
1.  Martín Cerezo, Saturnino: El sitio 

de Baler. Notas y recuerdos.
2.  Martín Cerezo. Opus cit.
3.  Doce habían formado parte del 

destacamento Motta y uno, Timo-
teo López Lario —a la postre el sol-
dado que más tiempo permaneció 

en Baler— del destacamento Rol-
dán.

4.  «Recordando que en la guerra son 
frecuentes los ardides y estrata-
gemas de todo género, aún en el 
caso de recibir orden escrita de la 
superioridad para entregar la pla-
za, suspenderá su ejecución hasta 
cerciorarse de su perfecta auten-
ticidad, enviando, si le es posible, 
persona de confianza a compro-
barla verbalmente».
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El presente artículo, en conmemoración de los 120 años de la Gesta de Baler, es una 
reedición del publicado en la Revista Ejército N.º 585 de octubre de 1988
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Boceto del pintor Ferrer-Dalmau para  
una estatua del teniente Martín  

Cerezo, héroe de Baler
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PREÁMBULO

En la primavera de 1810 se instaura-
ron en la América española las juntas 
autonomistas que pusieron en mar-
cha el proceso emancipador y uno de 
los hombres que se distinguieron en 
la contienda, desarrollada posterior-
mente, fue el capitán de infantería y 
teniente coronel de caballería del Ejér-
cito español José de San Martín, del 
que evocamos su figura pues, de los 
libertadores hispanoamericanos solo 
Bolívar ha permanecido en el imagina-
rio español y no siempre por las mejo-
res razones. San Martín, sin embargo, 

desapareció de los manuales de his-
toria, a pesar de que estamos hablan-
do de un oficial que vivió hasta los 34 
años en España, comenzó a servir en 
su ejército sin haber cumplido los 12 
años, guerreó contra moros y france-
ses, y fue un héroe de Bailén.

Hoy coadyuvamos a hacer presente 
el recuerdo de tan ilustre persona-
lidad, pues San Martín era concep-
tualmente un español y así pensaba y 
hablaba; luego llevó a cabo una gesta 
increíble en América creando un ejér-
cito profesional de criollos y nativos, 
y antes de liberar medio continente 
cruzó la cordillera de los Andes en 
una campaña que durante décadas 
se estudió en las academias militares 
del mundo. Sin embargo, la ausencia 
de un documento que fundamente el 
registro de su bautizo ha propiciado 
que algunos revisionistas argentinos 

hayan especulado sobre la madre de 
San Martín, diciendo que pudo ser 
una mujer guaraní, pero aunque no 
hay pruebas de que su padre hubiera 
tenido alguna vez una amante india, 
ello no ha impedido que se desaten las 
controversias.

Si bien el estudio de la figura de San 
Martín es una obra de gran envergadu-
ra, en este trabajo solo pretendemos 
presentar su faceta como soldado 
español y su actuación al mando de 
tropas españolas, persuadidos de que 
fue un gran soldado que se nos fue 
de las manos ante el triste cuadro de 
la política española, la terrible postra-
ción nacional y la frustración que sintió 
en confrontación con las muchas ca-
rreras meteóricas que se dieron.

Su carrera está marcada por una curio-
sa cronología: 34 años de preparación, 

Este artículo presenta la faceta como soldado español de José de San Martín durante los 
treinta y cuatro años que prestó sus servicios en el ejército, antes de marchar a América 
para unirse a las fuerzas que iniciaron la independencia del continente americano

Juan Antonio Gómez Vizcaíno

Coronel de Artillería (R)

EL GENERAL JOSÉ DE 
SAN MARTÍN Y MATORRAS.
SU ESTADÍA EN EL 
EJÉRCITO ESPAÑOL
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EL GENERAL JOSÉ DE 
SAN MARTÍN Y MATORRAS.
SU ESTADÍA EN EL 
EJÉRCITO ESPAÑOL

10 de acción y 28 de exilio. Del primer 
período es del que vamos a hablar, 
pues de él 28 años los pasará en Es-
paña y de estos 22 en el ejército, don-
de adquiere «una combinación de 
talentos única entre los libertadores: 
destreza militar en los ámbitos de la 
estrategia y la táctica, un conocimien-
to de las ideas ilustradas y, quizá por 
encima de todo, una autoridad nacida 
de su participación en algunos de los 
acontecimientos cruciales de la histo-
ria moderna»1.

José de San 
Martín poseía 
una autoridad 
nacida de su 
participación en 
algunos de los 
acontecimientos 
cruciales de la 
historia moderna

NACIMIENTO, INFANCIA Y 
JUVENTUD

El menor de los cinco hijos del ma-
trimonio formado por Juan de San 
Martín y Gómez y Gregoria Matorras 
del Ser, al que impusieron el nombre 
de José Francisco, nació el 25 de fe-
brero de  1778 en Nuestra Señora de 
los Reyes Magos de Yapeyú, a orillas 
del río Uruguay2. Allí estaba destinado 
su padre como teniente gobernador, 
que ejerció con gran responsabilidad, 
pues cuando dejó el cargo el cabildo 
de Yapeyú le manifestó su agradeci-
miento reconociendo su labor. Ascen-
dido a capitán, y después de 20 años 
en ultramar, regresó con su familia a la 
metrópoli en diciembre de 1783 y re-
sidió en Madrid poco más de un año, 
hasta que en 1785 se le destinó a la 
guarnición de Málaga. Sus hermanos 
Manuel y Juan ingresaron como ca-
detes en el regimiento de infantería 
Soria, Justo lo hará en el Real Cuerpo 

de Guardias de Corps y el 21 de julio 
de 1789 José será admitido en el re-
gimiento de infantería Murcia, encua-
drado en la compañía de granaderos, 
y no tardó en participar en lo que será 
la primera campaña, que en su hoja de 
servicios se recoge así: «Ha hecho un 
destacamento de  49 días en Melilla: 
se halló desde el 23 de junio de 91 su-
friendo el fuego que hicieron los mo-
ros en los 33 días de ataques contra 
la plaza de Orán, haciendo el servicio 
con la compañía de granaderos […]»3 .

Impuesta la paz, y según lo acordado 
en la Convención de Argel, se procedió 
a la entrega de la plaza y «[…] Las últi-
mas tropas salen de Orán el 27 de fe-
brero de 1792, apenas amanecido, en 
perfecta formación militar y a redoble 
de tambores, camino de Mazalquivir, 
adonde llegan a las nueve de la ma-
ñana, e inmediatamente embarcan en 
cuatro navíos, tres fragatas, una urca, 
dos javeques, un bergantín y un lugre, 
únicos buques que había en el puerto. 
Allí estuvieron a bordo hasta el miér-
coles 29, por la tarde, en que dieron a 

la vela. El viernes, 2 de marzo de aquel 
año 1792, bisiesto, pisaban en Car-
tagena el suelo español […], con ellos 
venía el cadete José de San Martín»4.

En la tranquila vida de guarnición, el 
joven cadete tendrá tiempo para re-
flexionar sobre su primera experiencia 
de combate, que constituyó una gran 
decepción para todo su regimiento, 
ya que la entrega de la plaza de Orán 
sin una derrota que lo justificara les 
produjo una sensación de inutilidad 
por los esfuerzos realizados. Y en esta 
situación, en un ambiente de nuevo 
conflicto bélico, pues el 7 de marzo 
del año siguiente, 1793, la Convención 
Nacional declaró la guerra a España, 
le llegaría a San Martín el ascenso a 
segundo subteniente el 19 de junio, 
que cambiaría la bayoneta por la es-
pada y luciría los galones de oficial 
«en el Ex^to de Aragón ocho meses 
de donde pasó al Rosellón, y concurrió 
a la toma de Torre Bateras y Cruz del 
Fierro; ataque de las Alturas de Mom-
bolo y Sn. Marcial y Baterías de Billa-
longa; en el de Bañuls, y en sus Alturas 

San Martín durante su época de cadete
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rechazó a los enemigos por segunda 
vez; hizo una salida a la hermita de Sn. 
Lluc, estuvo en el ataque que dieron 
los enemigos en Portbendre el día 3 
de mayo del 94 […], en el que se dio a 
sus Baterías el 16, subsistiendo en la 
Defensa hasta la rendición de Coliubre 
el 28, del propio mes […]»5.

En resumen, sin haber cumplido cua-
tro años de permanencia en el ejérci-
to embarcó con su unidad rumbo al 
puerto de Los Alfaques, para desde allí 
marchar a Zaragoza y posteriormente 
a los Pirineos, y permaneció en opera-
ciones de campaña hasta el 22 de julio 
de 1795, que puso fin a la guerra la Paz 
de Basilea, de tan triste recuerdo. En el 
transcurso de este tiempo San Martín, 
que había quedado prisionero de gue-
rra con su unidad tras la capitulación 
en la ciudad costera de Colliure, fue 
intercambiado y enviado a Barcelo-
na, y promovido a primer subtenien-
te el 28 de julio de 1794 y a segundo 
teniente el 8 de mayo de  1795, tras 
lo cual regresó de nuevo a la plaza de 
Cartagena.

SAN MARTÍN INFANTE 
DE MARINA

Había comenzado su segunda es-
tancia en Cartagena cuando entró 
en contacto con la cultura francesa 
adquiriendo libros y conocimientos 
del idioma, como consecuencia de la 
influencia que en todos los aspectos 
ejerce el Tratado de San Ildefonso, y 
que nos arrastrará a una nueva gue-
rra contra Inglaterra «debiendo cesar 
desde ahora toda comunicación, trato 
y comercio entre las dos naciones»6.

De estos años consta en su hoja de 
servicios que «[…] estuvo en la fragata 
de la Real Armada la Dorotea un año 
y veinte y tres días, y con ella se halló 
en el combate que sostuvo el día 15 de 
julio del 98, contra el navío de guerra 
inglés el León […]». Pero tratemos con 
mayor detenimiento este aconteci-
miento en que se ofrece voluntario y se 
le destina a la fragata Santa Dorotea 
que, junto con otros buques, actuaba 
sobre los corsarios para mantener la 
seguridad de las rutas marítimas en el 
Mediterráneo occidental.

Embarcó San Martín con tropa de 
su regimiento el 24 de junio7 para la 

campaña que tendrá una duración de 
cuatro meses, y formó división al man-
do de Félix O’Neylle con las fragatas 
Pomona, Proserpina y Santa Casilda, 
que transportaban caudales y pertre-
chos de Mahón al norte de África, viaje 
que no estuvo exento de encuentros 
con corsarios ingleses y apresamien-
tos en los que San Martín destacó por 
su no poca pericia y riesgo. La siguiente 
campaña, con la misma composición y 
mando, zarpó también de Cartagena 
el 9 de diciembre del mismo año con 
destino a Alicante, Barcelona e islas 
Baleares.

Y la que parece ser la penúltima cam-
paña, también con la ya citada compo-
sición y mando, partió de Cartagena el 
25 de febrero del año siguiente trans-
portando caudales y pertrechos a 
Mallorca, y en el mes de mayo se en-
contraba cargando pólvora en Tolón y, 
burlando el bloqueo del puerto fran-
cés, regresaron a Cartagena con un 
corsario inglés apresado. Durante su 

estancia en el puerto de Tolón coinci-
dieron con la expedición francesa que 
se preparaba para zarpar con destino a 
Egipto y de esta ocasión es la anécdo-
ta que se cuenta de San Martín, pues al 
serle presentados los oficiales, al pasar 
Napoleón frente a él, le llamó la aten-
ción «un oficial seco, y tostado, que 
cargaba uniforme blanco y azul; se fue 
sobre él y le leyó en el botón de la ca-
saca el nombre del cuerpo: ¡Murcia!»8.

El último servicio prestado por San 
Martín a bordo del Santa Dorotea lo 
hace tras zarpar de Cartagena el 7 de 
julio con rumbo a Argel, tras sorpren-
derlo una fuerte tormenta cuando re-
gresaban que lo desarboló y separó del 
resto de los buques, y se encontraba 
en esta complicada situación el 15 de 
julio cuando un buque británico de 74 
cañones, el Lion, lo atacó y abordó, y 
lo hizo rendirse después de dos horas 
de combate tras ocasionar 30 muertos 
y 72 heridos, de ellos 32 graves. De los 
supervivientes, la tropa fue conducida 

San Martín embarcado en la fragata Santa Dorotea
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a Nápoles y desembarcaron en aquel 
puerto, donde permanecieron hasta 
el 24 de agosto que embarcaron para 
España, donde llegaron el 18 de sep-
tiembre9; los oficiales enfermos fueron 
conducidos a Barcelona y el resto a 
Mahón, donde arribaron el día 23 a bor-
do del bergantín raguseo La Purísima 
Concepción y regresaron a Cartagena 
el 10 de agosto10. A su liberación los 
prisioneros adquirieron el compromi-
so de honor de no empuñar las armas 
contra Inglaterra durante el presente 
conflicto, lo que mantuvo a San Martín 
alejado del servicio hasta el año 1801.

El tiempo que 
vivió junto a 
los marinos le 
acercó a conocer 
la especial 
devoción que 
sentían por 
la Virgen del 
Carmen

Sobre la suerte que correspondió en 
este evento a San Martín, hasta hace 
pocos años se creyó que fue trans-
bordado al La Purísima Concepción 
que navegaba rumbo a Barcelona, 
pero realmente lo que ocurrió es que 
el capitán del bergantín consideró que 
eran muchos los prisioneros que se le 
entregaron y desembarcó gran parte 
de ellos en Mahón, por lo que llevó tan 
solo a algunos oficiales a Barcelona. 
El comandante de la Santa Dorotea, 
que encabezaba a los desembarcados 
en Mahón, entre los que figuraba San 
Martín, buscó transporte para regre-
sar a Cartagena y el 9 de agosto logró 
fondear en ese puerto a bordo del ber-
gantín español Nuestra Señora de los 
Dolores, y se aprobó su conducta y la 
de la tripulación que se había batido 
con el navío inglés por Real Orden de 5 
de septiembre. Los rigores que San 
Martín sufrió y el tiempo que vivió jun-
to a los marinos sin duda le acercaron 

a conocer la especial devoción que 
sentían por la Virgen del Carmen, que 
quedó prendida en su corazón con tal 
arraigo que años después la nombrará 
generala y patrona del Ejército de los 
Andes.

LA CAMPAÑA DE PORTUGAL

Por una escueta anotación en su hoja 
de servicios sabemos que San Mar-
tín estuvo «[…] en la campaña contra 
Portugal desde el 29 de mayo de 1801 
hasta la paz, y en el contagio que su-
frió la plaza de Cádiz en 1804». Su par-
ticipación en la conocida como guerra 
de las Naranjas quedó limitada al asal-
to de las fortalezas de Olivenza, paso 
del río Guadiana por Jurumeña, los si-
tios de Elvas y Campomayor y toma de 
Alegrete; pero, firmada la paz en junio 
de  1801, regresó con su regimiento 
a la guarnición en San Roque, donde 
entre los servicios desempeñados 
se menciona el llevado a cabo en la 
conducción de reclutas a la ciudad de 
Salamanca, pues «tuvo la desgracia 

de ser acometido por cuatro facine-
rosos» que lo despojaron de cuanto 
tenía y al tratar de defenderse recibió 
«dos heridas, una en el pecho de bas-
tante gravedad y otra en una mano». 
De resultas de este suceso cuando te-
nía tan solo 23 años, a consecuencia 
de las heridas, sufrirá durante toda su 
vida molestias en el tórax, y será en la 
batalla de Bailén cuando tenga su pri-
mer vómito de sangre.

En marzo del año siguiente fue des-
tinado al batallón de infantería ligera, 
Voluntarios de Campo Mayor, y regre-
sa a la guarnición de Cádiz a finales del 
año 1803. En esta ciudad hace nuevas 
amistades, entre ellas la del enton-
ces capitán general de Andalucía y 
gobernador militar de Cádiz, teniente 
general Francisco María Solano Ortiz 
de Rozas, marqués del Socorro y de la 
Solana, a quien, a pesar de la diferen-
cia jerárquica, le unía el haber nacido 
los dos en América, y lo designa su 
ayudante una vez ascendido a capitán 
2.º desde el 2 de noviembre de 1804. Y 
en esta situación vivió el contagio que 

Hoja de servicios (parcial)
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sufrió la plaza en ese año, la declara-
ción de guerra a Gran Bretaña el 12 de 
diciembre, al año siguiente el desastre 
de Trafalgar y las invasiones británicas 
en el Río de la Plata durante los años 
1806 y 1807, y pesa mucho en sus re-
flexiones el conocimiento de la actitud 
que mantuvieron los criollos creando 
un ejército de voluntarios que derrotó 
a las tropas británicas y que, defen-
diendo al Imperio español, pusieron 
de manifiesto su fortaleza y un nuevo 
sentido de su identidad.

LA GUERRA DE LA 
INDEPENDENCIA ESPAÑOLA

En 1807 una nueva campaña esperaba 
a San Martín al cruzar la Península los 
ejércitos de Napoleón con el pretexto 
de ocupar Portugal: participó como 
capitán de guías en la división del ge-
neral Solano en la frontera sur, pero 
en ningún momento hubo enfrenta-
miento de fuerzas. San Martín no fue 

ajeno a los acontecimientos de mayo 
de 1808 y, tras su regreso de Portugal, 
hubo de superar la locura del vil asesi-
nato del general Solano por las turbas 
el día 29 en su misma residencia de 
Cádiz.

Incorporado a su unidad en Ronda, 
con ella se integró en la vanguardia 
de la recién creada Agrupación de 
Montaña Volante que, como fuerza 
de choque, actuaría en el ejército del 
general Castaños operando en la zona 
de Villa del Río, Arjona y Arjonilla al sur 
de Andújar, donde mantuvo su primer 
contacto el 23 de junio. El parte oficial 
de este enfrentamiento con una parti-
da del general Dupont, publicado en 
La Gaceta de Sevilla, dice que «este 
valeroso oficial únicamente atento á la 
orden de su jefe, puso su tropa en ba-
talla y atacó con tanta intrepidez que 
logró desbaratarlos completamente». 
Por ello será nombrado «capitán agre-
gado al regimiento de caballería de 
Borbón con el sueldo de vivo»11.

A San Martín le 
fue concedido el 
grado de teniente 
coronel de 
caballería y se le 
condecoró con la 
Medalla de Bailén

Posteriormente la división de Cou-
pigny, en la que San Martín prestaba 
servicio, derrotó a los franceses en 
la batalla de Villanueva de la Reina y, 
tras reunirse con Reding, marcharon 
hacia Bailén y Andújar para atacar a 
Dupont en Bailén, y entablan el 19 de 
julio un enfrentamiento que fuerza a 
las tropas francesas a rendirse. A San 
Martín le fue concedido el grado de 
teniente coronel de caballería y se le 
condecoró con la Medalla de Bailén, 
pero una afección pulmonar le obligó 
a retirarse de la acción y buscar en 
Sevilla su restablecimiento agregado 
como vocal a la Junta Militar de Ins-
pección de la Reserva, «con solo el 
objeto de que percibiera sus pagas y 
atendiese a su dilatada curación [...]».

Encontrándose en mayo de 1809 
«más aliviado de la peligrosa enfer-
medad que ha padecido», solicitó 
autorización a la Junta para unirse al 
ejército de Cataluña, cuyo mando se 
le había dado a Coupigny, y mostra-
da su conformidad le fue concedido. 
Allí, durante seis meses, atenderá a 
la logística, las guerrillas, el adiestra-
miento de tropas y la organización de 
los somatenes, pero el transcurso de 
la guerra llevó nuevamente a Coupig-
ny y a su ayudante a unirse en enero 
de 1810 al ejército del marqués de la 
Romana, y fueron testigos de las de-
rrotas de Ciudad Rodrigo y Almeida, 
además de participar en la línea de 
Torres Vedras para frenar el avance 
de los franceses sobre Lisboa.

En febrero de  1811 San Martín se 
encuentra de nuevo a las órdenes de 
Coupigny en el Cádiz sitiado y el 5 de 
marzo en la batalla de Chiclana. Un 



último nombramiento le llegará a San 
Martín en julio de  1811, como co-
mandante del Regimiento de Drago-
nes de Sagunto, aunque continuará al 
lado de Coupigny, pero ya bullía en su 
mente la decisión que marcará su fu-
turo, fruto de las noticias que le llega-
ban de América y que años después 
relatará como el momento en que « 
[…] me decidí a emplear mis cortos 
servicios a cualquiera de los puntos 
que se hallaban insurreccionados: 
preferí venirme a mi país nativo». O, 
como escribirá casi al final de su vida 
en una carta dirigida al estadista pe-
ruano, general Ramón Castilla, «una 
reunión de americanos, en Cádiz, sa-
bedores de los primeros movimientos 
acaecidos en Caracas, Buenos Aires, 
etc., resolvimos regresar cada uno 
al país de nuestro nacimiento, a fin 
de prestarle nuestros servicios en la 
lucha, que calculábamos se había de 
empeñar».

SU MARCHA A AMÉRICA

Un impulso interior llevó a San 
Martín a solicitar el retiro en agos-
to de  1811 para pasar a la ciudad 

de Lima «con objeto de arreglar sus 
intereses perdidos» y, concedido, 
emprendió la marcha el 14 de sep-
tiembre rumbo a Lisboa y Londres, 
donde embarcó para arribar a Bue-
nos Aires el 9 de marzo del año si-
guiente y comenzando la historia de 
otra importante etapa en la vida de 
un soldado que se define así mismo 
entre modesto y orgulloso, a quien le 
tocó sufrir la incomprensión, cuyos 
biógrafos describen como de rostro 
color moreno, nariz aguileña y gran-
de, ojos negros y prominentes con 
una mirada vivísima, inteligente y 
de modales tranquilos, que domina 
el francés y es apasionado lector de 
Guibert y Epítecto. Esta es la síntesis 
del carácter de San Martín, forjado 
sin duda en la escuela del Ejército 
español.
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DOCUMENTO DE ANÁLISIS 
ZONAS URBANAS DENSAMENTE POBLADAS

 
Uno de los efectos más transformadores del siglo xxii es la urbanización y la litoralización de la humanidad.  
En el horizonte 2035 la mayor parte de la urbanización y el fenómeno de la litoralización se producirá en 
África y Asia, fundamentalmente por dos tendencias definidas: el cambio climático que provocará la 
migración de zonas con escasez de agua y recursos alimenticios, donde también escaseará el trabajo 
y la tendencia de explosión demográfica, convirtiendo los espacios urbanos en entornos operativos de 
actuación muy probables para el empleo de las fuerzas terrestres españolas.

Por otra parte, la evolución de la tecnología en coordinación con las tendencias en urbanización y 
demografía, van a incrementar exponencialmente la complejidad de los grandes entornos urbanos en 
la próxima década, donde la hiperconexión, la sensorización, la disputa permanente por los espacios 
no físicos y la omnipresencia de la información, harán que la superioridad en el ámbito informativo sea 
esencial en las operaciones, sobre todo antes del conflicto armado, que no siempre se llegará a producir.

Como consecuencia y derivado 
de la publicación del Entorno 
operativo terrestre futuro 2035 y 
de los estudios de Fuerza 2035, 
parece oportuno profundizar en 
las características, retos y con-
dicionantes que estas grandes 
zonas urbanas densamente po-
bladas van a imponer al empleo 
de las fuerzas terrestres en la re-
solución de conflictos en el hori-
zonte temporal del año 2035, así 
como identificar las principales 
implicaciones para que puedan 
operar con éxito en este com-
plejo entorno operativo.

Además este documento de 
análisis completa el marco para 
la reflexión, que se establecía en 
la reciente PD4-021 Táctica de 
empleo de las pequeñas unida-
des en el ambiente urbano que 
entró en vigor el 11 de enero de 
2018, al ampliar el enfoque a las 
grandes unidades de nivel divi-
sión y brigada, como escalones 
en los que probablemente se 
planeen y desarrollen nuevas 
misiones y cometidos para al-
canzar objetivos tanto en ám-
bitos físicos como no físicos 
(cognitivo y ciberespacial) de las 
operaciones en este entorno ur-
bano densamente poblado.
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Quiero expresar nuestro sincero agra-
decimiento a la revista Ejército por la 
oportunidad que nos ofrece para pre-
sentar a nuestros compañeros de las 
Fuerzas Armadas y de la Guardia Civil 
en activo, los fines y actividades a los 
que se dedica la Real Hermandad y 
sus proyectos de futuro, con la pre-
tensión e ilusión de que esta presen-
tación se extienda también a las otras 
hermandades y asociaciones de ve-
teranos con las que compartimos los 
mismos ideales.

La institución de la Real Hermandad, 
que tengo el honor y la satisfacción 
de presidir, con más de sesenta años 
de existencia, ha venido realizando 
desde sus inicios una labor encomia-
ble para ayudar y paliar las precarias 
condiciones en que quedaban los 
retirados, sus viudas y huérfanos al 
pasar prematuramente a situaciones 
ajenas al servicio activo. Por su tra-
yectoria, ha sido declarada de utilidad 
pública y le ha sido concedida la Cruz 
de Oro de la Beneficencia Social.

A los primitivos lazos de unión, so-
lidaridad y compañerismo, y con 
la finalidad de seguir manteniendo 
una relación permanente con los 
miembros de las Fuerzas Armadas 
y la Guardia Civil en activo, la Real 

PRESENTACIÓN

José Manuel García Varela

Teniente general de la 
Guardia Civil (R)

Presidente de la Real Hermandad

El presidente nacional, teniente general García Varela,  
en la LIX Asamblea nacional el pasado 29 de marzo
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Hermandad se constituye hoy como 
una asociación del régimen general, 
de personas mayores, para el servi-
cio, la representación y la defensa de 
los derechos e intereses de los aso-
ciados, sin ánimo de lucro, de carác-
ter cultural, benéfico y apolítico, y de 
ámbito nacional.

Son rasgos característicos de la Her-
mandad los que se presentan a con-
tinuación:

El noble título de Real, que, dando 
satisfacción a una vieja y sentida as-
piración, fue concedido al cumplirse 
los cincuenta años de su creación, 
a nuestro juicio por la seguridad de 
que la Hermandad constituye un fir-
me refugio de los valores morales 
que siempre han presidido a nuestros 
ejércitos y Guardia Civil, y que Su Ma-
jestad siente como primer soldado y 
mando supremo de las Fuerzas Ar-
madas, y por la certeza de la defensa 
de la unidad de España.

Su Majestad el Rey aceptó ser nues-
tro presidente de honor y junto con 
Su Majestad la Reina encabeza con 

los números 1 y 2 la lista de nuestros 
socios veteranos.

La denominación de veterano, como 
sinónimo de acumulación, transmi-
sión de experiencia y de actividad en 
la que nunca debemos cesar porque, 
como soldados de España, seguire-
mos siempre a su servicio. El jura-
mento prestado ante nuestra bandera 
no tiene fecha de caducidad.

El servicio, la representación y la de-
fensa de los derechos e intereses de 
los asociados, por una parte, para 
facilitar la información y, en su caso, 
gestión de las prestaciones, ayu-
das, subvenciones y otros asuntos 
a los que tengan derecho o sean de 
su interés, y por otra para procurar 
conseguir recursos y beneficios que 
mejoren su situación moral, econó-
mica o social.

En este sentido, es importante se-
ñalar la participación de la Real Her-
mandad en el Consejo de Personal de 
las Fuerzas Armadas, por la posible 
adquisición de información de interés 
y de formular propuestas a favor de 

los derechos de los retirados, viudas 
y huérfanos.

Su carácter cultural, con la finalidad 
de fomentar y dar continuidad a los 
valores e ideales que constituyen la 
esencia de las Fuerzas Armadas y la 
Guardia Civil, la defensa de su ima-
gen, reavivar el concepto de patria y 
la difusión de la cultura de defensa.

Su carácter solidario, ya que presta 
ayuda, protección y apoyo a las per-
sonas necesitadas mediante la rea-
lización de las diversas acciones del 
voluntariado, ya sean de acompaña-
miento, sustitución o gestión.

Los ideales de la Real Hermandad, 
que son el amor a España, el respe-
to a la Constitución y la fidelidad a Su 
Majestad el rey, a las Fuerzas Arma-
das y a la Guardia Civil.

Compartir estos ideales es el único 
requisito para ser socio, por lo que 
además de los socios de número, o 
sea, los militares retirados o en situa-
ción de reserva, los miembros de las 
Fuerzas Armadas y la Guardia Civil, en 

Audiencia de S. M. el Rey al presidente nacional de la Real Hermandad en mayo de 2018



76  /  Revista Ejército n.º 938 • junio 2019

activo y cualquiera que sea su situa-
ción administrativa, pueden ser so-
cios colaboradores, con los mismos 
derechos que los socios de número, 
salvo formar parte de los órganos de 
gobierno y el derecho de sufragio acti-
vo y pasivo. Su ingreso en la Herman-
dad es de singular importancia, tanto 
para mantener los lazos de unión y 
compañerismo como para un mejor 
conocimiento mutuo de una forma 
actualizada de la actividad, ilusiones 
e incluso problemas que existan en 
ambas instituciones, por una parte las 
Fuerzas Armadas y la Guardia Civil y 
por otra la Hermandad.

Por ello, aprovecho esta oportunidad 
para pedir, tanto a los que estáis re-
presentando con tanta gallardía a las 
Fuerzas Armadas y la Guardia Civil 
como a todo el personal en activo, 
que no esperéis al cese de vuestra 
actividad para integraros en la Real 
Hermandad.

En el mismo sentido, pueden ser so-
cios colaboradores los militares de 
complemento, los de tropa y marine-
ría que hayan finalizado su relación de 
servicios profesionales y los reservis-
tas de las Fuerzas Armadas.

Es un placer y una satisfacción para 
la Real Hermandad comprobar la 
excelente convivencia, integración y 
compañerismo existente entre todos 
los que pertenecen a ella, cualquiera 
que haya sido su escala, empleo o ca-
tegoría profesional.

Con objeto de fomentar una mayor 
relación, las hermandades y asocia-
ciones militares pueden ser socios 
colaboradores, en cuyo caso la exten-
sión y modalidades de colaboración 
estarán establecidas en el acuerdo 
expreso de admisión.

La revista Tierra, Mar y Aire, órgano 
de expresión de la Real Hermandad, 

y la página web realhermandad.es 
permiten conocer las actividades que 
realizan tanto la Junta Nacional como 
las delegaciones.

Los fines, las actividades y la labor 
realizada por la Real Hermandad que-
dan reflejados, de una manera clara, 
en el conjunto de los seis artículos 
que componen este documento que 
hoy se publica gracias a la invitación 
de la revista Ejército.

UNA HISTORIA DE SESENTA 
AÑOS

Son ya sesenta años, todos ellos lle-
nos de trabajo y esfuerzo para lograr 
la mejor integración del viejo soldado 
en el día a día en que vivimos tras el 
retiro, lo cual no por haber acabado 
la parte activa de nuestro quehacer 
militar deja de tener aspectos vitales 
a los que somos llamados en pos de 

Audiencia de S. M. el rey Felipe VI a la Real Hermandad en abril de 2017
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seguir ejerciendo una labor que idea-
ron nuestros antecesores y que hoy 
goza de plena actualidad.

¿QUÉ ES LA REAL 
HERMANDAD?

Pretende dar a conocer el trabajo dia-
rio y continuo que desarrolla la Real 
Hermandad. En sus párrafos se defi-
ne el continuo batallar de las vocalías, 
especialmente la Secretaría General y 
las delegaciones, las posibilidades de 
ser socios y cómo se articula la organi-
zación pensada para la mejor eficacia 
de de todo el sistema que la define.

EN DEMANDA DE UNA BUENA 
DERROTA

Las relaciones externas relatan y defi-
nen todo el entramado de actividades 
que lleva a cabo esta vocalía en relación 
con el Ministerio de Defensa, Ejércitos 
y Guardia Civil, las delegaciones y, en 

general, con la sociedad española. Asi-
mismo detalla desde las relaciones con 
la Casa Real hasta la última asociación 
que comparten nuestros principios y 
mantienen acuerdos de colaboración 
con la Real Hermandad.

Otro aspecto importante es la difu-
sión de la cultura de defensa que se 
ejecuta, especialmente con las uni-
versidades españolas, y finalmente 
cuida las relaciones con las asocia-
ciones de veteranos de nuestro en-
torno internacional.

BÚSQUEDA Y SALVAMENTO

Definimos esta vocalía de volunta-
riado como una de las joyas de los 
veteranos. En ella se condensa una 
de las virtudes del militar, la ayuda al 
compañero que lo necesita, siempre 
sin alardes pero sin reposo. No pue-
de haber mejor cometido para el sol-
dado que no descansa pese al retiro 
obligado y reglamentario.

SEGUIMOS ABRIENDO 
CAMINO

Los medios de comunicación social 
son pieza fundamental para mante-
nernos informados y, en el caso de 
la Real Hermandad, a través de la re-
vista Tierra, Mar y Aire y de la página 
web realhermandad.es se procura lle-
var al último rincón de España lo que 
somos, cómo pensamos y sin duda 
exponer nuestra postura de soldado 
en los diferentes modos de enten-
der y vivir la vida en esta España tan 
nuestra.

LAS CUENTAS EN ORDEN

La descripción de las cuentas de la 
Real Hermandad, que cierra este 
documento, pretende dar a conocer 
a los lectores de la revista Ejército 
cómo y de qué manera se financia 
y administra nuestra organización, 
siempre inspirada en el mejor empleo 
de los caudales que se reciben.■
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Los que pertenecemos a la Real Her-
mandad hoy y aquellos que en su día 
la vivieron y ejercieron en ella las ac-
tividades que la definen, podemos 
afirmar que gracias a ella no hemos 
sufrido la solución de continuidad 
que se producía cuando un militar 
dejaba la vida activa; ahora, al llegar 
la fecha que todos conocemos de 
antemano y pasar al retiro nos reacti-
vamos automáticamente y seguimos, 
porque nosotros queremos, con los 
mismos deberes y obligaciones que 
teníamos el día anterior, cuando está-
bamos en activo.

Nuestra Historia, con mayúsculas, es 
la que se escribe en el trabajo diario; 
antes en los cometidos que realizába-
mos en nuestros puestos de destino 
en las Fuerzas Armadas y la Guardia 
Civil, y ahora, ya retirados, podemos 
mantener aquella vida de servicio de-
dicando lo que nos quede de existen-
cia a quemarla en pos de los nobles 
objetivos que a lo largo de este do-
cumento definimos. De esta manera 
nos abrazamos con todos aquellos 
que, de una manera u otra, aman a 
España.

Toda esta realidad en la que nos 
movemos los veteranos de la Real 
Hermandad fue posible gracias al 
coronel de infantería don Fernan-
do Moreno López de Lara, el cual, al 
retirarse en Valladolid, a principios 
de  1957, lamentaba el abandono en 
que quedaban los compañeros de 
armas al pasar bruscamente a la re-
serva en plenas facultades físicas e 
intelectuales.

Para paliar esta situación traumáti-
ca que se producía concibió la idea 
de crear una asociación en la que se 
agruparan estos profesionales de la 
milicia, en la cual y desde ella se pu-
diera transmitir a los compañeros en 
activo su valiosa experiencia acumu-
lada tras muchos años de servicios. 
Una vez que maduró sus ideas las ex-
puso a los compañeros más íntimos, 
los cuales rápidamente se entusias-
maron con las mismas, y a las 12 ho-
ras del 24 de marzo de aquel año se 
celebró en Valladolid la Junta General 
y quedó constituida la Hermandad de 
Retirados de los tres Ejércitos y de la 
Guardia Civil.

La contribución de la Guardia Civil en 
aquella primera fase de organización 
y propaganda fue muy importante y 
decisiva. El teniente coronel del be-
nemérito instituto don Germán Co-
rral Castro viajó a todas las provincias 

para dar a conocer los fines de la 
Hermandad y puso los cimientos 
de su existencia nacional. Este celo 
demostrado por el teniente coronel 
Corral era premonitorio de algo que 
años después ocurrió, como no po-
día ser de otra manera. Con todos los 
predicamentos a favor, la Guardia Ci-
vil se integró en la Real Hermandad 
junto a las Fuerzas Armadas y, desde 
entonces, como estamento militar 
que es, forma parte inseparable de la 
misma.

En los primeros años de su exis-
tencia la Hermandad de Retirados 
tuvo un crecimiento espectacular. 
En diciembre de  1958 se celebró 
en Valladolid la Asamblea Nacio-
nal, a la que acudieron 28 filiales 
de otras tantas provincias. En la se-
gunda Asamblea Nacional, de junio 
de 1959, ya eran 39 delegaciones y 
se decidió que la Junta de Gobier-
no Central se ubicara en Madrid. En 
esta asamblea se tomaron decisio-
nes importantes para el futuro de la 
Hermandad. Se aprobó por unani-
midad el emblema de la Hermandad 
propuesto por la Junta Provincial de 
Barcelona, se nombraron tres vice-
presidentes de Tierra, Mar y Aire y 
se modificó el artículo 21 de los es-
tatutos para incluir la problemática 
de las pensiones de retirados, viu-
das y huérfanos.

Dirección revista Tierra, Mar y 
Aire

UNA HISTORIA DE SESENTA AÑOS. 
REAL HERMANDAD DE VETERANOS 
DE LAS FUERZAS ARMADAS Y LA 
GUARDIA CIVIL
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El 15 de junio 1959 (Asamblea Nacio-
nal) se aprobó por unanimidad el em-
blema de la Hermandad presentado 
por la Junta Provincial de Barcelona, 
original del coronel de intervención 
don Tomás Sánchez del Pozo, quien 
describió así su composición: «Con 
inspiración heráldica, basado en la 
bizarría de los dextroceros, del latín 
dextrum y el griego cheir, ‘mano de-
recha’, pintó tres brazos derechos con 
la mano armada, los tres veneros de 
la Hermandad. Al ser pasivos, la arro-
gancia del reto en ángulo agudo, pe-
culiar del cuerpo a cuerpo, y la espada 
afarlada cederían a quien fue y no es; 
sin esgrimir, solo sostener, armas con 
mellas, por energías gastadas o salud 
quebrada de servir a la patria. Seguía 
con la panoplia, el brocal, los metales 
y colores. El cuerpo del lema serían 
los dextrocros con la sentencia del 
deterioro: se mellaron defendiendo».

Posteriormente, al declarársele Real 
Hermandad, se reformó y, de acuer-
do con la heráldica, se remató con la 
corona.

En 1959 nacía, el 1 de octubre y con 
muy pocos medios, la revista Tierra, 
Mar y Aire, órgano informativo y cul-
tural de la Hermandad. Durante los 
años de  1966 y 1967, hasta febrero 
de 1968, la dirigió el coronel don An-
drés San Germán, fino escritor que 
desarrolló una extraordinaria labor 
y consiguió transformarla dándole 
amenidad con su esfuerzo perso-
nal, y atendió no solo a la selección, 
corrección y ordenación de los ar-
tículos, también intervino con ex-
traordinaria gracia en la sección de 
humor.

En 1970 la Hermandad llegó a los 
132 000 socios.

En 1975 se nombra presidente de 
honor a su majestad el rey don Juan 
Carlos I (q. D. g.).

En 1995 la Hermandad requería más 
rapidez y mayor facilidad de acceso a 
las autoridades y las leyes, y su Jun-
ta consideró que debía presidirla un 
oficial general, dada su capacidad de 
influencia en los órganos rectores del 
Ministerio de Defensa. Fue una suer-
te lograr que el general de división 
don Félix Carrasco Lanzós aceptase 
figurar en la terna propuesta para la 
XXXV Asamblea en los días finales de 
marzo de 1995, que le nombró presi-
dente por aclamación y reconoció su 
prestigio, su visible juventud, su em-
puje y su práctica.

El 25  de marzo de  1997 tuvo cabi-
da en la Hermandad el generalato 
en reserva; se logró solo variando el 

Celebración del día de san Hermenegildo en el  regimiento canarias 50
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apellido de retirados por el de vete-
ranos.

Con el nombre de Día del Veterano 
se fundó un acto patriótico militar 
organizado cada año, por turno, en 
uno de los tres ejércitos y Guardia 
Civil, para hermanar a los militares en 
reserva, sus viudas o huérfanos con 
los compañeros en actividad y la so-
ciedad civil, y exaltar los valores que 
los animan. Lo había creado y organi-
zado en 1999 el general Carrasco en 
los últimos meses de su presidencia 
de la Hermandad. Le cupo el honor 
de estrenarlo al general de división 
Colldefors y desde entonces se viene 
celebrando cada año con más éxito. 
Se inició el 21 de octubre en el Cuar-
tel del Infante don Juan, de Madrid, 
como un ensayo, un cálculo de posi-
bilidades para hacerlo permanente y 
tradicional.

En 2004 el Ministerio del Interior 
otorgó a la Hermandad el título de 
Asociación de Utilidad Pública.

En 2007 la Casa Real concedió a la 
Hermandad que en adelante podía 
iniciar su título como Real Herman-
dad, indicando de esta manera su 
pertenencia a ella.

En el mismo año, su majestad la reina 
doña Sofía recibió a la Junta Nacional 
de la Real Hermandad, al Patronato, 
al Consejo Asesor de Suboficiales 
Mayores y al Consejo Asesor de Viu-
das, y se mostró muy solícita e inte-
resada por todo cuanto se relaciona 
con la Real Hermandad.

En el año 2008, en el Palacio de la 
Zarzuela, su majestad la reina doña 
Sofía hizo entrega de la Cruz de Oro 
de la Orden Civil de la Solidaridad 

Social, a propuesta de la Secretaría 
de Estado de Servicios Sociales, Fa-
milias y Discapacidad, que había con-
cedido el Ministerio de Trabajo.

El 29 de octubre del año 2012, en un 
solemne acto celebrado en el Cuartel 
General del Aire, el Ministerio de De-
fensa nos entregó el Premio Extraor-
dinario de Defensa general Gutiérrez 
Mellado.

El 16 de febrero de 2018, su majes-
tad el rey Felipe VI recibió en prime-
ra audiencia a una representación 
del Patronato, la Junta Nacional y 
los Consejos de la Real Hermandad, 
presidida por nuestro presidente ac-
tual, el teniente general García Va-
rela. En ella les fueron entregados 
los carnés de socios de la Real Her-
mandad para él y para Su Majestad 
la reina, así como los distintivos que 

El entonces Príncipe de Asturias firma en el libro de honor de la Real Hermandad. Día del Veterano, 2001
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nos caracterizan: boina, escudo y 
corbata.

Otro hito logrado, la asistencia al des-
file que junto a nuestros compañeros 
de armas en activo se celebra el día 
de las Fuerzas Armadas, fue alcanza-
do en mayo de 2017.

El 31  de mayo de  2018 su majestad 
el rey Felipe VI recibió en audiencia a 
nuestro presidente, quien le expuso la 
situación de la Real Hermandad, los 
logros y aspiraciones, así como nues-
tros principales retos.

No quisiéramos finalizar estas líneas 
sin dejar constancia del agradeci-
miento de la Real Hermandad a todos 
los componentes de las Fuerzas Ar-
madas y la Guardia Civil por el apoyo 
que siempre hemos recibido.■

La Hermandad participando en el Año Santo Compostelano, 2007

S. M. la reina Doña Sofía entrega la Cruz de Oro de la  
Orden Civil de la Solidaridad Social a la Real Hermandad de Veteranos
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DEFINICIÓN

«En el marco de la Constitución de la 
Ley Orgánica 1/2002, de 22 de mar-
zo, reguladora del derecho de asocia-
ción y normas complementarias, con 
la denominación de Real Hermandad 
de Veteranos de las Fuerzas Armadas 
y de la Guardia Civil, se constituye 
esta asociación. Formada por per-
sonas que en su mayoría han pasado 
al retiro, sin ánimo de lucro, su obje-
to es la representación y defensa de 
los derechos e intereses de sus so-
cios; de carácter cultural, benéfico y 
apolítico, con personalidad jurídica 
y plena capacidad de obrar, para el 
cumplimiento de sus fines, de acuer-
do con la legislación y los estatutos 
vigentes».

Si consideramos el espíritu que inspi-
ró esta definición hemos de poner en 
valor y fortalecer los lazos de unión, 

solidaridad y compañerismo entre los 
veteranos de las Fuerzas Armadas y 
la Guardia Civil.

Tenemos que tener en cuenta que 
somos un conjunto de personas en 
situación de retiro —soldados vetera-
nos—, sin duda ciudadanos que no he-
mos cambiado nuestra consideración 
social; seguimos siendo militares. La 
sociedad no puede permitirse el lujo 
de prescindir de este grupo de pobla-
ción, de su experiencia, de sus ideas 
y de sus conocimientos, ya que nues-
tros valores son exportables. En suma 
somos, a lo largo y ancho de nuestra 
piel de toro, un grupo de españoles 
que aportan lo que son, con su com-
portamiento y ejemplaridad. También 
puede que en un momento determina-
do lleguemos a ser un grupo de pre-
sión, de entidad razonable, al que las 
corporaciones sociales del Estado y 
particulares deben considerar.

Por ello, debemos mantener y forta-
lecer los lazos de unión, solidaridad 
y compañerismo entre los socios, 
especialmente mediante las labores 
de voluntariado, gestionar y ayudar a 
obtener cuantos beneficios sean po-
sibles para el conjunto de los socios 
y familiares, a fin de mejorar su situa-
ción moral, económica y social, ha-
ciéndolos también extensibles a todas 
las personas y promover actividades 
culturales y formativas que favorezcan 
la solidaridad e integración en la so-
ciedad civil a la que pertenecemos.

¿CÓMO ESTÁ ORGANIZADA?

La Real Hermandad se estructura 
en órganos de dirección-represen-
tación constituidos por el presiden-
te nacional y los presidentes de las 
delegaciones provinciales o locales; 
de gobierno, tales como la Asam-
blea Nacional, la Junta Nacional y las 
asambleas y juntas de cada una de las 
delegaciones provinciales o locales; y 
de asesoramiento, como el Patrona-
to de la Real Hermandad, el Consejo 
Asesor de Suboficiales y el Consejo 
Nacional de Viudas.

La Asamblea Nacional es el órga-
no supremo de gobierno de la Real 
Hermandad. Está compuesta por 
el presidente nacional, el secretario 

Juan Luis Valero Vázquez

Coronel del Cuerpo de Intendencia de la Armada (R)

Secretario general de la Real Hermandad de Veteranos de las 
Fuerzas Armadas y de la Guardia Civil

¿QUÉ ES LA REAL 
HERMANDAD?
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general, la Junta Nacional y los presi-
dentes de las delegaciones provincia-
les y locales o sus representantes. La 
Junta Nacional es el órgano colegia-
do de gobierno y administración de la 
Real Hermandad.

La Real Hermandad se articula en 
55  delegaciones, una por cada pro-
vincia española y por las ciudades de 
Ferrol, Mahón o la isla de Fuerteven-
tura. Su estructura es semejante a la 
descrita para la Junta Nacional y sus 
presidentes tienen, en su demarca-
ción, las mismas atribuciones que el 
presidente nacional, así como el res-
to de los cargos, juntas o asambleas 
provinciales o locales.

La Hermandad está incluida en el 
Consejo Estatal de Personas Mayo-
res. Está integrada en la Confedera-
ción Española de Organización de 
Mayores (CEOMA) y también forma-
mos parte, con voz, en el Consejo 
de Personal de las Fuerzas Armadas 
(COPERFAS).

Nuestra asociación se mantiene viva 
y alineada con todas las asociaciones 
afines, en la defensa de los ideales y 
fines que la definen.

LA SECRETARÍA GENERAL

Por su importancia y por la gestión 
que realiza, la Secretaría General en-
tra de lleno como el elemento base de 
la Real Hermandad. Por ello hemos 
decidido incorporarla a este espacio; 
el resto de la organización será tra-
tada por separado a lo largo de este 
documento.

En los estatutos se define la Secreta-
ría General como un órgano que tiene 
a su cargo la dirección de los trabajos 
puramente administrativos de la Real 
Hermandad, con la facultad de cer-
tificar los acuerdos de la Asamblea 
General, atender necesidades y emi-
tir normas a las delegaciones para 
mejorar el funcionamiento de toda la 
institución.

La Secretaría General es el instru-
mento de conexión de toda la Real 
Hermandad, entre las delegaciones, 
el Patronato, la Junta Nacional, el 
Consejo Asesor de Suboficiales y el 
Consejo Nacional de Viudas.

QUIÉNES PUEDEN SER SOCIOS 
Y CUOTAS

La Real Hermandad está constituida 
por socios de número, socios colabo-
radores y socios de honor.

Socio de número: corresponde al 
personal de las Fuerzas Armadas, de 
los cuerpos comunes de la defensa y 
de la Guardia Civil, retirados o en si-
tuación de reserva, viudas y huérfa-
nos del personal citado.

Socio colaborador: podrá ser cual-
quier persona física que comparta 
nuestros ideales, que son el amor a 
España, el respeto a la Constitución 
y la fidelidad a Su Majestad el Rey, a 

Reunión de coordinación de la Real Hermandad de Veteranos
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las Fuerzas Armadas y a la Guardia 
Civil.

Socios de honor: serán los nombra-
dos por la Junta Nacional y ratifica-
dos por la Asamblea Nacional. Son 
personas físicas o jurídicas que, por 
sus cualidades humanas o profe-
sionales, presten o hayan prestado 
relevantes servicios a la Real Her-
mandad o hayan contribuido notoria 
y altruistamente a su mantenimiento 

o al cumplimiento de sus ideales y 
fines.

Las cuotas son anuales; la cuan-
tía no debe ser inferior a la cantidad 
de 28 euros. No obstante, en función 
de la situación y condición del socio/a, 
puede decidirse otra cuantía. Con las 
cuotas se financia parte de la vida de 
las delegaciones. Estas, como parte 
alícuota que son de la Real Herman-
dad, también pueden recibir ayuda 

económica de instituciones sociales 
del Estado.

OTRAS APORTACIONES

Aunque en el resto de los artículos 
que constituyen este documento se 
describirá lo más detalladamente po-
sible las actividades de la Real Her-
mandad, señalamos que pertenecer 
a nuestra organización de soldados 

Asamblea Nacional 2019
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veteranos te hará sentirte definiti-
vamente vivo y útil, ya que podrás 
aportar tus conocimientos, dedica-
ción y experiencia tanto a los jóvenes, 
mediante la difusión de la cultura de 
defensa en universidades y colegios, 
como a compañeros y viudas en la-
bores de voluntariado tales como 

acompañamiento y gestiones, y ayu-
dar asimismo a la defensa ante la ad-
ministración de sus intereses.

En todas las delegaciones se orga-
nizan viajes, actividades de enveje-
cimiento activo (tales como cursillos 
de informática, idiomas, gestión del 

tiempo libre, diferentes actividades 
físicas, vida sana) y también acuerdos 
con otras asociaciones de mayores 
mediante los cuales disfrutamos de 
descuentos en hoteles, balnearios de 
aguas termales, gasolineras, conce-
sionarios de automóviles y otros co-
mercios de ámbito nacional y local.■

La participación de las delegaciones territoriales es fundamental para lograr los fines de la Real Hermandad. Cursos de formación

Viaje de la delegación de Teruel a Mérida
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Luís Miguel Margúenda Tejera

Coronel del Ejército del Aire (R)

BÚSQUEDA Y SALVAMENTO.
VOLUNTARIADO (AYUDA, 
PROTECCIÓN, APOYO A 
PERSONAS NECESITADAS)

Como es sabido, una de las virtudes 
más desarrolladas entre los miembros 
de la Fuerzas Armadas es el compañe-
rismo, que nos impulsa en esta etapa 
de nuestra vida a vivirlo intensamente 
en beneficio de nuestros compañeros 
que se sienten solos, que están hospi-
talizados o que simplemente desean 
nuestra compañía, atención que ha-
cemos extensiva a nuestras viudas, 
esposas de nuestros compañeros fa-
llecidos en acto de servicio o de muer-
te natural y a nuestros huérfanos.

Aunque el voluntariado como tal no 
se empezó a realizar, por los miem-
bros de la Real Hermandad de Vete-
ranos de las Fuerzas Armadas y de 
la Guardia Civil, hasta comienzos del 
siglo actual, desde la fundación de la 
Real Hermandad esta solidaridad se 
realizaba visitando a compañeros en-
fermos, bien en su domicilio o en los 
centros hospitalarios donde estuvie-
ran ingresados.

Ya a finales del siglo anterior, de una 
manera más organizada, se fueron 
creando grupos en Madrid y el resto 
de delegaciones para la realización de 
visitas y el acompañamiento a com-
pañeros enfermos o necesitados, 

fundamentalmente en hospitales mi-
litares y residencias de mayores para 
personal militar.

Desde su inicio, las delegaciones con 
mayor iniciativa fueron las de Valen-
cia, Baleares, Teruel, Zamora, Sevilla, 
Zaragoza y Madrid, esta con especial 
atención al antiguo Hospital del Ge-
neralísimo, Hospital Gómez Ulla, hoy 
Hospital Central de la Defensa, y las 
residencias geriátricas de Guadarra-
ma y de Los Molinos.

Esta actitud y trabajo fueron recono-
cidos por O. M. 2651/2004 de 12 de 

julio de  2004, del Ministerio del In-
terior, por la que se concedía la ca-
lificación de Asociación de Utilidad 
Pública, y en 2008, en el Palacio de 
la Zarzuela, Su Majestad la reina hizo 
entrega de la Cruz de Oro de la Or-
den Civil de la Solidaridad Social, a 
propuesta de la Secretaría de Estado 
de Servicios Sociales, Familias y Dis-
capacidad, que había concedido el 
Ministerio de Trabajo y Asuntos So-
ciales, O. M. 1018/08, BOE núm. 117, 
de fecha 8 de abril de 2008.

La Real Hermandad ha tenido una 
gran actividad de voluntariado, y ha 

Homenaje de la delegación de Palencia a una socia centenaria
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llegado a alcanzar un número supe-
rior a los 900 voluntarios repartidos 
por toda España; sin embargo, en 
los últimos años se ha sufrido un leve 
descenso.

No obstante, en el año 2018 el núme-
ro de horas invertidas en estas accio-
nes por el personal voluntario de las 
delegaciones de Albacete, Ávila, Pal-
ma de Mallorca, Barcelona, Burgos, 
Castellón, Granada, Teruel, Valencia 
y Valladolid supera las 14 732 horas.

Solo en la delegación de Madrid, el 
número de horas en el acompaña-
miento a enfermos en residencias u 
hospitales ha sido de 1 612, a las que 
hay que añadir las horas empleadas 
en la confección de vendas para las 
leproserías. También su coro ha inver-
tido 250 horas en los desplazamien-
tos a las residencias de Guadarrama, 
a las residencias de la Venerable Or-
den Tercera, Virgen Santísima y San 
Celedonio y Mirasierra.

Tradicionalmente se entiende como 
voluntariado, y así lo define la Ley Es-
tatal de Voluntariado de 14/10/2015, 
«el conjunto de actividades de interés 
general, desarrolladas por personas 
físicas, siempre que reúna los si-
guientes requisitos:
•  Carácter altruista y solidario.
•  Que su realización sea libre, sin que 

tenga su causa en obligación per-
sonal o deber jurídico.

•  Que se lleve a cabo sin contrapres-
tación económica, sin perjuicio del 
derecho al reembolso de los gas-
tos que el desempeño de la activi-
dad voluntaria ocasione.

•  Que se desarrollen a través de or-
ganizaciones públicas o privadas y 

con arreglo a programas o proyec-
tos concretos».

Por tanto, nuestra actividad actual-
mente abarca los siguientes ámbitos 
del voluntariado: voluntariado social, 
voluntariado sociosanitario y volunta-
riado de ocio y tiempo libre.

También, y sin renunciar a las activi-
dades anteriores, ampliadas a perso-
nal civil, a partir de la aprobación de 
los Estatutos de la Real Hermandad 
de Veteranos de las Fuerzas Arma-
das y la Guardia Civil en Asamblea 
General extraordinaria el día 23  de 
junio de  2017, estamos tratando de 
asumir las actividades descritas en 
los Fines, en su punto C), que dice 
textualmente «Atender a la ayuda, 
protección y apoyo de las personas 
necesitadas».

Para ello, el órgano central formula 
propuestas al Consejo de Personal 
del Ministerio de Defensa a fin de me-
jorar la situación moral, económica y 
social de nuestros socios, y las hace 
extensibles a todas las personas ne-
cesitadas.

En dichas propuestas figuran las in-
quietudes de nuestros asociados en 
materia de prestaciones sanitarias, 
pensiones de orfandad, pensiones 
anteriores a 1985, porcentaje del 
pago de las medicinas, etc.

Además se preocupa por la difusión 
de derechos y ayudas que puedan 
beneficiar a nuestros asociados y, ya 
con la participación fundamental de 
las delegaciones, informar de cómo 
hacer las solicitudes, facilitar los im-
presos e incluso, con el auxilio de 

voluntarios, rellenarlos y presentarlos 
donde corresponda, si fuera necesa-
rio.

En los últimos años estamos optando 
a las subvenciones para organismos, 
asociaciones, fundaciones e institu-
ciones que oferta el Plan de Acción 
Social del Ejército de Tierra para so-
correr a militares del Ejército de Tie-
rra retirados, viudas y huérfanos en 
situación de necesidad.

En el pasado año 2018 se distribu-
yeron ayudas a 24  de los solicitan-
tes, todos ellos con familiares con 
discapacidad e ingresos mensuales 
inferiores al valor del Indicador Pú-
blico de Renta de Efectos Múltiple 
(IPREM) mensual, que se publica 
anualmente en los Presupuestos Ge-
nerales del Estado, pequeñas ayudas 
a algunas delegaciones para la rea-
lización de actividades físicas y cul-
turales para la tercera edad y el pago 
del seguro de responsabilidad civil 
para el personal que realiza tareas de 
voluntariado.

Para concluir, debemos hacer hincapié 
en que el voluntario no es de la familia, 
no es médico, no es un asalariado, no 
es ningún sacerdote para adoctrinar 
religiosamente y, sin embargo, debe 
transmitir paz, serenidad y afecto.

Para nosotros el voluntariado siem-
pre ha sido una de las actividades 
prioritarias, a la que se trata de esti-
mular desde la Junta Nacional, y des-
de estas páginas animamos a todos 
los lectores a darse de alta en nuestra 
Real Hermandad y a participar como 
voluntario, pues siempre es más gra-
tificante dar que recibir.■

Actividades del voluntariado de la delegación de Castellón
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Una organización viva exige que sus 
actividades sean en cierta medida ex-
ponente de su realidad; en este caso 
nos referimos a todas las acciones 
que permiten proyectarse a nuestra 
Real Hermandad sobre la sociedad y 
especialmente sobre la resultante de 
los hombres y mujeres que han servi-
do a la patria desde los Ejércitos y la 
Guardia Civil.

Somos una organización intelectual-
mente muy viva y totalmente autóno-
ma conectada con el diario acontecer 
nacional, el cual analizamos profun-
damente dentro de una actitud de to-
tal lealtad a nuestros ideales y fines, 
que marcan nuestros estatutos.

Dentro de las tareas que realiza la 
Comisión Permanente de la Real 
Hermandad de Veteranos de las 
Fuerzas Armadas y de la Guardia 
Civil, el vocal de relaciones externas 
tiene como cometidos varias áreas, 
como son:
•  Las relaciones propias de la Real 

Hermandad con el cuarto militar de 
Su Majestad el rey, el MINISDEF, 
los cuarteles generales del EMAD, 
de los Ejércitos y la Armada y con la 
Guardia Civil.

•  La coordinación y organización de 
todas las actividades militares en 
las que la Real Hermandad parti-
cipa, como el Día del Veterano, el 
desfile del Día de la Fiesta Nacio-
nal, el desfile del Día de las Fuer-
zas Armadas, el Izado solemne de 
la Bandera nacional en Madrid, la 
participación en la Pascua militar, 
así como el resto de actividades en 
las que participamos con los ejérci-
tos.

•  El enlace con otras asociaciones 
afines en el exterior.

•  Compartir con las asociaciones 
militares (españolas) que tienen 
acuerdo de colaboración con la 
Real Hermandad una adecuada 
correspondencia sobre los asun-
tos de interés común.

•  Ejecutar y enunciar el protocolo de 
nuestra intervención en todos los 
actos en los que participamos.

•  La coordinación de las jornadas de 
difusión de la cultura de defensa y 
seguridad.

Antes de explicar someramente las 
actividades señaladas anteriormente, 
nos gustaría hacer una reflexión ge-
neral sobre la proyección exterior de 
la Real  Hermandad, es decir, de las 
ideas que queremos transmitir tanto 
a nuestros sucesores, que están en 
activo, como al resto de la sociedad 
civil, de la que siempre hemos sido 
parte.

Cada mañana, cuando nos levan-
tamos, cada español acude a su 

trinchera particular para ganar la 
batalla incruenta de ese día en la ofi-
cina, en la empresa, en el campo, en 
la mina, en el mar, en los caminos y 
carreteras, en el cuartel, en el aire, 
en la parroquia o donde quiera que 
sea. Para lograrlo todos los espa-
ñoles debemos pertrecharnos bien 
espiritualmente y ser inasequibles al 
desaliento, y debemos generar una 
interrelación entre los dos secto-
res (civil y militar) de nuestra socie-
dad. Así, desarrollamos importantes 
proyectos académicos, con foros 
universitarios y otras entidades pú-
blicas y privadas, y mostramos des-
de nuestra experiencia, a jóvenes y 
a mayores, la realidad moral, legal 
y doctrinal del «estilo y espíritu de 
vida militar» y de su contribución a 
la salud social. Es una hoja de ruta 
apasionante. Podemos asegurar que 
se experimenta cada día la satisfac-
ción del deber cumplido dedicando 
lo que nos quede de vida a quemarla 
en pos de estos nobles objetivos. De 
esta manera fortalecemos los víncu-
los que hacen de la familia militar un 
todo al servicio de los españoles, es 
decir, de España.

Por otra parte, seguimos muy en 
contacto, como hemos afirmado an-
teriormente, con nuestros ejércitos 
y Guardia Civil, y socios nuestros 
participan como miembros en foros 
de pensamiento naval o terrestre, 
etc. Es decir, que aunque no somos 
un grupo de presión, sí que, a través 
del ejercicio intelectual y del ejemplo 

Pablo Estrada Madariaga

Capitán de navío. DEM (R)

EN DEMANDA DE UNA 
BUENA DERROTA.
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moral, defendemos los ideales de 
viejos soldados, no en activo pero no 
inactivos. Es decir, seguimos luchan-
do sin olvidar el respeto a la ley y la 
condición de caballero, por nuestra 
España, por nuestros compañeros 
en activo y por nuestros compatrio-
tas. Es más, diríamos que sentimos 
mucho más vivamente el deseo, por 
propio honor y espíritu, de obrar 
siempre bien como militares que 
somos y de hablar cuanto podamos 
de la profesión militar, para que to-
dos nuestros compatriotas la vayan 
conociendo cada vez mejor y, cono-
ciéndola, la amen y respeten como la 
amamos nosotros.

En cuanto a nuestras relaciones con 
la Casa Real, señalamos que es dig-
no de destacar el trato preferente que 
los organismos integrados en ella 
muestran con la Real Hermandad, 
nombrada Real por expreso deseo de 
su majestad el rey Juan Carlos  I. En 
diferentes momentos Sus Majesta-
des los reyes, conjunta o individual-
mente, han recibido a determinadas 

representaciones de nuestra Real 
Hermandad.

Asimismo nuestras relaciones con los 
jefes de Estado Mayor son frecuentes 
y responden a una destacada priori-
dad que dichas jefaturas dispensan 
a nuestra organización. Especial-
mente el JEMAD mantiene una rela-
ción bastante estrecha con motivo 
de nuestra participación en diversos 
actos y eventos militares. En esta re-
lación con el JEMAD hemos obtenido 
siempre una especial consideración y 
apoyo.

A todos ellos hemos transmitido 
nuestra preocupación por el mayor 
reto que se nos presenta, que no es 
otro que la captación de nuevos so-
cios. Necesitamos más que nunca 
que aquellos que por imperativo de 
edad lleguen al retiro pasen a for-
mar parte de nuestra asociación. Ello 
permitirá rejuvenecerla no solo con 
compañeros más jóvenes en edad, 
que nos hace falta, sino con ideas y 
espíritu nuevos. Ese es nuestro gran 

reto actual, formar el futuro de la Real 
Hermandad.

En el apartado de participación en ac-
tos militares destaca que desde 1999 
la Real Hermandad, con el apoyo de 
los cuarteles generales y la Guardia 
Civil, organizamos el Día del Vete-
rano, regulado posteriormente, en 
2003, por la Directiva del MINISDEF 
131/2003, que establece la celebra-
ción anual y rotatoria entre ejércitos 
y Guardia Civil, y lo define como un 
acto de homenaje de los que están en 
activo a sus veteranos. Es un acto de 
reconocimiento a los que han presta-
do servicio a España en las Fuerzas 
Armadas y la Guardia Civil. Asistimos 
con nuestras familias y realmente es 
el acto más emotivo que tenemos al 
año. Por poner un ejemplo, por parte 
de la Real Hermandad solemos par-
ticipar del orden de 2 000 personas, 
de las que aproximadamente 600 
forman y desfilan con la fuerza del 
ejército correspondiente. También 
invitamos a este acto a las diversas 
asociaciones de veteranos que tienen 

La Real Hermandad durante su participación en el Día de las FAS 2018, Logroño
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acuerdos de colaboración con noso-
tros. Esta celebración se realiza en 
los lugares donde el ejército anfitrión 
designa. Así, en 2016 fue en Ferrol 
(presidido por su majestad el rey Fe-
lipe VI), en 2017 en Sevilla (presidió el 
JEMAD) y en 2018 en Cáceres (presi-
dió el SUBDEF), donde lo hicimos por 
primera vez abierto al público gene-
ral, en la Plaza Mayor. La Armada or-
ganizará el próximo Día del Veterano 
en Cartagena el 24 de octubre.

También desde  2006 participamos 
en el Desfile de la Fiesta Nacional el 
12 de octubre en Madrid. Lo hacemos 
como parte de la unidad motorizada, 
en la que se nos asignan vehículos 
para aproximadamente 45 veteranos, 
al frente de los cuales va nuestro pre-
sidente.

Dependiendo de la disponibilidad 
económica, también participamos de 
igual forma en el Desfile del Día de las 
Fuerzas Armadas. Así lo hicimos en 
2017 en Madrid y en 2018 en Logroño.

Las diversas delegaciones partici-
pan activamente en los izados y ho-
menajes que las Fuerzas Armadas 
y la Guardia Civil realizan a nuestra 
bandera nacional. En Madrid nues-
tra delegación asiste junto al ejército 
correspondiente al izado de bandera 
mensual en la Plaza de Colón. Y nues-
tro presidente, acompañado por una 
representación de la Junta Nacional, 
el Patronato y consejos asesores, 
preside esta participación en los dos 
izados solemnes anuales que tene-
mos en Madrid.

También nuestro presidente, junto 
con tres representantes de la Junta 
Nacional y el Patronato, asiste a la ce-
lebración de la Pascua militar.

En cuanto a relaciones con otras aso-
ciaciones afines en el extranjero, he-
mos comenzado el pasado año 2018 
con Portugal. El presidente de la Liga 
dos Combatentes fue invitado, con su 
secretario general, al Día del Vetera-
no que celebramos el 24  de octubre 

de 2018 en Cáceres. En reciprocidad, 
nuestro presidente, con el vocal de 
relaciones externas, asistió invita-
do el 4 de noviembre en Lisboa a los 
actos de conmemoración de la firma 
del armisticio de la  primera Guerra 
Mundial, un acto en el que desfila-
ron 4  500 miembros de las Fuerzas 
Armadas portuguesas junto con re-
presentantes de las Fuerzas Armadas 
de los EE. UU., Francia, Reino Unido 
y Alemania. En este desfile también 
estuvieron presentes veteranos de la 
Liga dos Combatentes. En este senti-
do, es nuestra intención adherirnos a 
la World Veterans Federation (WVF), 
federación compuesta de 132 organi-
zaciones de veteranos de 124 países 
que representan aproximadamente a 
45 millones de veteranos, y que tiene 
su sede en París.

Tenemos acuerdos de colaboración 
con 25 asociaciones cuyos fines 
reflejados en sus estatutos son si-
milares a los nuestros. Estas asocia-
ciones, como ya se mencionó antes, 

Entrega de los carnés de Primeros Socios de la Real Hermandad a S. M. el rey Juan Carlos I
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asisten a los diversos actos militares 
coordinadas por la Real Hermandad.

En relación con la difusión de la cultu-
ra de seguridad y defensa, una parte 
importante de nuestros objetivos, re-
cogidos en los estatutos, tanto nues-
tras delegaciones como la Comisión 
Permanente organizamos jornadas 
en colaboración con diversas univer-
sidades y foros.

La Real Hermandad se ha ofrecido 
siempre a colaborar en esta difusión, 
normalmente solicitando las subven-
ciones destinadas a organismos como 
universidades o alguna asociación. 
Además, estas subvenciones, por ser 
limitadas, no siempre alcanzan para 
cubrir tres o cuatro jornadas. Conside-
ramos que la Real Hermandad no debe 
entrar en competición con el resto de 
universidades de España que solicitan 
subvenciones. No somos una univer-
sidad ni un colegio, pero sí podemos 
ser un excelente vehículo colaborador 
de la SEGENPOL en la difusión de la 
cultura de seguridad y defensa.

Para dar una idea, el proyecto para 
2019 solicitado a la SEGENPOL con-
tiene las siguientes jornadas, con un 
presupuesto total de 8 690 euros:
•  El 26  de febrero, una Jorna-

da de Cultura de Defensa en la 

universidad de Castilla La Mancha, 
de Ciudad Real, con el título Las 
Fuerzas Armadas del siglo xxi.

•  Del 1 al 5 de abril las VI Jornadas de 
Cultura de Defensa en la Universi-
dad Abat Oliva CEU de Barcelona, 
con el título Aspectos éticos, jurídi-
cos y geopolíticos.

•  El 25 de abril, las XXI Jornadas de 
Cultura de Defensa en la univer-
sidad Cardenal Herrera CEU de 
Valencia, con igual tema que en 
Ciudad Real, Las Fuerzas Armadas 
del siglo xxi.

Y por poner otro ejemplo, además 
de lo mencionado anteriormente, 
la delegación de Burgos, en con-
junto con la universidad de la ciu-
dad, ha organizado las siguientes 
jornadas:
•  Los días 2-4 de abril, un seminario 

para la universidad de mayores so-
bre geopolítica global, retos a la se-
guridad, España y sus estrategias 
frente a las amenazas y misiones 
actuales de las Fuerzas Armadas, 
financiado por la propia universi-
dad.

•  Las IX Jornadas de Cultura de De-
fensa para universitarios de cien-
cias políticas, entre el 8 y 11 de julio 
2019, con el título La asociación es-
tratégica Chino-Rusia y la crisis del 
orden mundial.

Para llevar a cabo el Plan de Cultura 
de Defensa de la Real Hermandad, 
las delegaciones están colaborando 
estrechamente con los delegados o 
subdelegados de Defensa, que de-
penden de la Subsecretaría de De-
fensa del MINISDEF.

Aseguramos a todos que en esta eta-
pa de nuestra vida no estamos ocio-
sos en absoluto, todavía nos queda 
muchísimo que hacer y la Real Her-
mandad nos brinda la oportunidad de 
hacerlo. Por ejemplo —se ha citado 
anteriormente—, ahora tenemos todo 
el tiempo que queramos, y el que 
estemos dispuestos a dedicar, para 
hablar de las Fuerzas Armadas difun-
diendo cultura de defensa y haciendo 
saber a los españoles que nuestra se-
guridad y defensa es cosa de todos, 
aunque seamos los militares los que 
primero debamos acudir a esta lla-
mada. Porque las trincheras no están, 
solo, en los frentes de batalla.

Desde estas líneas invitamos a todos 
los compañeros de armas y a cuan-
tos, no militares, sientan los valores 
que establecen nuestras Reales Or-
denanzas y eleva a rango de ley la 
Constitución española, a integrarse 
en la Real Hermandad para desem-
peñar, como veteranos, las apasio-
nantes tareas descritas.■

Jornadas de Cultura de Defensa en la universidad Cardenal Herrera CEU de Valencia
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Pasar a la situación de retirado no significa «cerrar cartera»

Se está produciendo un proceso 
acelerado de impregnación tecnoló-
gica en todos los medios de comu-
nicación y en nuestras propias vidas. 
La comunicación es la transmisión de 
mensajes mediante un código entre 
emisor y receptor y como valor es un 
factor indispensable para el desarro-
llo de la condición del hombre y su 
interactividad. La grande y creciente 

complejidad de la tecnología y la toda-
vía mayor de las relaciones humanas 
requieren respuestas muy pensadas 
de índole tecnocultural a las cuales no 
se está dando, en la mayoría de los ca-
sos, una réplica adecuada. Nosotros, 
los componentes de la Real Herman-
dad de Veteranos, somos conscientes 
del valor y la importancia de este pro-
ceso y de sus enormes posibilidades.

Hoy día, se estima que el ser humano 
recibe alrededor de  11 millones de 
bits de información por segundo. Con 
el nuevo ecosistema digital, el cual 
poco o nada se parece a los siste-
mas de transmisión de los hechos de 
hace unas décadas, no es de extrañar 
que nuestros lectores exijan nuevas 
capacidades a las noticias que de-
sean recibir, por ello actualizamos 
constantemente y aprovechamos las 
posibilidades de nuestros medios de 
comunicación social (revista, news 
letters, página web y correo electró-
nico), para lograr el mejor enlace con 
nuestros asociados.

La potencia que suponen los instru-
mentos que la ciencia ha puesto a 
nuestro alcance exige conocer sus 

Pedro Ramírez Verdún
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Página web de la Real Hermandad de Veteranos de las Fuerzas Armadas y la Guardia Civil
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capacidades y extraer de ellos lo me-
jor de sus extraordinarias posibilida-
des técnicas para la comunicación. El 
arte de Hermes nos permite, con una 
explotación adecuada y buen uso de 
sus instrumentos, llegar al lugar más 
recóndito de nuestro planeta.

La expresión cerrar cartera, que he-
mos empleado los militares para con-
cluir una fase de nuestra vida militar, 
debe ser solo eso, finalizar un perío-
do de nuestra existencia. Esta sigue y 
debe ser así, hasta que se cierre de-
finitivamente nuestra trayectoria vital 
en este mundo. Militares seremos 
mientras vivamos.

Cuando pasamos a la situación de 
retirado por cumplir la edad regla-
mentaria (a todos nos llegará ese mo-
mento) hemos de acometer nuevas 
acciones, como por ejemplo elegir 
nueva residencia, frecuentar deter-
minados clubs de ocio o dedicar más 
tiempo a la familia, en fin, un sinnú-
mero de actividades que nos permi-
ten realizar y continuar el proyecto de 
vida que un día elegimos voluntaria-
mente. Nosotros, a esas actividades, 
unimos otra más: formar parte de la 
Real Hermandad de Veteranos de las 
Fuerzas Armadas y la Guardia Civil, 
que te permitirá mantener entre otras 
posibilidades una intercomunicación 
con tus compañeros, los cuales, al 
igual que tú, sienten la necesidad de 
seguir siendo militares.

En numerosas ocasiones nos pasan 
desapercibidas cosas que son bási-
cas para nuestra vida de viejos sol-
dados. Las delegaciones de la Real 
Hermandad, distribuidas por todas 
las provincias de nuestra España, son 
sensibles a estas situaciones. Su or-
ganización provincial o local facilita y 
permite el encuentro con los compa-
ñeros de armas, así como intercam-
biar opiniones e información para que 
un gran número de actividades cultu-
rales, de asistencia o de ayuda a otros 
sea una realidad palpable.

La revista (edita ocho números anua-
les, con una tirada de 9 300 ejempla-
res cada uno de ellos), distribuida a lo 
largo y ancho de nuestra patria, junto 
a la página web (su número de visitas 
diarias supera las 400 y ha alcanzado 
las 90 000 anuales), aportan, de mano 
de los autores que escriben o cuelgan 

en ella respectivamente sus vicisitu-
des e inquietudes, un enorme flujo de 
información que en el día a día apare-
ce ante sus ojos y que sin duda refleja 
los variados acontecimientos que en 
el mundo de hoy se dan con mayor o 
menor intensidad.

Contar, en estos tiempos, los hechos 
y pareceres de la realidad en que vi-
vimos, desde la óptica de nuestra 
forma de pensar y hacer, es una tarea 
importante. Sabemos que los even-
tos son, en cierta medida, diferentes 
y cambian con una rapidez enorme. 
Hay quien considera y manifiesta 
sin rubor que se ha perdido parte de 
nuestra tradicional lealtad militar, 
esencia y naturaleza de nosotros mis-
mos; sin temor a equivocarnos afir-
mamos que no es así y el veterano 
puede acreditarlo y, si es necesario, 
denunciarlo de forma adecuada, pero 
con objetividad, justicia y verdad.

Vivir y conocer a través del relato 
acontecimientos especiales, como el 
Día de la Fiesta Nacional, desfilando 
con las unidades destinadas al efec-
to, o bien celebrar el Día del Veterano 
en la base, acuartelamiento o última-
mente en la plaza de una ciudad es-
pañola determinada, donde junto con 
nuestras familias acudimos para en-
contrarnos con nuestros herederos 
en los puestos que en una época más 
o menos lejana ocupamos nosotros, 
son también motivos de satisfacción 
para enrolarnos como veteranos. La 
lectura de actividades culturales, de 
voluntariado y de puro recreo llenan 
parte de esa vida activa que te pro-
ponemos. Nuestras plataformas ya 
mencionadas son especialmente 
elementos de unión y permiten una 
mayor soldadura con tus antiguos 
compañeros de armas.

Nuestros soportes de comunicación 
social nos permiten escribir sobre lo 
que seguimos siendo, sobre nuestras 
experiencias o bien sobre los recuer-
dos que en nuestra memoria se alma-
cenan y, desde luego, reflexionamos 
respecto a todo aquello que en estos 
tiempos nos interesa y que afecta a 
nuestra condición de veteranos de 
los ejércitos y, como dice el refrán, 
«sin prisa pero sin pausa». En suma, 
podemos meditar y reputar los dis-
tintos aspectos y hechos que ocurren 
en nuestra sociedad, tanto militares 
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como civiles, y contar los que se crea 
necesario reflejando sus luces y som-
bras, expresándolos por escrito con 
la cortesía y formalidad que siempre 
nos han caracterizado.

Asimismo en nuestra revista y pági-
na web nos asomamos al mundo de 
hoy con la visión que el bagaje de la 
vida profesional y de veterano aporta. 
Completamos nuestra idea del uni-
verso y procuramos ofrecer noticias 
militares y particulares que nos po-
nen, en lo posible, al día. Proponemos 
formas de disfrutar de nuestro ocio, 

por ejemplo viajando, y aconsejamos 
modos de mantenernos en forma fí-
sica y espiritualmente. Intentamos, 
reconociendo las limitaciones que el 
tiempo vital nos depara, lograr la me-
jor calidad de vida posible. En defini-
tiva, buscamos ideas para conseguir 
una mens sana in corpore sano.

Estimados lectores, los viejos solda-
dos, tenemos presentes los ideales 
que inspiran a la Real Hermandad 
y los seguimos. Somos, por lo tan-
to, exigentes portavoces de nuestra 
actividad de cristianos, reflejada en 

nuestra conducta y en especial en 
nuestro voluntariado.

En suma, consideramos que los me-
dios de comunicación nos permiten 
la participación activa de la sociedad. 
Existen principios de vida que pueden 
favorecer la información, el análisis y 
el debate y que pueden servir a todos 
para lograr unas relaciones sociales 
más enriquecedoras y filantrópicas, 
siempre en la medida de la trascen-
dencia de los hechos que se suceden 
en todos los ambientes que nos afec-
tan. Contamos con la mujer, que trae 

Portada revista Tierra, Mar y Aire n.º 373, octubre 2018
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el punto de vista femenino. Suma-
mos opiniones y soluciones que nos 
ayudan a saber y comprender este 
mundo en que vivimos, siempre rela-
tándolos de forma constructiva.

Evitamos por lo tanto la devaluación 
de los contenidos y de la rutina pe-
riodística. Es posiblemente un reto 
para la información: primero, hemos 
de exigir la mejor especialización 
posible y conocimiento de los temas 
y después contarlo bien, como en la 
cita «no se puede servir a más Señor 
que el que inspira la verdad».

En el mundo actual, en términos me-
diáticos, el acontecimiento está sus-
tituyendo al relato, el hecho eclipsa 

a la información y el comunicador 
aplasta al periodista. Una degrada-
ción ética y estética se está produ-
ciendo en la profesión periodística 
motivada por las grandes exigen-
cias e intereses a los que tiene que 
hacer frente en un mundo cada más 
complejo. Solo situando en rela-
ción los sectores de la vida social, 
conociendo cuáles son sus cuarte-
les y poniendo en valor cada uno de 
ellos lograremos enlazar, informar y 
penetrar en el laberinto de la comu-
nicación que todo lo invade, y alcan-
zaremos así un trabajo positivo que 
garantice con seguridad la transfor-
mación, en lo posible, de este mundo 
globalizado en aras del logro de una 
mejor sociedad.

Finalmente, ¿cómo compatibilizar la 
vida laboral, familiar y del veterano? 
Hemos de asumir que la familia entien-
de lo que me hace feliz y, en este caso, 
es poder mantener el contacto con tus 
compañeros de los tres ejércitos y de la 
Guardia Civil, formar parte del colecti-
vo de viejos soldados participando ac-
tivamente en todo aquello que en otros 
tiempos nos unió en el servicio activo. 
Nuestro corazón no se paró entonces 
y desde luego nuestros sentimientos 
mantienen viva la llama del militar que 
fuimos y seremos para siempre.

Definitivamente, te llamamos a man-
tener el hilo de unión con los compa-
ñeros de los distintos ejércitos y de la 
Guardia Civil. ¡Vale la pena!■

Portada revista Tierra, Mar y Aire n.º 376, enero 2019
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Esta presentación no pretende ser un 
análisis exhaustivo de todas las ac-
ciones que ejecuta la Administración 
de la Real Hermandad, sino un primer 
paso para hacerlas llegar a todos los 
lectores de este documento. Su des-
cripción y diversificación aconsejan 
ordenarlo por materias, de manera 
que se facilite su comprensión al lec-
tor ajeno a la Real Hermandad, que es 
en este caso su principal destinatario.

De todos es conocida la sensibilidad 
de los militares a la exactitud y vero-
similitud de las cuentas que, por ra-
zones del cargo, hemos manejado a 
lo largo de nuestra vida profesional. 
Hoy presentamos los principios que 
inspiran la gestión de los caudales 
de la Real Hermandad: la exactitud y 
claridad en los datos contables que 
deben dominar en cada página de la 
misma.

Las normas por las que se rige el ám-
bito administrativo vienen contem-
pladas en el Real Decreto 1491/2011, 
de 24 de octubre, en el que se adap-
tan al Plan General de Contabilidad y 
al modelo del Plan de Actuación de 
las entidades sin fines lucrativos y de 
utilidad pública.

Con todas las informaciones conta-
bles se confeccionan el balance y la 
cuenta consolidada anual, que son 
las bases contables del ejercicio eco-
nómico anual. Estos datos contables 
se presentan, junto con el presu-
puesto anual, a la Asamblea Nacional 
para su conocimiento y aprobación 
o ratificación. La Administración de 
la Real Hermandad de Veteranos de 
las Fuerzas Armadas y la Guardia 
Civil corre a cargo del administrador 

general y de los administradores de 
las 55 delegaciones ubicadas en todo 
el territorio español. Bajo la direc-
ción del administrador nacional, los 
administradores de las delegaciones 
aportan trimestralmente cuentas me-
diante un estado de situación.

La vocalía de Administración depen-
de directa y exclusivamente del pre-
sidente de la Real Hermandad, según 
consta en el reglamento vigente.

Antonio Domínguez Valor

Coronel de Infantería (R)

LAS CUENTAS EN ORDEN. 
ADMINISTRACIÓN

El Coronel Domínguez Valor, administrador general, en la LIX Asamblea Nacional
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Los fondos de los que se nutre la Real 
Hermandad para su funcionamiento 
y la atención de sus necesidades son 
los siguientes: cuotas de los socios, 
donaciones realizadas por personas 
físicas o jurídicas y subvenciones a 
las que puede optar la Real Herman-
dad publicadas por instituciones tan-
to civiles como militares (IMSERSO, 
Direcciones de Asistencia al Personal 
de los Ejércitos y la Armada).

Las obligaciones documentales y 
contables de la vocalía están recogi-
das en los estatutos vigentes, en el 
apartado de contabilidad y régimen 
económico.

La Real Hermandad dispone de 
una cuenta corriente de la que son 
cotitulares el presidente, el secretario 
general y el administrador general. 
Todas las cuentas de las distintas de-
legaciones tendrán el mismo número 
de CIF que la cuentan matriz antes 
citada.

La vocalía de Administración de-
termina las normas contables, que 
deben llevar el visto bueno del pre-
sidente, y que obligatoriamente 

 Celebración del Día del Veterano en el Cuartel del Bruch, Barcelona,  
2 de octubre de 2015

Acuartelamiento del Infante Don Juan,  
donde se ubica la sede central de la Real Hermandad
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deberán cumplir todas las delegacio-
nes. Cuando se estime conveniente 
(de forma mensual o puntualmente) 
informará al presidente de las nece-
sidades y el estado de la Real Her-
mandad. Vigilará con todo detalle la 
inversión de fondos, los ingresos de 
todo orden, todos los gastos produci-
dos y la adquisición de efectos y ma-
terial. Exigirá a los administradores 
de las delegaciones el cumplimien-
to en todo momento de las normas 
contables y solicitará cualquier do-
cumentación necesaria. Cumplirá y 
hará cumplir con exactitud todas las 
obligaciones documentales y conta-
bles reflejadas en los estatutos de la 
Real Hermandad. Redactará y firma-
rá el inventario general valorado, con 
todos los bienes y efectos de la Real 
Hermandad. Formalizará mensual-
mente el arqueo de caja, la cuenta de 
resultados y el balance de situación.

Antes de la celebración de la Asam-
blea Nacional, órgano supremo 
de gobierno de la Real Herman-
dad, preparará para conocimiento 
y aprobación el cierre consolidado 
de las cuentas, el balance anual y el 
presupuesto anual. Tanto el cierre 
consolidado de las cuentas como el 
balance anual serán revisados por 
los interventores designados para 
tal efecto.

Para el cumplimiento de todas las 
tareas administrativas cuenta con 
el apoyo de un auxiliar contable y un 
tesorero, que realizan los diferentes 
cometidos.

A través del cumplimiento de todas 
estas obligaciones, la Real Herman-
dad puede consolidar los datos eco-
nómicos y de gestión para presentar 
todas las liquidaciones fiscales y de 
la Seguridad Social, ya que al ser de-
clarada Asociación de Utilidad Públi-
ca debe adaptar su Plan contable al 

de las entidades sin ánimo de lucro 
(RD 1491/2011).

Asimismo por medio de los consoli-
dados se puede realizar el abono del 
impuesto de sociedades, la declara-
ción de donativos así como su justi-
ficación. Además, esta consolidación 
permite rendir las cuentas correspon-
dientes al Ministerio del Interior por 
estar registrada la Real Hermandad 
como Asociación de Utilidad Pública 
sin ánimo de lucro, para cumplir la re-
gulación de la Ley Orgánica 1/2002.■
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TERRORISMO ISLÁMICO EN SRI LANKA 
Y SUS CONSECUENCIAS
Alberto Pérez Moreno. Coronel de Infantería. DEM (R)

Los atentados del Domingo de Resu-
rrección en Sri Lanka que causaron 
253 muertos y cerca de 500 heridos en 
tres iglesias y tres hoteles, además de 
ser los más mortíferos desde la guerra 
civil, han provocado un nuevo frente 
que amenaza con romper el complejo 
tejido étnico-religioso del país. La se-
rie de ataques suicidas perfectamente 
coordinados, atribuidos a miembros 
de National Towheed Jamaat, (NTJ) y 
la colaboración de Jamathey Millathen 
Ibrahim (JMI) unos oscuros grupos is-
lamistas indígenas1, y más tarde recla-
mados por ISIS, han dado la razón a las 
voces que indicaban la posibilidad de 
ataques en el sudeste asiático por el re-
torno de yihadistas a sus países de ori-
gen tras la derrota en Siria e Iraq2. Con 
todo, la consecuencia más grave de es-
tos atentados es el posible aumento de 
las tensiones entre la mayoría budista 
y la minoría musulmana, lo cual, unido 
a las debilidades y desacuerdos de un 
gobierno que no ha sabido gestionar 
los avisos de posibles atentados isla-
mistas recibidos, hace que Sri Lanka 
se encuentre en un momento delicado 
que podría llevar al país a una nueva 
crisis intercomunitaria.

HISTÓRICA VIOLENCIA 
EN SRI LANKA

Sri Lanka no ha sido ajeno a otros 
ataques suicidas, pero los atentados 
islamistas son un fenómeno nuevo en 
el país. Durante la guerra civil de casi 
tres décadas que enfrentó a la mayoría 
cingalesa contra las organizaciones 
separatistas de la minoría tamil, Sri 
Lanka sufrió numerosos ataques suici-
das, especialmente de los Tigres de la 
Liberación de Tamil Eelam (LTTE). Sin 
embargo, los atentados perpetrados 
en las iglesias católicas y protestantes 
de Nogombo y Colombo, en el oeste, 
y Batticaloa en el este, unidos a los de 
hoteles de lujo en el mismo Colombo, 
inicialmente considerados como una 
respuesta a los atentados del 15 de 
marzo en la mezquita en Cristchurch, 

Nueva Zelanda, han generado un am-
biente de muerte y desolación en toda 
la población esrilanquesa, pero sobre 
todo han provocado un aumento de 
las tensiones en la población por te-
mor a nuevas represalias de los mu-
sulmanes3.

La comunidad musulmana de Sri 
Lanka, que apoyó al Estado contra el 
separatismo tamil, y sufrió la expul-
sión por el LTTE de 60 000 miembros 
en la provincia del norte, se ha carac-
terizado durante mucho tiempo por la 
práctica austera del wahabismo que 
el NTJ propone. Y aunque este grupo 
fue noticia el año pasado por profanar 
algunas estatuas de Buda, la realidad 
es que el NTJ no era conocido fuera de 
la comunidad musulmana, e incluso 
algunos musulmanes habían propor-
cionado información sobre el grupo, 
a pesar que en 2011 los budistas, en-
valentonados por la derrota del LTTE 
demolieron un santuario musulmán, y 
tres años después, estalló un levanta-
miento violento contra los musulma-
nes en Aluthgama seguido de otros 
ataques del mismo tipo en Kandy en 
2018. Unos hechos que es posible que 
hayan influido en algunos para unirse 
al NTJ4.

Sri Lanka ha estado dominada 
por los cingaleses budistas, una 
comunidad mayoritaria —un 70  % de 
la población— pero con complejo de 
minoría perseguida, aunque fueron 
ellos los que marginaron sistemáti-
camente a los tamiles hindúes indu-
ciéndoles al separatismo. Ahora los 
atentados de NTJ han dado un nuevo 
motivo a los budistas para atacar a los 
musulmanes que constituyen menos 
de un 10 % de la población. El peligro 
es que si se confirma la creación de 
una coalición antimusulmana alegan-
do que la comunidad musulmana es 
más leal a países islámicos como Ara-
bia Saudí y Pakistán que a su país, se 
abriría una nueva brecha en el tejido 
étnico-religioso esrilanqués que po-
dría llevar al país a otra crisis5.
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REACCIÓN DEL GOBIERNO 
A LOS ATAQUES

La reacción inicial del gobierno esri-
lanqués a los ataques fue declarar el 
toque de queda, cerrar las redes so-
ciales y prohibir el burka, además de 
hacer público el nombre y la fotogra-
fía de los nueve terroristas suicidas, 
entre ellos el predicador extremista 
Mohamed Zarhan líder de NTJ. Al 
mismo tiempo la policía procedió a 
investigar a posibles miembros de 
NTJ y arrestó a 150 sospechosos 
vinculados a dicho grupo. Además, 
como consecuencia de la investiga-
ción emprendida, la policía descu-
brió una casa de NTJ en la ciudad de 
Samanthurai en la que mataron a 15 
sospechosos, se incautaron de un 
alijo de explosivos, y días después, 
abatieron a otros dos presuntos 
miembros del NTJ en Kalmunai6.

Aunque no está claro que si alguno 
de los 30 esrilanqueses que comba-
tieron en Siria e Irak participó en los 
atentados, todo parece indicar que 
nos encontramos ante una situación 
en la que ISIS concibe ataques fuera 
del territorio objetivo, pero recluta ra-
dicales locales, como indica un aná-
lisis de la Fundación Asia-Pacífico, y 
el mensaje del 28 de abril del líder de 
ISIS al-Baghdadi parece confirmar7.

INESTABILIDAD POLÍTICA 
DE SRI LANKA

Aunque Sri Lanka trate de evitar 
la amenaza de una nueva crisis de 

carácter étnico, la realidad es que el 
país vive unos momentos de inesta-
bilidad política por los enfrentamien-
tos entre el presidente Maithripala 
Sirisena y el primer ministro Ranil Wic-
kremesinghe desde el momento en 
que Sirisena, un político de carrera de 
raíces humildes, despidió a Wickre-
mesinghe a finales del año pasado por 
discrepancias en política interna. Y 
aunque el Tribunal Supremo declara-
se inconstitucional la salida del primer 
ministro y Wickremesinghe fuese res-
tituido en el cargo meses después8, la 
realidad es que desde entonces el pre-
sidente le ha excluido de las reuniones 
del Consejo de Seguridad Nacional, lo 
cual ha provocado que ni el primer mi-
nistro ni su gabinete conociesen el in-
forme de los servicios de inteligencia 
indios del 4 y 21 de abril (horas antes 
de los ataques) que alertaban de ata-
ques inminentes9.

Es indudable que los atentados del Do-
mingo de Resurrección y una derivada 
que no cesa, como los nuevos saqueos 
producidos en locales regidos por mu-
sulmanes en Negombo10, todo contribu-
ye a aumentar una violencia comunitaria 
que puede hacer fracasar el frágil proce-
so de reconciliación entre comunidades 
emprendido en Sri Lanka tras la guerra 
civil. Si a todo esto se une el anuncio 
de la candidatura a la presidencia en 
las próximas elecciones del exminis-
tro de Defensa y hermano del anterior 
presidente, Gotabaya Rajapaksa, pro-
metiendo dar prioridad a la «seguridad 
nacional» —como hicieron en su anterior 
mandato— y contrarrestar la ignorancia 
del gobierno del «extremismo islámico», 

no se descarta que se avecinen tiempos 
difíciles en Sri Lanka.

Finalizado por el autor el 16 de 
mayo de 2019

NOTAS
1.  «A network of extremism expands». 

Reuters. 14 de mayo de 2019.
2.  Singh, Bilveer: «Southeast Asia 

Braces for Post-Islamic Era». Ti-
mes. 17 de julio de 2017.

3.  Devotta, Neil: «To explain Sri 
Lanka´s bombing, look within». Eu-
rasianews. 4 de mayo de 2019.

4.  Devotta, Neil & GANGULY, Sumit: 
«The Religious Tensions Behind 
the Attacks in Sri Lanka». Foreing 
Affairs. 24 de abril de 2019.

5.  Prakash, Pravin: «New violence 
against Muslims in Sri Lanka has 
old roots». Eurasianews. 30 de 
marzo de 2018.

6.  Vidal, Macarena: «La tensión obli-
ga a prorrogar el toque de queda». 
El País. 27 de abril de 2019.

7.  Gambrell, Jon: «Baghdadi outli-
nes path forward for Islamic State 
post-caliphate». Associated Press. 
2 de mayo de 2019.

8.  Dibbert, Taylor: «Sri Lanka demo-
cracy on the rocks». Eurasianews. 
15 de febrero de 2019.

9.  Getteman, Jeffrey: «Sri Lanka Au-
thorities were Warned, in Detail, 12 
Days Before Attack». New York Ti-
mes. 29 de abril de 2019.

10.  Mashak, Mujib: «Sri Lanka Sends 
Troops to Keep Peace as Com-
munal Tensions Rise». New York 
Times. 6 de mayo de 2019.

Miembros del grupo National Towheed Jamaat, (NTJ)



102  /  Revista Ejército n.º 938 •  junio  2019

FORTALEZAS Y DEBILIDADES DE LA 
REPÚBLICA ISLÁMICA DE IRÁN
Carlos Echeverría Jesús
Profesor de Relaciones Internacionales de la UNED

Con el telón de fondo de lo que los 
EE.  UU. e Israel sobre todo, pero 
también muchos países occidentales 
y no occidentales consideran un 
reforzamiento de la presencia y/o de 
la influencia iraní en Oriente Medio 
—desde Siria a Irak pasando por 
Líbano y Yemen—, es importante 
también destacar algunas dificultades 
que este país viene atravesando y que 
contribuyen a dificultar su andadura, 
tanto en términos internos como 
internacionales.

DESAFÍOS INTERNOS

Con su reflejo más impactante, por 
lo sangriento, en el atentado terroris-
ta que el 13 de febrero costaba en el 
momento la vida a 27 miembros de 
la Guardia Revolucionaria, los Pas-
darán, cometido por un suicida entre 
las localidades de Khash y Zahedan, 
en la convulsa región suroriental de 
Sistán-Baluchistán, es importante 
destacar que este importante prota-
gonista regional tiene importantes de-
safíos internos a los que hacer frente, 
incluyendo el terrorismo1. La cifra de 
muertos se elevaría en los siguientes 

días a 37 y tan grave atentado se había 
producido además tan solo dos días 
después de que, el 11 de febrero, se 
celebrara con gran boato, en Teherán 
y en las demás localidades del país, el 
cuadragésimo aniversario del triunfo 
de la Revolución2.

El ataque terrorista contra los Pasda-
rán fue reivindicado por Jaish Al Adl 
(Ejército de la Justicia), un grupo yi-
hadista muy activo a lo largo de esta 
década en la sensible región fronteri-
za con el epicentro también yihadista 
de Afganistán/Pakistán. Jaish Al Adl 
sucedió en el combate contra Irán en 
la región separatista de Sistán-Balu-
chistán al grupo Jundala (Ejército de 
Dios) cuando este fue en buena medi-
da desmantelado en 2012. Este tam-
bién venía cometiendo sangrientos 
atentados contra los Pasdarán, des-
tacándose el que en octubre de 2009 
costó la vida a 29 de sus miembros en 
la región de Pishin, entre ellos varios 
altos mandos de dicha herramienta 
paramilitar3.

Irán hace frente no solo al separatismo 
de baluchis sino también al de árabes 
y kurdos. Aquellos, minoritarios en el 

país y concentrados en la provincia 
occidental de Khouzistan, fronteriza 
con Irak, son recordados a través de 
acciones terroristas cometidas por 
miembros del Movimiento Árabe de 
Lucha para la Liberación de Ahvaz 
(ASLAM), nombre este último de la 
capital de dicha provincia. Destacan 
entre ellas el ataque contra un desfi-
le militar cometido en Ahvaz el 22 de 
septiembre de 2018 en el que fueron 
asesinadas en el momento 22 perso-
nas, un ataque que aunque reivindica-
do por el Estado Islámico (EI) Teherán 
sigue adjudicándoselo a ASLAM.

El separatismo kurdo lo lidera el Par-
tido de la Vida Libre del Kurdistán 
(PJAK), con conexiones con el Par-
tido de los Trabajadores del Kurdis-
tán (PKK) turco y que en el verano de 
2018 cometió un sangriento atentado 
contra una base de los Pasdarán si-
tuada junto a la frontera de Irak asesi-
nando a once de ellos.

PROYECCIÓN EXTERIOR Y 
POLÍTICAS DE CONTENCIÓN 
DE LOS EE. UU. Y DE ISRAEL

Por la calle Azadi (libertad en farsi) que 
conduce a la plaza de idéntico nombre 
en Teherán desfilaron el 11 de  febrero 
los Pasdarán que lidera el General Ali 
Yafari mostrando varias generaciones 
de misiles, de los que ahora están en 
el ojo del huracán de las acusaciones 

El programa de misiles balísticos iraní es parte fundamental del programa nuclear del país
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estadounidenses que en buena medi-
da sirvieron para justificar la retirada 
del Acuerdo Nuclear de julio de 2015 
anunciada por el Presidente Donald 
Trump el 8 de mayo de 2018. Destacan 
los Qadr, de 2000 kilómetros de alcan-
ce, seguidos de los Zolfeghar, de 800 
kilómetros, y de los Ghiam, de 700 ki-
lómetros, y dicha exhibición y el poste-
rior atentado contra los Pasdarán cerca 
de la frontera con Afganistán y con 
Pakistán servía para recordar en suelo 
iraní que el enemigo estadounidense 
sigue desplegado en el primero y man-
tiene vínculos de alianza con el segun-
do. Es en Oriente Próximo y en el Golfo 
donde además los EE. UU. está cerran-
do filas no solo con Israel, sino también 
con algunos países árabes estando, 
como siempre, a la cabeza Arabia Sau-
dí acompañada de los Emiratos Árabes 
Unidos (EAU). Todos ellos participaban 
el 19 y 20 de febrero en la Cumbre or-
ganizada por los EE.  UU. en Varsovia 
bajo el título de Estabilidad y paz en 
Oriente Medio, excusa que servía a los 
líderes iraníes para aderezar sus feste-
jos de aniversario de la Revolución con 
críticas aún más feroces contra lo que 
calificaban de nuevo ejemplo de inje-
rencia sionista y occidental.

Irán no solo representa una amenaza 
para países como Israel, Arabia Saudí 
y los EE. UU. por sus misiles sino tam-
bién por su ambiciosa proyección 
regional que le ha llevado, por este 
orden, a asentarse con firmeza en Irak, 
en Siria o en Yemen, y ello además de 
la que ejerce sobre Líbano a través de 
su poderoso aliado Hizbollah. Con Irak 
el Estado persa tiene en común 1400 
kilómetros de frontera, un pasado 
marcado por la durísima guerra librada 
por ambos países entre 1980 y 1988 
y un presente y un futuro prometedor 
desde que la invasión liderada en 2003 
por los EE. UU. acabó con el régimen 
de Saddam Hussein. En este país 
árabe de mayoría shií, con gobernan-
tes shiíes y poderosas milicias shiíes 
omnipresentes los productos iraníes 
invaden los comercios iraquíes e Irak 
importa más del 20 % de la electrici-
dad que consume desde Irán.

Aunque los EE. UU. tratan de no perder 
influencia en Irak y en la región el em-
puje iraní es imparable, y ello a pesar 
del endurecimiento de las sanciones 
estadounidenses contra Irán desde 
que el Presidente Trump anunciara su 

retirada del Acuerdo Nuclear de julio 
de 20154. Tal anuncio ha contribuido a 
generar tensiones entre aliados pues 
los países europeos que participaron 
en el esfuerzo diplomático que llevó a 
firmar aquel Acuerdo —el G5+1 esta-
ba formado por los cinco miembros 
permanentes del Consejo de Seguri-
dad (los EE. UU., Rusia, China, Reino 
Unido y Francia) más Alemania— de-
sean seguir manteniéndolo vigente 
pero las crecientes sanciones de Was-
hington van alejando tal posibilidad5.

Preocupante es también el escenario 
bélico y posbélico de Siria, pues en él 
israelíes e iraníes han llegado en algún 
momento al enfrentamiento, de mo-
mento en escaramuzas que no con-
dujeron a la escalada. A comienzos de 
febrero de 2018 un avión no tripulado 
(UAV) iraní sobrevoló el norte de Israel 
y la Fuerza aérea israelí reaccionó de-
rribándolo y atacando una base con 
presencia iraní y rusa en las cercanías 
de Palmira, acción en la que perdió 
un caza F-16 que provocó una nueva 
oleada aérea de ataque destruyendo 
en ella sistemas antiaéreos sirios6.

Finalmente y aunque en general los 
países europeos no coinciden con 
los EE. UU. en la prioridad de sacri-
ficar el Acuerdo Nuclear y exigir otro 
alternativo que hoy por hoy es im-
pensable —que incluiría los sistemas 
de misiles de Irán y el compromiso 
de Teherán de contener su expansión 
en Oriente Medio y de retirar su apo-
yo a lo que los países occidentales 

consideran grupos terroristas—, sí se 
ven obligados a hacer frente a opera-
ciones contra opositores iraníes que 
fuerzas de seguridad y agencias de 
inteligencia relacionan con acciones 
dirigidas por el régimen de Irán en 
suelo europeo7. 

Finalizado por el autor el 14 de 
mayo de 2019.

NOTAS
1.  «Attentat suicide en Iran: 27 morts 

parmi les Gardiens de la Révolu-
tion». Tout sur l’algérie (TSA), 13 de 
febrero de 2019.

2.  Ayestarán, Mikel: «Irán celebra 
el 40 aniversario de su revolución 
bajo la presión de Trump». Diario de 
Navarra. 12 De febrero de 2019, p. 
9.

3.  Ayestarán, M.: «Las guerras inter-
nas desangran Irán». Diario de Na-
varra, 18 de febrero de 2019, p. 7.

4.  «Washington veut faire plier téhé-
ran». Le Monde, 3 de noviembre de 
2018, p. 2.

5.  «Irán anuncia que retoma su pro-
grama nuclear tras el fracaso del 
acuerdo». Diario de Navarra, 8 de 
mayo de 2019, p. 7.

6.  Kennouche, Lina: «proche orient: 
le poids de l’axe irano-russe et la 
donne israélienne». El Watan (Ar-
gelia), 7 de junio de 2018.

7.  Ferrer, Isabel: «Holanda acusa a 
Irán de matar a dos opositores en 
su territorio». El País, 9 de enero de 
2019, p. 8.■
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Gregorio López Muñiz.
Teniente general 
del Ejército

Nació en Logroño el 15 de febrero  
de 1899 y falleció en Madrid el 11 
de noviembre de 1984. Ingresó en la 
Academia de Infantería en Toledo en 
1917. Ascendió a teniente en 1920. 
Se incorporó a la Escuela de Guerra 
en la que obtuvo el diploma de 
Estado Mayor en 1928. Fue capitán 
general de la séptima región militar 
(Galicia).

Al finalizar la guerra civil en 1940 se 
organizó la nueva Escuela Superior 
del Ejército siendo nuestro autor 
destinado a ella. Dando comienzo a 
una época dedicado a la enseñanza 
del arte militar enormemente 
fructífera para la propia Escuela y 
para los alumnos que asistían a los 
diferentes cursos (Formación de 
Mandos Superiores) que en ella se 
desarrollaban. Es significativa su 
dedicación y empeño en cumplir 
con uno de los cometidos enco-
mendados a la Escuela: unificar el 
léxico militar evitando desde enton-
ces el gran número de definiciones 
y nomenclaturas que abundaban 
por los textos militares. Su ejemplar 
labor pedagógica como profesor 
tuvo mucha aceptación entre sus 
compañeros de armas.

Finalizada la segunda guerra 
mundial, los sistemas de comba-
te sufren, como consecuencia del 
enfrentamiento, una gran transfor-
mación, apareciendo de forma muy 
definidas la acción conjunta entre 
los Ejércitos (de Tierra y Aire) y la 
Armada. En ese momento en que 
el valor estratégico del espacio de 
batalla gana un enorme valor, el 
profesor López Muñiz destaca en la 
enseñanza de los nuevos criterios 
doctrinales, que abarcan el am-
biente estratégico, el combate en 

el teatro y zona de operaciones, las 
retaguardias y el escenario social. 
Es importante su aportación prác-
tica al estudio de la orden de ope-
raciones de las grandes unidades, 
especialmente la brigada y la divi-
sión. Sus trabajos, recogidos en un 
importante número de volúmenes, 
se conservan en la biblioteca del 
Centro Superior de Estudios de la 
Defensa Nacional (CESEDEN).

Su capacidad como escritor militar 
no se termina con los Estudios tác-
ticos y estratégicos comentados. 
En el campo histórico acometió 
una obra que en su momento fue 
reveladora de la actuación de los 
Ejércitos enfrentados en la batalla 
de Madrid 1936-1939.

 
De su obra destacamos:

—— La Batalla de Madrid, Madrid, 
Gloria, 1943.

—— Estudios tácticos, Madrid, 
Imprenta Patronato de 
Huérfanos de Oficiales del 
Ejército, 1943.

—— Diccionario Enciclopédico de la 
Guerra, Madrid, Editorial Gesta, 
1964, 13 volúmenes. Declarado 
de utilidad para el Ejército 
en 1958 (En él colaboraron 
importantes personalidades 
militares, todos ellos 
especialistas en los diferentes 
campos que trata la obra). 

Pedro Ramírez Verdún

Coronel de Infantería. DEM (R) 



Rincón del
Museo del Ejército

C/ de la Paz, s/n. 45001 Toledo
Telf.:  925-238800
Fax.:  925-238915

e-mail:  museje@et.mde.es

Telf.: 925-238844
fundacionmuseoejercito@et.mde.es

De 10.00 a 17.00 horas.
Cierre de taquillas: 30 minutos antes de la  
hora de cierre del Museo.
El desalojo de las salas tendrá lugar 15 minutos 
antes del cierre.
Lunes cerrado.

www.museo.ejercito.es

HORARIO:
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ASEDIO DE BALER.
En 2019 se cumplirán 120 años del fin del asedio de Baler.
El Museo del Ejército quiere conmemorar dicho aniversario con una exposición temporal 
que acerque al gran público la mayor parte de las facetas del asedio sufrido en la iglesia 
de Baler, Isla de Luzón, Filipinas, por parte de un destacamento de cincuenta españoles 
pertenecientes al Batallón de Cazadores.
Expedicionario n.º 2, quienes, totalmente incomunicados, presentaron bajo la dirección 
de sus oficiales una resistencia tan decidida en circunstancias tan adversas que 
merecieron el elogio de sus enemigos y obtuvieron el reconocimiento inmediato de la 
nación, para después sufrir poco a poco el olvido y lo que es peor, el desconocimiento 
de las auténticas razones y circunstancias que se dieron en aquel escenario.
Por ello, la futura exposición pretende, a través de piezas originales pertenecientes en su 
gran mayoría a la colección del Museo del Ejército y que actualmente están en las áreas 
de reserva, elaborar un relato basado en las fuentes directas para sacar del anonimato 
a los protagonistas de este suceso. Los conocidos en su tiempo como Héroes de Baler, 
pasaron a ser recordados más adelante como Los últimos de Filipinas, en un proceso 
del que queremos dar a conocer sus orígenes y sus motivaciones, destacar el impacto 
de su actuación en sus contemporáneos, así como resaltar los lazos emocionales y 
culturales de la antigua colonia española con la metrópoli, todavía muy vivos.

•	 �Fechas y horarios: Del 3 de abril al 1 de julio.
•	 �Lugar: Sala de exposiciones temporales. Dirigido a todos los públicos.

ACTIVIDADES CULTURALES

TEATRO DE GUIÑOL: «anitos de Luzón»
En Filipinas, en el norte de la isla de Luzón, algunas culturas creen 
que el alma de todo difunto se convierte en «anito», un ser que 
puede aparecer de forma animal o humana. Estos espíritus 
viven fuera de los poblados, en las montañas vecinas, 
como si estuvieran vivos. Algunos de estos espíritus son 
representados con esculturas de madera, como las que 
tenemos en el Museo del Ejército. Pero Rowena, una niña 
muy traviesa, no cree en los espíritus, ni cree en los anitos, 
ni cree en nada de lo que cuentan sus padres. Ella es muy 
valiente y no le tiene miedo a nada, hasta que vio un anito 
con sus propios ojos. Y empezó a pensar que todo lo que le 
habían contado puede que fuera verdad.¿Todo? Eso lo tenía 
que ver con sus propios ojos.

•	 �Fecha y horarios: domingo 30 de junio (a las 12.00 
y 13.00).

•	 Lugar: patio de Armas. Dirigido a todos los públicos.
	 Duración: 30 minutos. 
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SECCIONES - INNOVACIÓN Y TECNOLOGÍA 

Refugios militares construidos con polímeros empleados en la Fórmula 1 y 
desarrollados por Williams

Esta vez es Williams, el constructor 
de la Fórmula 1, quien se acerca a los 
desarrollos militares y de la mano del 
ministerio de Defensa del Reino Uni-
do. Se trata de adaptar la tecnología 
inspirada y empleada en los vehícu-
los de carrera a la construcción de 
refugios militares.

«Como podemos imaginar, la 
reducción del peso es un principio 
clave del automovilismo y el uso de la 
fibra de carbono ha sido crucial para 
el desarrollo continuo de las carre-
ras. Pensar que las innovaciones del 
equipo Williams puedan servir para 
mejorar la protección de las fuerzas 
es algo que nos satisface», ha dicho 
recientemente Craig Wilson, director 
ejecutivo de Williams Advanced En-
gineering.

Lo que Williams aporta es un políme-
ro de fibra reforzada, empleado en la 
Fórmula 1; a saber, fibra de vidrio, fi-
bra de carbono, aramida y materiales 
absorbentes de infrarrojos. La fibra 
de carbono, que ha sido también cla-
ve en el deporte del motor por la lige-
reza que proporciona, puede ofrecer 
distintos niveles de protección ba-
sándose en la estructura molecular 
del material compuesto. Por ejemplo, 
algunos materiales podrán ser mas 

duros mientras que otros podrán ser 
más ligeros, dependiendo del uso 
para el que se prevean. Los refugios 
en los que Williams va a aportar su 
tecnología pueden ser modificados 
para proteger contra explosiones, 
fragmentos, e incluso detección 
térmica. Por su ligereza, estos refu-
gios son más fáciles de transportar 
que los actuales hechos de acero o 
aleaciones. Ahora bien, el coste de 
los nuevos materiales y otros temas 
de producción han restringido el uso 
de estos compuestos y se han ceñi-
do a la producción de bajo volumen y 
alto rendimiento.

Además del uso de estos materia-
les para la protección de las tropas 
y salvar vidas en el campo de bata-
lla, hay otros usos potenciales para 
la seguridad doméstica y en accio-
nes de ayuda humanitaria. El hecho 
ya de minimizar la pesada carga de 
llevar equipos al campo de batalla es 
esencial para el ejército, como lo es 
la protección de las tropas. Un área 
a la que la tecnología de la F1 aporta 
sus innovaciones y avances.

Williams creates F1-inspired 
tech for lightweight military 
shelters por Talal Husseini en 
www.military.com

OTRA VEZ LA FÓRMULA 1 
A LA CARGA
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INVISIBLES EN 
LA OSCURIDAD (2)
 
Recientemente hemos hablado de los 
resultados que los EE.  UU. estaban 
obteniendo en el desarrollo de tec-
nologías consistentes en bloquear 
el calor desprendido por soldados y 
equipos, para eliminar la firma tér-
mica y evitar su detección. Nos ha-
bíamos referido al sistema ULCANS 
desarrollado por la empresa sueca 
SAAB. Además del ULCANS, los nor-
teamericanos están con un segundo 
concepto que es el IGSEI, aunque 
todavía se encuentra en sus primeras 
etapas. Este último sistema reempla-
zaría al actual Ghillie y está diseñado 
específicamente para los 3300 fran-
cotiradores de las FAS americanas.

Ahora toca conocer qué es lo que 
los otros, a diferencia de los EE. UU., 
están haciendo en este campo. Sa-
bido es que Rusia, Japón y ejércitos 
de vanguardia están dando grandes 
pasos en conceptos novedosos de 
camuflaje.

Los japoneses, con el Dr. Susumu 
Tachi a la cabeza, utilizan la tecnología 

«nanoantennae» para redirigir las 
ondas de luz alrededor de un obje-
to, creando lo que llaman un manto 
de invisibilidad. Por el lado ruso, la 
compañía estatal ROSTEC está de-
sarrollando un nuevo exoesqueleto, 
el Ratnik-3, de cuerpo completo con 
tecnología avanzada de camuflaje 
militar.

El exoesqueleto ruso, además de 
gozar de «invisibilidad» en la zona 
del torso, lleva una cámara térmica 
que puede detectar la temperatura 
del cuerpo del enemigo y a través de 
un ocular en el casco, que funciona 
como una pantalla de visualización, 
proporciona todo tipo de información, 
incluyendo imágenes térmicas, datos 
biológicos, temperatura interior y ex-
terior e información de objetivos. Para 
proteger el torso, el Ratnik-3 incorpora 
un material recientemente desarro-
llado y que oculta al soldado de las 
imágenes infrarrojas al retener todo el 
calor corporal del soldado dentro del 
uniforme. El soldado puede regular la 
temperatura interior del exoesqueleto 
y así manipular su firma térmica.

La tecnología que incorpora el 
Ratnik-3 se mostró en la exposición 

«Army-2018» en Rusia y, en esa 
misma exposición, ROSTEC mos-
tró también un prototipo de material 
controlable eléctricamente que pue-
de cambiar su color dependiendo de 
la superficie que se debe camuflar 
y del medio ambiente en el que se 
encuentre. El revestimiento de ese 
material de camuflaje puede imitar 
representaciones gráficas comple-
jas, como puede ser el caso de hojas 
movidas por el viento. Las posibilida-
des de usar ese recubrimiento cam-
biante son muchas y no se limitan al 
uniforme sino que también pueden 
ser aplicadas al armamento y a otros 
materiales.

Podemos concluir que hay una per-
manente carrera por el camuflaje y la 
ocultación. Señal de que, cambiando 
el viejo refrán, «el hábito descubre al 
monje».

Military camouflage technology: 
countering termal imaging por 
Talal Husseini en 
www.army-technology.com

Ricardo Illán Romero
Teniente coronel de Infantería

Exoesqueleto ruso Ratnik-3
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La acción se sitúa en Corea del Sur, días antes de la entrada en 
guerra con su vecino del Norte. Uno de los personajes principales 
es Jin-Tae, zapatero que lleva años trabajando con la ilusión de que 
su hermano menor Jin-Seok, pueda ir a la universidad. Todos los 
sueños y esperanzas de Jin-Tae se desvanecen cuando los dos son 
llamados a filas para incorporarse al ejército. Desde ese momento 
Jin-Tae promete proteger con todas sus fuerzas a su hermano 
Jin-Seok. Las vivencias de los dos hermanos en el ámbito militar 
son plasmadas con simplicidad y gran sentido del amor fraternal, 
dejando claro el compromiso de protección del hermano mayor. 
Podría parecer que se trata de una película occidental dado que 
emplea técnica, metodología y formato netamente occidental, pero, 
no es así, ya que, su realización está situada en Corea del Sur. Las 
escenas de carácter bélico, sobre todo, las que recrean combates, 
son de carácter intenso, con una gran carga de dureza causando 
gran efecto al espectador. 

Excelente película que bien podría haberse denominado, en 
paralelismo con la oscarizada «Salvar al Soldado Ryan» (1998), 
«Salvar al Soldado Jin-Seok». Si a Steven Spielberg hay que felicitarle 
por la excelente película que realizó cuando buscaba al Soldado Ryan, 
al director Kang Je-gyu habría que darle al menos la misma mención 
por este peliculón.

FICHA TÉCNICA

TÍTULO ORIGINAL: 
Tae Guk Gi: 

The Brotherhood of War 

DIRECTOR:
Kang Je-gyu

INTÉRPRETES: 
Jang Dong-gun, Won Bin, Lee Eun-Ju, 

Ahn Kil-Kang, Jin Jung, Jae-hyeong 
Jeon, Jang Min-Ho, Jo Yoon-hee y 

Choi Min-Sik

MÚSICA:
Lee Dong-jun

GUION:
Kang Je-gyu, Ji-Hoon Han y 

Sang-Don Kim

FOTOGRAFÍA:
Kyung-Pyo Hong

NOTA: 
Sobre esta película pueden dirigir 

comentarios a:

garycooper.flopez@gmail.com

LAZOS DE GUERRA
Corea del Sur | 2004 | 140 minutos | Color | DVD y Bluray 

José Manuel Fernández López

Coronel de Transmisiones

SECCIONES - FILMOTECA
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Es esta producción, una película clave en la historia de la cinematografía 
española de los años 40, con un mensaje muy claro y con un fuerte impacto 
popular. La historia reproduce un hecho real acaecido medio siglo antes en 
Baler, en la zona de Luzón (Filipinas).
Un destacamento español, al mando de un capitán heroico y tenaz, es uno 
de los últimos reductos de España en aquellas tierras. La decidida actuación 
de este oficial hará que su unidad resista más de un año los feroces ataques 
de los tagalos. El capitán, incrédulo ante los mensajes que recibe sobre la 
rendición de las tropas españolas, aguantará estoicamente una y otra vez 
con su diezmada unidad los ataques intermitentes de los tagalos. Su tenaz 
resistencia y actitud ejemplar concluyen con una inevitable pero honrosa 
rendición con condiciones, ante el respeto del vencedor.
Hasta aquí el hecho histórico que asombró a gran parte del mundo y que, aún 
hoy, sirve de modelo en muchas escuelas y academias militares como ejemplo 
de abnegación y espíritu de sacrificio.
Declarada de «interés nacional» por el elevado realismo de su interpretación, la 
importancia de esta cinta está en mostrar unos hechos reales que provocaron 
la exaltación del heroísmo y estricto cumplimiento del deber del Ejército, que 
llevó a que los filipinos rindiesen honores a los supervivientes de esta gesta.
También debemos analizar la doble trama, de un lado la historia colonial y de 
otro la gesta heroica, y cómo su director, Antonio Román, con habilidad hace 
avanzar la acción de manera intensa, logro nada fácil dado el reducido espacio 
donde se desarrolla gran parte de la acción. El montaje da pie a un continuo 
encadenado de contenidos bélicos con recursos emotivos y nostálgicos.
Las interpretaciones, los encuadres y la fotografía son magistrales.
Para la antología ha quedado la ya famosa escena en que la joven tagala canta 
para aquellos sufridos soldados españoles. 
Es un incunable de nuestro cine bélico.

FICHA TÉCNICA 
TÍTULO ORIGINAL: 
Los Últimos de Filipinas

DIRECTOR: 
Antonio Román

INTÉRPRETES: 
Armando Calvo, José Nieto, 
Guillermo Marín, Juan Calvo 

Doménech, Fernando Rey, 
Nani Fernández, 

Carlos Muñoz, Manuel Káiser, 
José Miguel Rupert, 
Pablo Álvarez Rubio

MÚSICA: 
Jorge Halpern, Manuel Parada

GUION: 
Pedro de Juan, Antonio Román

FOTOGRAFÍA:
Heinrich Gärtner (Blanco y negro)

Reseña publicada en la Revista Ejército 
n.º 799 correspondiente 

a noviembre de 2007

NOTA: 
Sobre esta película pueden dirigir 

comentarios a:

garycooper.flopez@gmail.com

LOS ÚLTIMOS DE FILIPINAS
España | 1945 | 97 minutos | Blanco y Negro | DVD

José Manuel Fernández López

Coronel de Transmisiones
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LOS ÚLTIMOS DE FILIPINAS: 
MITO Y REALIDAD DEL SITIO DE BALER

Miguel Ángel Leiva Ramírez y Miguel Ángel López de la Asunción |  

Editorial ACTAS | Madrid | 2016

El 30 de junio de 1898 un pe-
queño destacamento militar 
español quedó sitiado por 
una fuerza diez veces su-

perior en la iglesia de la localidad 
filipina de Baler. A pesar del terrible 
fuego de cañón y fusilería al que 
fueron sometidos y sin posibilidad 
de reponer víveres, afrontaron vale-
rosamente el asedio plantando cara 
al enemigo, al hambre y a la enfer-
medad. Sin creer que la guerra ha-
bía acabado, continuaron luchando 
fieles al cumplimiento de su deber y 
a la misión que allí les había llevado: 
defender hasta las últimas conse-
cuencias la bandera española que 
ondeaba en lo alto del campanario. 
Desoyendo las múltiples intimacio-
nes de rendición del enemigo y a 
los comisionados españoles que les 
ordenaban abandonar su inútil re-
sistencia, consiguieron mantener su 
posición durante 337 días en condi-
ciones verdaderamente infrahuma-
nas, escribiendo lo que constituye 
una de las páginas más brillantes de 
la historia militar de España. ¿Quié-
nes fueron esos hombres? ¿Cuáles 
son las claves que hicieron posibles 
unos hechos que asombraron al 
mundo? Contando con amplia do-
cumentación inédita y con testimo-
nios hasta hoy desconocidos de los 
descendientes de aquellos héroes, 
tras largos años de investigación, 
los autores nos ofrecen una obra 
repleta de novedades e interesantes 
revelaciones sobre la gesta de Baler 
y una aproximación a sus protago-
nistas que incluye por primera vez a 
los fallecidos durante el asedio.
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EL SITIO DE BALER

Saturnino Martín Cerezo | Ministerio de Defensa | Madrid | 2000

E su n.º 684, correspondiente a los 
meses de noviembre-diciembre 
de 1997, la revista Ejército, publi-
có un Documento titulado Memo-

rias del 98 en el que se hacia un recorrido 
por cinco «paisajes». En ellos se trataban 
cinco lugares y cinco monumentos distin-
tos que se consideró, serían escasamente 
tratados por la bibliografía que iba a inun-
dar las librerías con motivo de la celebra-
ción del centenario.

En el cuarto paisaje, «Martín Cerezo, 
último cronista de Indias», se habla de las 
ediciones que había tenido su libro, cuya 
primera edición vio la luz a finales de 1904. 
Este texto traspasó nuestras fronteras, 
siendo traducido al inglés y estimulada su 
lectura al ser declarado de interés para los 
cadetes de las academias militares nor-
teamericanas. Esta recomendación data 
de 1910, cinco años antes de que el DO 
n.º 144 de nuestro Ejército, recomendase 
su adquisición para las bibliotecas de los 
centros, por considerar que su lectura se-
ría útil y conveniente a todos los militares.

En 1946, en nuestra Patria y coincidiendo 
con la película Los últimos de Filipinas, 
se publicó la cuarta edición con prólogo 
de Azorín, que no fue registrada y, en 
consecuencia, tampoco fue difundida.

Ahora y basándonos en esa cuarta edición, 
el Ministerio de Defensa reedita la obra El 
Sitio de Baler corregida y aumentada con importantes documentos y testimonios que completan la visión his-
tórica de aquellos acontecimientos.

Los nietos del autor, D. Juan Luis Cámara Martín-Cerezo y D. Ángel Marqués Martín-Cerezo, ambos coroneles 
del Ejército del Aire, podrán sentirse orgullosos de la magnífica obra que vuelve a salir a la luz gracias a sus 
desvelos. Del mismo modo, todos los lectores se sentirán agradecidos por haberse puesto a su disposición la 
obra del último cronista de Indias, del último cronista de la Infantería del Ejército de Tierra español.

Reseña realizada por el coronel Oliverio Celemín Peña y publicada en la revista Ejército número 722 
correspondiente a abril de 2001.
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16 | RETOUR À LA MANOEUVRE 

AÉROTERRESTRE 

Pendant les années quatre-vingt, de nouvelles théories militaires prô-
naient un rôle croissant de la manœuvre aéroterrestre afin de vaincre 
l’adversaire sans pour autant disposer d’une supériorité. Alors que la 
chute du mur de Berlin avait changé le panorama stratégique, nous re-
levons aujourd’hui de nouveaux défis qui obligent à récupérer et à revi-
gorer les théories fondées sur cette manœuvre.

22 |LA NOUVELLE RÉVOLUTION 

DANS LES AFFAIRES MILITAIRES. 

LES SYSTÈMES D’ARMES (AWS). 2ÈME PARTIE

La deuxième partie de l’article est consacrée aux nouveaux systèmes 
d’armes capables de modifier leur fonctionnement en fonction de l’ana-
lyse à grande vitesse d’un volume d’information toujours croissant et de 
la capacité des engins à réaliser des opérations avec plus d’efficacité 
que leurs propres utilisateurs.

74 |DOCUMENT: LA FRATERNITÉ DES 

VÉTÉRANS DES FORCES ARMÉES 

ET DE LA GARDE CIVILE

Ce document formé de six articles présente les objectifs, les activités 
et le travail réalisés par la Real Hermandad tout au long de ses soixante 
ans d’existence.

16 | REVERTING TO AIR-GROUND 

MANOEUVRES 

In the 1980s, new military theories were put forward calling for greater 
emphasis on air-ground manoeuvres in order to defeat an adversary 
without having superiority. The fall of the Berlin wall changed the strate-
gic landscape, but today we face new challenges that make it necessary 
to salvage and revive theories based on such manoeuvres.

22 | THE NEXT REVOLUTION IN 

MILITARY AFFAIRS. AUTONOMOUS 

WEAPONS SYSTEMS (AWS). 2ND PART

2nd Part of the article analyzing new systems capable of modifying 
their functioning depending on the extremely high-speed analysis of a 
growing volume of information and of machines capable of executing 
operations more efficiently than their own operators.

74 | DOCUMENT: FELLOWSHIP OF 

VETERANS OF THE ARMED 

FORCES AND CIVIL GUARD

In the set of six articles comprising this Document, the goals, activities 
and work undertaken by the Royal Fellowship (Real Hermandad) over 
the course of its 60 years of existence are analyzed.
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00 | TORNA LA MANOVRA 

AEROTERRESTRE

Le nuove teorie militari sviluppate negli anni Ottanta auspicavano una 
maggiore enfasi sulla manovra aeroterrestre per riuscire a sconfiggere 
un avversario in condizioni di mancanza di superiorità. Se la caduta del 
Muro di Berlino mutava il panorama strategico, siamo confrontati attual-
mente a nuove sfide che ci invitano alla rivalutazione e al potenziamento 
delle teorie basate su questo tipo di manovra. 

22 |È IN ARRIVO UNA RIVOLUZIONE 

NEGLI AFFARI MILITARI: I SISTEMI 

DI ARMAMENTO AUTONOMI (AWS). PARTE II

Seconda parte del contributo che presenta i nuovi sistemi di armamen-
to in grado di modificare il proprio funzionamento in base all’analisi, ad 
altissima velocità, di un volume crescente di informazioni e all’uso di 
macchine capaci di svolgere operazioni in maniera più efficiente di loro 
stessi operatori. 

74 |DOCUMENTO:  

LA CONFRATERNITA DEI 

VETERANI DELLE FORZE ARMATE E DELLA 

GUARDIA CIVIL

Nei sei articoli che compongono questo documento vengono descritti 
le finalità, le attività e il lavoro svolti dalla Real Hermandad nei suoi ses-
sant’anni di storia.

16 | RÜCKKEHR ZUM  

LUFT-BODEN-MANÖVER

In den 1980er Jahren wurden neue Militärtheorien entwickelt, die mehr 
Nachdruck auf das luftbodene Manöver lagen, um einen Gegner zu be-
wältigen ohne Überlegenheit mitzurechnen. Der Fall der Mauer änderte 
die strategische Landschaft, aber heute ansprechen wir neue Heraus-
forderungen, die es notwendig machen, die auf diesem Manöver basie-
renden Theorien wiederzuerlangen und neu zu beleben.

22 |NÄCHSTE REVOLUTION IN DEN 

MILITÄRISCHEN AFFÄREN. DIE 

AUTONOMEN WAFFENSYTEME (AWS). 2. TEIL

2. Teil des Artikels über neue Systemen, die ihren eigenen Funktions-
betrieb basierend auf der Analyse bei einer enormen Geschwindigkeit 
eines wachsenden Informationsvolumens modifizieren können, und 
Maschinen, die in der Lage sind, Operationen effektiver als ihre eigenen 
Betreibern durchzuführen.

74 |DOKUMENT: BRUDERSCHAFT 

DER ALTGEDIENTEN DER 

STREITKRÄFTE UND DER ,GUARDIA CIVIL‘

In den insgesamt sechs Artikeln dieses Dokuments werden die Ziele, 
Aktivitäten und Arbeit der Königlichen Bruderschaft in den 60 Jahren 
ihres Bestehens dargestellt. 
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